

  

    
      
    

  




  

    

      CAPÍTULO 1: La pérdida


      

      -¡Mamá! ¡Mamá! Ya empieza, van a presentar a los candidatos.- 


      

      Sony daba botes sobre el apoyabrazos del sofá con la mirada clavada en el plasma de 52 pulgadas que coronaba un salón minimalista mientras Carmen se apresuraba por la puerta que comunicaba la cocina con el salón con una bandeja de sándwiches, la mujer se acercó a Sony por detrás y éste le quitó la bandeja de las manos apoyándola sobre la mesita de centro, ella apretó el hombro de su hijo denotando gran nerviosismo a pesar de sus esfuerzos por ocultarlo.


      

      -¡Mamá solo estamos tú y yo! Sé que para ti estoy en edad de crecer pero… ¡No creo que pueda con tanto!-. 


      

      Carmen se sentó en el sofá junto a él prestando la máxima atención al televisor, esforzándose por entender lo que Javier Lozoya, el periodista científico más famoso de España, estaba diciendo sobre los candidatos al Isaac Newton, el Premio de Desarrollo en el Campo de la Tecnología de las Telecomunicaciones más importante del mundo.


      

      Uno a uno, los candidatos fueron desfilando por el escenario, parecía que se sentían como en casa, saludando a los periodistas, posando para las fotos y ocupando su lugar sin despistarse. La cámara enfocaba ahora al Doctor Paterson y Sony se inclinó despacio hacia la mesa para agarrar el mando a distancia y subir el volumen. Ambos, madre e hijo, permanecían inmóviles, casi conteniendo la respiración, intentando mantener una actitud positiva en su mente, como queriendo trasmitirle al doctor calma y serenidad a través del aparato del televisor. Sony era consciente de lo mucho que le incomodaban a su padre las cámaras y, en general, los medios de comunicación, no es que tuviese pánico escénico, de hecho, hablar en público era algo que se le daba bastante bien, pero cuando se trataba de hablar para los Medios la cosa cambiaba. Para él, los periodistas eran sanguijuelas, pequeños vampiros al acecho de un jugoso cuello al que poder desangrar. Defendía la idea de que la verdad no les importaba porque la verdad no vendía, que tomaban las frases y las volteaban a su antojo, construyendo su propia historia para luego poner palabras tergiversadas en boca del que ha hablado para ellos. En resumen, su padre sentía un profundo desprecio por la profesión así que el hecho de estar frente a más de sesenta Medios acreditados en el evento debía estar provocándole una úlcera.


      

      -¡Le dije que no se pusiese esa camisa! Le queda demasiado pequeña y ya está muy vieja pero… Bueno ¡Ya sabes cómo es tu padre!-.


      

      -Mamá creo que ha sido un gesto muy bonito. Ponerse la camisa que se puso en su primera cita contigo. Me ha contado esa historia un millón de veces… La compró con su primera paga en YANNIS, quería impresionar a un maravilloso ángel y acaba…-.


      

      Carmen terminó la frase entre fuertes carcajadas. -Acabaron echándole de la tienda por desnudarse de torso para arriba y probarse allí la camisa en medio de tanta ricachona escandalizada… - Se agarraba la tripa que le dolía de tanto reírse –Y tuvo que volver al día siguiente vestido de pollo con el traje que le prestó el tío Roger de la franquicia en la que trabajaba para que la dependienta no le reconociese.-


      

      Las risas de madre e hijo recorrían la casa provocando un leve eco rebotando en las paredes. Contemplaban la imagen de aquel anciano en la televisión embutido en una camisa de rayas naranjas de los años ochenta con aquella cara afable, sus sonrojadas mejillas y sus ojillos pequeños y, entonces las risas se fueron apagando para dejar paso a las lágrimas. Carmen no podía contener el llanto, observaba el gesto de admiración en el rostro de su hijo que deseaba desde lo más profundo de su corazón que aquel hombre, al que consideraba alguien íntegro, luchador y tenaz, ganase aquel premio que supondría el reconocimiento a toda una vida de dedicación a la Ciencia.


      

      Llegó el momento, el presentador iba a anunciar el nombre del galardonado. Un silencio sepulcral se hizo en la habitación, tan sólo roto por la voz grave y firme que salía del televisor y a la que escuchaban con extrema atención.


      

      -El Premio de De…s..llo en el Camp..  ecnol…gía de las T…ecom…icaci…s …- La señal del satélite se distorsionó y la imagen y el audio empezaron a entrecortarse. De repente, todos los aparatos electrónicos se pusieron en marcha, funcionando a tirones, las persianas se subían y bajaban, las lámparas se encendían y apagaban de forma intermitente, el sofá en el que estaban sentados puso en marcha el modo vibrador y madre e hijo se levantaron dando un brusco respingo. Podían escuchar el ruido de los electrodomésticos de la cocina, el microondas se había puesto en marcha, la batidora batía aire, la lavadora centrifugaba…, el ruido era ensordecedor, los aspersores del jardín daban vueltas como poseídos impulsando fuertes chorros de agua en todas direcciones que al caer sobre las ventanas provocaban golpes similares a los de un viento huracanado, los detectores de humo se activaron y la lluvia caía por todas las habitaciones de la casa provocando cortocircuitos que a su vez daban lugar pequeños incendios. Se escuchó un fuerte estruendo proveniente de la cocina. Madre e hijo comprobaron con temor que el microondas había explotado y las llamas se habían desatado muy cerca de los hornillos que estaban alimentados con gas, por capricho de Carmen quien se había negado a cocinar sobre vitro cerámica alegando que el sabor de la comida se veía alterado cuando se cocinaba en ella. Sin duda, en ese preciso instante le hubiera gustado haber cedido ante el deseo de su marido de cambiar la cocina cuando hicieron la reforma hacia un año.


      

      – ¡Mamá tienes que calmarte! Desconéctalo todo -.


      

       –Yo no soy ¡No lo entiendo! -.


      

      El pánico reinaba, Sony agarró a su madre con fuerza por el brazo y corrió hacia la puerta principal pero ésta no se abría.


      

       – ¡Mamá ábrela!-


      

      Carmen estaba muy asustada, las lágrimas le caían por las mejillas sin control, estaba desconcertada. 


      

      – No puedo abrirla Sony, no tengo el chip-.


      

      Sony soltó el brazo de su madre y su rostro palideció, no entendía qué estaba pasando.


      

       -¿Cómo que no tienes el chip? ¿Desde cuándo? ¿Cómo…? Si no eres tú ¿Quién está controlando la casa?-.


      

      - Papá me quitó el chip hace una semana, dijo que no era seguro, que era peligroso- 


      

      Sony se consternó. -¿Cómo que era peligroso?, ¿De qué estás hablando? Él mismo ha diseñado esta tecnología, más de la mitad del país tiene instalado un chip en el cerebro-


      

       La angustia dio paso al enfado. La situación empezaba a ser muy peligrosa, los cortocircuitos habían provocado pequeños incendios y los electrodomésticos estaban estallando. La puerta de acero no podía abrirse sin el chip aunque… 


      

      -Mamá ¿Dónde está el Dispositivo? ¡Tú Tablet!- 


      

      Carmen corrió al salón en medio del caos y rescató su bolso de la mesita de centro, lo abrió y empezó a sacar todas sus cosas tirándolas al suelo hasta que encontró el Tablet. Corrió de nuevo a la puerta y con la mano temblorosa le dio el aparato a su hijo.


      

       – La clave- 


      

      -bgt67e, no… espera es bgt76e- 


      

      -No es esta ¡Piensa mamá!-


      

       -bgt… btg76e sí… esa es btg76e- 


      

      El aparato se encendió y una voz robótica comenzó a dar instrucciones: -No se ha detectado ningún chip de memoria para realizar la conexión. ¿Quiere el control manual?-


      

      Sony apretó la tecla SÍ. Justo entonces el detector de humo que estaba encima de ellos sufrió una pequeña explosión que quemó sus circuitos provocando una reacción en cadena que desconectó el resto de detectores que había en la casa.


      

       –Control Manual Activado. Preparado Control de Seguridad de Voz. Por favor, deletree la clave de acceso a CTMR (Control Tecnológico Manual de Robótica) -. 


      

      Sony acercó el aparato a la boca de su madre para que deletrease la clave. 


      

      - AUSTRALIA - 


      

      - Tono de voz no válido. Inténtelo de nuevo. Dispone de un último intento-.


      

      El ruido era ensordecedor, el caos reinaba en la casa y Carmen no conseguía guardar la calma, sabía que debía decir la clave en un tono de voz normal, sino el programa quedaría bloqueado y jamás podrían salir de aquel infierno ya que todas las salidas estaban controladas por un programa robótico y las ventanas estaban hechas de una aleación que el propio doctor había inventado y que era imposible romper. 


      

      Carmen luchó por serenarse, tragaba saliva para intentar suavizar la carraspera que el humo le estaba provocando en la garganta. Con un gesto de asentimiento indicó que estaba preparada y Sony volvió a acercarle el aparato. 


      

      -¡AUSTRALIA!-.


      

      Madre e hijo contuvieron la respiración. –Tono de voz incorrecto. El programa CTMR quedará bloqueado.


      

      -¡Joder! ¿Por qué no previó esto papá? Lo dije una y mil veces ¡La puta tecnología no puede dominar al ser humano, es el hombre el que debe controlarla! ¡Mierdaaa…!- 


      

      De pronto, un fuerte estruendo llamó su atención, algo grande había explotado y una gran nube de humo se expandía por toda la casa. La visión había comenzado a ser difícil y empezaban a tener problemas para respirar. Sin perder tiempo corrieron al cuarto de baño y mojaron unas toallas que se pusieron en la boca. Se dirigían de rodillas, gateando hacía el piso de arriba, Sony empujaba a su madre pero ésta disentía. 


      

      -El humo tiende a subir… aja aja mmm… ¡Tenemos que bajar al sótano!-. 


      

      La tos le impedía hablar.


      

      -Confía en mí. Sígueme y no te separes-.


      

      El intenso humo provenía del cuarto de la plancha, la lavadora había explotado y la habitación estaba envuelta en una masa de fuego candente. La inmensa humareda había ascendido rápidamente al piso de arriba y la situación se hacía cada vez más insostenible.


      

      Sony luchaba por avanzar por el oscuro pasillo hasta alcanzar la puerta de su habitación, recordaba que su ventana estaba abierta y tenía la esperanza de que podrían salir por ella, descolgándose hasta el tejado del garaje y desde allí bajarían por el enorme manzano que había en el jardín de los vecinos, lo cual había hecho mil veces de pequeño cuando sus padres le castigaban en su cuarto sin salir. Ya había tocado el pomo de la puerta y las fuerzas parecían no darle para más. En un esfuerzo sobrehumano se arrastró dentro del cuarto y aprovechó para coger una buena bocanada de aire ya que el humo no había penetrado aún en la habitación al estar la puerta cerrada y la ventana abierta. Una vez se hubo recuperado un poco advirtió que su madre no estaba.


      

       - ¡Mamá, mamá!- .


      

      Una débil voz gemía en la oscuridad del pasillo. 


      

      - ¡Aguanta mamá, enseguida voy!-. 


      

      El humo ya había penetrado en el cuarto y Sony analizó la situación, la idea de salir por la ventana a pedir ayuda rondó su mente unos segundos, sin embargo, era consciente de que a su madre le quedaba poco tiempo, no aguantaría mucho más. Con gran esfuerzo se levantó y sacó la cabeza por la ventana intentando llenar sus pulmones cubiertos de hollín de un poco de oxígeno. La tos le hizo vomitar y una mezcla de flemas negras escurrieron por el marco de la ventana. Se puso una camiseta en la boca y aguantó la respiración mientras corría en dirección al pasillo. Se tambaleó dando tumbos entre las paredes hasta que cayó de bruces, intentó avanzar de rodillas tanteando el suelo con las mano pero la tos cada vez era más intensa, la cabeza le daba vueltas y pronto empezó a notar cómo el aire empezaba a faltarle. Los brazos y las piernas dejaron de responderle, cayendo de frente y golpeándose fuertemente la cabeza contra el brazo de su madre. Antes de perder por completo el conocimiento arrastró la mano por delante de su cabeza hasta alcanzar la mano de su madre en un intento por sujetársela, después todo se volvió negro.


      

      


    






  

    

      CAPÍTULO II: TRIACOM.


      -Señor Yokota el funeral es a las 17:00h. Su hija ha llamado desde Nueva york, estará en Madrid al mediodía, ha insistido en comer con usted. Les he reservado mesa en “SASHIMI” a las 14:00h- 


      La joven secretaria recogía la taza de café vacía de la mesa y la ponía  en una bandeja, se disponía a salir cuando volvió a empujar la puerta asomando la cabeza.


       - ¡Ah! El inspector Ventura ha llamado tres veces, insiste en hablar con usted sobre la muert… Quiero decir, sobre el accidente del doctor Paterson en el laboratorio-. 


      Se ha puesto nerviosa y sabe que su jefe lo ha notado.


      -¡Gracias Atenea! Eso es todo-. 


      La puerta del despacho estaba a punto de cerrarse.


      -¡Una cosa más Atenea! Llama al inspector y muéstrale la buena disposición de la empresa a colaborar en el esclarecimiento de las causas que provocaron el… ACCIDENTE del doctor. Le recibiré esta tarde a las cuatro antes de ir al cementerio-


      La secretaria sostenía la bandeja en una mano mientras cerraba la puerta con la otra, apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando al girarse se dio de bruces con John Stone, el Director General de WORLD COMUNICATION, una empresa de comunicación norteamericana con sede en España que colaboraba con TRIACOM en el desarrollo del SINTRON II, su producto estrella. En un movimiento torpe la bandeja cayó al suelo y la carísima taza de cerámica se hizo añicos. 


      – ¡Señor Stone! Siento el despiste no volverá a ocurrir. Pase por favor, el señor Yokota le espera-. 


      Atenea se apresuró a abrir la puerta de nuevo dejando campo de visión a su jefe. Mientras el hombre entraba en el despacho acompañado de dos fornidos gorilas con pinta de guardaespaldas, la mujer casi se tiró al suelo para recoger la bandeja y los trozos de taza rotos. Estaba tan alterada que no se percató de varios cortes que se había hecho en las manos.


      El señor Yokota se levantó en señal de respeto hacia su amigo y le invitó a tomar asiento.


      -Cada vez son más guapas pero más torpes estas secretarias. Aunque el culo de la tuya hace que se le perdonen percances como acabar con tu cara vajilla ¿Verdad amigo Yokota?- Dijo Stone en un español perfecto.


      El hombre sonríe mientras coge uno de los Habanos de la caja que el anfitrión sostiene en las manos y se pone cómodo. Su actitud es grosera. Ha escogido una silla distinta a la que le ha ofrecido Yokota. Se remueve unos segundos en el asiento buscando la postura, hasta que se encuentra cómodo. Apoya los pies en la mesa y se recuesta hacia atrás en la confortable silla de cuero marrón mientras expulsa el humo del puro que está fumando en forma de círculo. Observa con detenimiento a su alrededor.


       -¡Tienes un despacho muy bonito…! Y ¡Más grande que el mío! Siempre he dicho que ese gusto por lo minimalista, por los espacios grandes y con pocos muebles de los orientales acabará imponiendo una moda en este país. Igual que eso del “fenchui”, lo de la armonía de los espacios. ¡Es algo impresionante! ¿Cómo se os ocurren todas esas cosas?-.


      Yokota pasea por su despacho lentamente sin apartar la vista de su invitado, mantiene el gesto serio mientras se va acercando a él. Con extrema educación pero actitud tajante le retira los pies de la mesa y se sienta despacio en la silla de al lado.


      –Se llama  “FELG Shui”. Se trata de un arte milenario en mí país-.


      El hombre denota desconcierto, está claro que no está acostumbrado a que le traten de forma tan despectiva y, mucho menos, a que le corrijan.  Se pone erguido en el asiento  a  la vez que hace un gesto con la mano deteniendo a los gorilas que estaban a punto de intervenir.


      -Bien, pues vamos a dejarnos de muebles, de arte y de filigranas y cortejos-. 


      Apaga el cigarro en la suela de su zapato. Se levanta y pasea por el despacho hasta detenerse frente a la papelera que hay junto al mueble bar. De espaldas a los demás, mira su reflejo y el de ellos en el espejo que tiene delante.


       – Señor Masamoto he esperado un tiempo más que prudente y, la verdad es que, me estoy empezando a impacientar. El presidente de la compañía se está poniendo nervioso y está haciendo preguntas muy acertadas. ¡Es un hombre listo! Pronto resolverá que dos más dos son cuatro y empezará a atar cabos-. Sigue hablando al reflejo de Yokota en el espejo. –Además, la muerte del doctor nos ha provocado mucha incertidumbre teniendo en cuenta que él era el cerebro de este proyecto-.  


      Yokota se muestra tranquilo, sin ningún atisbo de nerviosismo. – Hemos tenido algunos contratiempos que ya están solucionados-. Da una profunda calada al puro y suelta el humo lentamente degustando su sabor mientras se acerca a él por detrás hasta observar el reflejo de ambos en el espejo. 


      – Señor Stone, no me gustan los cobardes ¿Sabe qué hacen en mi país con aquellos que pierden el honor y no cumplen su palabra…?-.


      La cara de John parece palidecer mientras escucha las palabras de aquel japonés Samurái. Yokota se gira y ahora mira a John quién se gira también quedando ambos frente a frente. Se inclina suavemente hacia él sujetando lo que parece un mango de plata que hay debajo de la repisa donde están las botellas de licor y tira hacia atrás sacando una afiladísima catana. La sostiene en el aire y se hace unos pasos atrás. 


      -¡Cerrar persianas! ¡Luces! ¡Proyección Samurái!-. 


      De pronto, las enormes persianas metálicas empezaron a cerrarse poco a poco, las luces se volvieron débiles y tenues y del techo salió un aparato que proyectó el holograma de varios samuráis que comenzaron a interpretar la escena que Yokota iba narrando. 


      –Los samuráis se reúnen en el tatami y le dan la oportunidad al cobarde de rescatar su honor ofreciéndole una catana para que él mismo se quite la vida. Si el condenado es tan cobarde que no se atreve a adentrarse la espada en el pecho…-


      La recreación pone los pelos de punta a todos los presentes. John empieza a ponerse nervioso, las palabras de Yokota le recuerdan que no es inteligente faltar al respeto a un japonés, mucho menos, a uno con una catana.


      Ahora el despacho se ha convertido en un Tatami, los hologramas son hiperrealistas, todo está dispuesto para simular el escenario del que todos forman parte. La iluminación muestra un día lluvioso y gris, el jardín que rodea el tatami es verde, incluso se puede oler a hierba mojada, el viento sopla y los cabellos de todos los presentes ululan al aire. Yokota se erige protagonista de la escena y se superpone al holograma del Samurái que sostiene la catana e imita sus movimientos a la perfección como si lo hubiese estado ensayando durante mucho tiempo.


      El deshonrado está de rodillas, en sus manos hay una espada que deja caer al suelo entre lágrimas. La figura de Yokota está enfrente, brillando por el halo del holograma que se funde con él. En sus manos empuña con fuerza la catana, la levanta por encima de su cabeza y con gesto cruel procura un movimiento brusco hacia abajo segando en un corte limpio el cuello del traidor.


      -¡Un cobarde muere como tal señor Stone! ¿Es usted un cobarde?-.


      El holograma de la cabeza del traidor rueda por el suelo hasta los pies de John y Yokota se acerca lentamente, avanzando al compás de la imagen a la que imita, coge la cabeza por los pelos y la levanta en el aire con gesto de satisfacción.


      A pesar de la brisa que recorre la habitación, grandes chorros de sudor escurren por la frente del hombre que se ha quedado perplejo.


      Yokota saca un pañuelo blanco de su bolsillo y limpia la sangre de la catana que parece real, incluso gotea en el suelo. Es en este momento en el que ambos hombres son conscientes del papel que cada uno desempeña. Stone ha cambiado su actitud arrogante y se muestra dócil y complaciente. 


      -Ha sido una demostración impresionante- Dice mientras se limpia el sudor de la frente. Creo que el presid…-


      Una sensación extraña ronda a Yokota que se ha quedado inmóvil y abstraído. Sin motivo aparente interrumpe a Stone que no acaba de comprender lo que ocurre.


      -¡Invertir!-.


      En unos segundos el holograma que envuelve la habitación se distorsiona y se recoge en el proyector del techo, como si una aspiradora absorbiese poco a poco la imagen desdoblada del decorado de aquel despacho. Todo queda a oscuras por unos momentos.


      -¿Qué ocurre?-


      Yokota se acerca rápido a Stone y le tapa la boca. Mantiene cerrados los ojos, está viendo las imágenes de las cámaras de seguridad en su mente, un hombre se acerca por el pasillo a su despacho. 


      Las persianas se abren dejando entrar la luz del día. El escritorio se hunde en el suelo en una trampilla que se abre a medida que la mesa baja. Del techo se descuelga entre dos barras de acero un nuevo escritorio con carpetas ordenadas y varios marcos de foto de familia. Junto a la pared hay una vidriera que contiene prototipos de microchip y al lado una estantería repleta de carpetas y discos, ambas se giran hacia dentro de la pared y del otro lado aparece una estantería repleta de libros. El mueble bajo el espejo  que contiene las catanas se hunde en la pared y éste se gira mostrando un lienzo con el dibujo de un bonito ramo de margaritas amarillas por el otro lado. Se escucha cómo el pestillo de la puerta ha quedado desbloqueado justo en el momento en el que el pomo se gira. La puerta se abre  y un hombre un tanto desaliñado entra en el despacho, la mano de Yokota que tapaba la boca de John ahora aprieta la mano de éste simulando un apretón de despedida.


      -¿Interrumpo algo?-. Preguntó el recién llegado.


      - Inspector Ventura ¡Adelante! El señor Stone ya se marchaba-.


      Estupefacto por lo acontecido en el momento, Stone asiente y se despide dirigiéndose a la puerta escoltado por los dos hombres que salen mirando desconfiados a todas partes, sorprendidos por todo lo que ha ocurrido en ese despacho.


      -¡Joder quiero un bicho de esos!- Dice uno de ellos al tiempo que cierra la puerta.


      John se da de bruces con la secretaria que corre apresurada hacia ellos y le tira al suelo varias carpetas que llevaba en la mano. Esta vez no tiene ganas de bromear ni de ser cordial, ahora la empuja de forma grosera.


      -¡Es usted una secretaria demasiado torpe!-.


      La mujer se disculpa y se dirige a la puerta del despacho pisando los papeles que se le acaban de caer, la abre e interrumpe bruscamente.


      -¡Señor Masamoto lo lamento! No he podido detenerlo estaba en la sala de las fotocopias cuando he visto que entraba en el despacho pero estaba demasiado lejos…-.


      - ¡Tranquila Atenea! Atenderé al Inspector-.


      La mujer asiente y cierra la puerta. Agachada, recoge las carpetas y los papeles desordenados mientras piensa en la reprimenda que le dará su jefe por haber permitido que el Inspector entrase al despacho sin anunciarlo.


      Dentro, los dos hombres comienzan con las formalidades.


      -Creí que mi secretaria le había citado a las cuatro-


      -¿De veras? He debido de entenderla mal. Pero si está usted ocupado puedo volver luego-.


      -¡Por supuesto que no! Es mi deseo y el de la compañía colaborar con la policía para esclarecer a la mayor brevedad las causas del accidente que le costó la vida al doctor Paterson-.


      -Señor Yokota no tenemos tan claro que la muerte del doctor haya sido un accidente. ¿Puedo?- Señalando el marco de una de las fotos del escritorio.


      Yokota asiente.


      -Es mi hija Suka-.


      -Una chica verdaderamente bonita-. 


      El inspector sujeta la fotografía y advierte que la joven que está retratada en ella está abrazada al doctor Paterson.


      -¿Parecen muy unidos?-


      -Lo estaban-.


      -¡Dígame inspector! Si no fue un accidente. ¿Cuál es la causa de la muerte del doctor?-


      - La autopsia ha revelado que murió por inhalación de humo. Sus pulmones estaban negros. El cuerpo se quemó cuando ya estaba muerto-.


      Yokota sirve dos copas de wiski del mueble bar y ofrece una al inspector que la acepta y hace un gesto de brindis antes de bebérsela de un trago, mientras él degusta un pequeño sorbo y agarra la botella para llenar de nuevo el vaso de Ventura.


      -No entiendo sus sospechas. Si murió por inhalación de humo y no presenta golpes ni contusiones, todo apunta a un desgraciado accidente-.


      -Justamente. El despacho del señor Paterson era pequeño, es imposible que no le hubiese dado tiempo a salir de él en cuanto se declaró el incendio, incluso aunque hubiese estado muy avanzado podría haber salido del despacho con algunas quemaduras pero por su propio pie-.


      -Tal vez se quedó dormido o se desmayó por la inhalación de humo-.


      -También pensé en esa posibilidad y explicaría lo ocurrido si no fuese por el detalle de que los análisis han mostrado que en su sangre no había restos de fármacos, drogas o estupefacientes que hubieran mermado sus sentidos. La posición en la que se encontró el cadáver calcinado, en posición fetal, en el suelo junto a la puerta, indica que ese hombre no luchó por abrirla, más bien parece como si alguien hubiese colocado allí el cuerpo cuando éste estaba inconsciente o muerto-.


      -Señor Ventura las puertas de los despachos sólo pueden ser abiertas o cerradas por las personas que los ocupan. De modo que solo el doctor Paterson podía abrir o cerrar esa puerta-.


      -¿No existe un código maestro? Algo así como una llave que abra y cierre todas las puertas-.


      -Entiendo a dónde quiere llegar. TRIACOM ha desarrollado la tecnología del futuro en comunicaciones y espacios domóticos. Podría instalarle un chip en el cerebro con el que controlaría todos los aparatos electrónicos conectados a ese chip, la batidora, la lavadora, el microondas, su teléfono móvil e incluso su coche, tan sólo con pensarlo. Este chip está conectado a un dispositivo móvil, el cual permite un control manual de todos los aparatos y dispositivos conectados a él, si su cerebro está demasiado excitado puede que su chip se sobrecargue y no cumpla las órdenes del cerebro de forma correcta, así que siempre se puede acceder al dispositivo manual a través de una contraseña que sólo conoce el dueño del aparato, un escáner de retina y una huella dactilar-.


      Yokota ofrece un Habano al inspector que acepta de buen grado y le hace un gesto con la mano invitándole a sentarse. Ventura se desconcierta, están en un lugar del despacho en el que no hay asiento, el escritorio y las sillas están a unos tres metros en dirección opuesta a la que Yokota señala.


      Pronto el gesto arisco del inspector se vuelve risueño. El suelo del despacho se abre y dos confortables sillones suben lentamente a la superficie.


      Ventura sonríe y toma asiento al igual que Yokota. Saca una caja de cerillas de su chaqueta y enciende una ofreciendo fuego a su anfitrión, luego enciende su puro y se pone cómodo.


      -¡Son cómodos estos sillones! Un gran truco el de hacer salir del suelo los muebles, así nunca se tienen problemas de espacio-. Cae en la cuenta de que está sentado encima de una ranura en el suelo y mira hacia ambos lados del sillón. -¿Esto es seguro verdad? No me haría mucha gracia abrir los ojos y encontrarme sentado en este bonito sillón en una trampilla oscura bajo el suelo-.


      Yokota sonríe.


      -Esto es una muestra de lo que se puede hacer con uno de nuestros chip-.


      -Con estos artilugios los magos se van a quedar sin trabajo-. Saborea el humo de la calada que acaba de dar al puro. –Me pregunto qué más cosas tiene usted escondidas en este despacho-.


      Yokota se pone serio y erguido en el asiento.


      -No tengo nada que ocultar, simplemente me gusta disfrutar del espacio.


      -Volviendo al asunto que nos ocupa. Si dice que sólo el doctor podía abrir o cerrar la puerta ¿Cómo es que la puerta estaba abierta cuando llegaron los bomberos pero el doctor yacía  calcinado en el suelo a un paso de la salida?-.


      -Averiguar eso es su trabajo no el mío inspector. No tengo idea de lo que pudo pasar en ese despacho aquel día. Le agradecería que me lo hiciera saber en cuanto lo averigüe-.


      Yokota se ha puesto de pie.


      -Lo siento inspector pero tengo que prepararme para un entierro.


      -Oh, ¡Claro! Eso es todo Señor Masamoto …-. Se levanta del sillón. –Por ahora-.


      Yokota lo acompaña hasta la puerta.


      -Le veré en el cementerio. ¡Gracias por su tiempo y… por el puro!-.


      Ventura sale del despacho y se detiene frente al escritorio de la secretaria que escribe en el teclado del ordenador.


      -Siento haberla puesto en esta situación señorita, espero que la reprimenda no sea muy grande ¿Si puedo compensarla de algún modo?-.


      -Inspector ¡Qué tenga un buen día!-


      Suena  una campanita avisando que el ascensor está en la planta. Las puertas se abren a la espalda de Ventura que se gira esperando ver salir a alguien de él. Nadie sale, el interior está vacío. El inspector frunce el ceño creyendo comprender lo sucedido.


      -¡De manera que usted también lleva uno!-.


      -Créame, si no fuese por el chip  mi trabajo sería mucho más difícil de lo que ya es-.


      El hombre sonríe y se dirige al ascensor. Las puertas estaban a punto de cerrarse pero una mano entre medias lo impide. Ventura asoma la cabeza y dirige la mirada hacia el escritorio de la secretaria que lo observa con asombro. Mientras avanza hacia ella medita sobre la tontería que ha sido poner la mano entre las puertas del ascensor, seguramente se habría hecho una fisura en el dedo meñique iba pensando mientras intentaba disimular el dolor frente a la mujer.


      -¡Disculpe de nuevo señorita!  Me preguntaba… ¿Estuvo usted trabajando el día  que murió el doctor Paterson? Verá, es que no acabo de comprender por qué un hombre que acaba de recibir un premio importante decide volver a trabajar a su despacho por la noche en vez de asistir a la fiesta que la empresa daba en su honor en un lujoso hotel a tan solo dos manzanas de las oficinas-.


      -No todos estábamos en la fiesta. Estamos a una semana del lanzamiento de la nueva versión del SINTRON, el SINTRON II. Como comprenderá trabajamos a un ritmo frenético. Llevamos dos semanas estableciendo turnos de rotación en los que trabajamos jornadas diurnas y nocturnas, con lo cual siempre hay gente en las oficinas y en los laboratorios-. La mujer se levantó de la silla y se dirigió al ascensor seguida del inspector. –El SINTRON II es el proyecto más ambicioso en el campo de las telecomunicaciones. Este dispositivo va a revolucionar el mundo tal y como lo conocemos. En un par de años no habrá ningún ser vivo sobre el planeta que no posea uno, para poner en marcha la calefacción en su casa, encender o apagar una luz, controlar el espacio aéreo o cambiar un canal de televisión.  El doctor Paterson le dedicó los últimos 10 años de su vida, trabajaba en él sin descanso, incluso vacaciones y fines de semana. Y… contestando a su pregunta, Paterson sí estuvo en la fiesta, al menos durante un rato. Imagino que debió aburrirse pronto y quiso venir a su despacho a trabajar un rato, ya que el hotel está prácticamente aquí al lado. A nadie le extrañó que se encontrase en su laboratorio ese día en vez de en su propia fiesta. Aunque...-.


      Ambos han llegado al final del pasillo y de nuevo suena la campana del ascensor. Las puertas se abren y la mujer invita al inspector a entrar.


      -¿Aunque qué?-.


      -Bueno…, ahora que lo pienso, no me pareció raro que desapareciese de su fiesta, no le gustaban demasiado las celebraciones, sin embargo, sí me parece extraño que ni su mujer ni su hijo estuvieran allí, claro que ahora sabemos que fue por…- Tragó saliva al pensar en la casualidad de que ambos, el doctor y su mujer, hubiesen sido víctimas de un incendio el mismo día y ambos hubieran perdido la vida en ellos. Prosiguió con gran angustia. – No sé inspector, lo más lógico es que hubiese llamado a su casa y que en vista de que nadie respondía se hubiese alertado y hubiera ido hasta allí para asegurarse de que su familia estaba bien. En vez de eso, se vino a seguir trabajando como un día normal-. 


      Ventura se rascó la barbilla mientras pensaba en lo que aquella mujer le acaba de decir. Cuando quiso reaccionar se percató de que las puertas del ascensor se habían cerrado, tan sólo tuvo tiempo de ver por un segundo la figura de la secretaria que permanecía de pie observando cómo se marchaba.


      El inspector quiso subir a la planta 100, al despacho del doctor Paterson. Ya lo había registrado pero sintió la necesidad de volver a revisarlo, sin embargo, no tuvo la oportunidad, no había botones para pulsar en aquel ascensor que bajaba rápidamente desde la planta 99. Miraba los números del marcador que había encima de las puertas que iban descendiendo a gran velocidad, pensando qué harían los cientos de trabajadores del edificio si se iba la luz, cómo avisarían de que se habían quedado encerrados, claro que rápidamente cayó en la cuenta del teléfono móvil, y en el caso de esa gente ni siquiera les haría falta, estarían conectados por su cerebro con la policía o los bomberos. Casi había llegado a la planta del vestíbulo, lo cual estaba deseando, pensaba en que él no tenía ningún chip con el que avisar y no se fiaba de la cobertura en aquel lugar. Por si acaso, sacó el móvil de su chaqueta y lo comprobó una y otra vez hasta que por fin el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron.


      No lo reconocería ante nadie, pero aquel policía duro respiró aliviado cuando puso la primera pierna fuera del aparato. Estaba distraído guardando el teléfono de nuevo en la chaqueta, cuando levantó la vista, no tuvo tiempo de reaccionar dándose de bruces con una joven extremadamente bella y de exuberantes rasgos orientales. Sus cabezas se golpearon mutuamente justo cuando la chica colgaba una llamada entre gritos desmedidos. Ventura se quedó mirándola unos segundos mientras ambos se rascaban en la zona de la cabeza donde se habían golpeado antes de recapacitar y pedir disculpas.


      ¡-Lo siento señorita! Estaba algo distraído. Después de oír cómo se despedía de la persona con la que hablaba por teléfono, espero no haberla hecho mucho daño. ¿Japonés?-


      -¿Disculpe?-


      -¿Qué si hablaba en japonés?-


      Todavía se frotaba el golpe de la cabeza, estaba un poco desconcertada. –No, vietnamita-.


      -¡Oh! A mí me suenan todos igual-.


      -¿Todos?-


      -El vietnamita, el chino, el japonés…-


      -Ya veo. Bien ¿Qué tenga un buen día señor?-


      Se disponía a entrar en el ascensor pero Ventura la detuvo.


      -Claro ¡Usted es Suka! ¿Verdad?-


      La joven se extrañó, ahora se preguntaba quién era aquel hombre y cómo sabía quién era ella. 


      -¿Nos conocemos señor…?-


      -Ventura, Inspector Martín Ventura-. Alargó el brazo para estrechar la mano de la chica quien respondió de igual modo.


      -¡Suka! Aunque eso ya lo sabe por lo que veo-.


      Ventura reaccionó, por un momento se había quedado perplejo, hipnotizado, inmerso en los profundos ojos azules de aquella mujer. -¡Oh, sí, lo siento…! Acabo de ver su foto junto al doctor Paterson en el despacho de su padre. Investigo su muerte-.


      -Sí, ¡Una tragedia!- 


      La actitud de Suka cambió, ahora se tornó menos distante, se mostraba afectada al recordar la muerte del doctor. Las puertas se estaban cerrando y ella las detuvo con la mente evitando que pillaran el brazo de Ventura.


      -¡Gracias! Empiezo a creer que ese chip es bastante útil-.


      Suka sonrió cordialmente pretendiendo despedirse de Ventura, pero éste la retuvo. 


      –Me gustaría hacerle unas preguntas, si tiene unos minutos-.


      La mujer dudó unos segundos y después le pidió que le mostrara la placa, disculpándose por su desconfianza, pero no acostumbraba a mantener conversaciones con hombres desconocidos y mucho menos si decían ser miembros de la policía, a menos, claro está, que le mostraran una placa. Había visto demasiadas películas en las que el asesino se mostraba cordial con la chica, haciéndose pasar por alguien que no era y al final ella acababa lamentando no haber sido más cauta justo en el momento en el que estaba siendo asesinada. Miró la placa detenidamente, la cogió con las manos y la revisó a conciencia hasta que quedó satisfecha. 


       – Contestaré a sus preguntas inspector, aunque no creo que yo pueda serle de mucha ayuda, el día del accidente yo estaba en una gala benéfica en Los Ángeles, no me enteré de nada hasta el día siguiente cuando volvía en el avión-.


      Ventura torció el gesto.


      -Lo vi en Internet-.


      -¿En internet?-. Se sorprendió Ventura.


      Suka le miró consciente de su desconocimiento sobre las capacidades y usos del SINTRON. -Seguro que en el colegio era de los que suspendía Ciencias, ¿Verdad inspector?-.


      Ventura notó el tono despectivo de la joven. –Siempre saqué sobresaliente en Ciencias en el instituto, y… en Lengua, y en Matemáticas, señorita-. Se detuvo un instante y prosiguió. –Lo que ocurre es que me cuesta asimilar que un pequeño trozo de metal pueda ser insertado en el cerebro de una persona dotándola de un poder tan grande. Creo que eso es muy peligroso-.


      Suka advertía cierta hostilidad en el rumbo que estaba tomando esa conversación y cambió el tono. –No puedo decirle mucho sobre el doctor. Llevaba trabajando 30 años en la empresa. Era muy amigo de mi padre… También de mi madre-. El rostro de Suka languideció de repente, estaba claro que hablar de su madre le hacía daño.


      -¿Se encuentra bien?-.


      -¡Lo siento!, mi madre falleció el año pasado en un accidente de coche. El doctor se portó muy bien conmigo, estuvo a mi lado los tres primeros meses, mientras mi padre atendía importantes asuntos de la empresa-. El tono de sus palabras denotaba cierto rencor cuando hablaba de su padre y no parecía esforzarse por ocultarlo.


      -¡Discúlpeme! No es mi intención abrir heridas. Intento resolver un crimen…-


      -¿Un crimen?-. Suka se mostró desconcertada. –¡La muerte de Sam fue un accidente!-.


      -Debía tener mucho cariño al doctor si se refiere a él por su nombre de pila-.


      -El doctor Paterson era como un padre para mí. ¡Por supuesto que le tenía cariño! Ocupó el lugar del gran Señor Yokota el día de mi graduación, un día muy importante para compartir con… con un padre y una madre. Papá viajó a Japón a resolver asuntos “importantes” y mi madre…-.  Obvió seguir hablando de su madre. -Fueron Sam y su mujer quienes ocuparon unos asientos vacíos en el salón de actos de la universidad. Fue Sam quien me abrazó cuando bajé del atril tras mi discurso de agradecimiento por el premio al CUM LAUDEM de mi carrera, fue Sam quien compartió la fiesta de graduación de Sony e Izan conmigo…- 


      Las lágrimas recorrían su rostro resbalando hacía el pecho empapando el cuello de su camiseta, los ojos se le habían enrojecido y era patente un estado de nervios y frustración que iba creciendo a medida que narraba las cosas que había compartido con aquel hombre. Ventura creyó conveniente terminar con la conversación, la joven parecía muy atormentada y no sabía el motivo. La tristeza por perder a un ser querido explicaría muchas cosas pero estaba seguro de que había algo más, no parecía tener muy buen concepto de su padre, por el contrario, era como si estuviese descargando la rabia acumulada durante años, creía que aquel resentimiento contra él no era solo por haberse perdido los momentos importantes en su vida, pero no se atrevió a ahondar más en el asunto ya que no tenía relevancia para el caso, se trataba más bien de un asunto personal.


      -¡Tranquilícese!-. La acercó a uno de los sofás del vestíbulo y se ofreció a ir a la máquina a traerle una botella de agua fresca, a lo cual ella rehusó. 


      -Inspector…, Sam habló conmigo  la misma tarde del día en que…-. Tragó saliva. -Parecía nervioso. Al principio creí que era normal, todos los empleados llevaban nerviosos las últimas dos semanas, algunos no eran capaces ni de dormir bien, a causa del lanzamiento del SINTRON II-. Se secó las lágrimas y empezó a serenarse. – Pero Sam…, él parecía más que nervioso, parecía preocupado. No me llegó a decir el motivo de su preocupación, de hecho, intentó restar importancia al asunto, quiso convencerme de que solo se trataba de puro cansancio, de estrés, pero yo estaba segura de que había algo más, algo que tenía que ver con el proyecto. Antes de marcharme al aeropuerto, escuché cómo discutía con mi padre en su despacho. 


      La conversación empezaba a captar la atención del inspector quien mostró su interés en aquella discusión entre el doctor y Yokota. 


      -¿Sobre qué discutían el doctor y su padre?-


      -No les oí muy bien. Entré en el despacho de mi padre para despedirme, esa misma tarde volaba a Los Ángeles, solo pude escuchar que hablaban sobre el SINTRON II, Sam decía algo sobre los efectos que había provocado el ensayo en los monos del laboratorio. Dijo algo que no entendí, mencionó algo sobre “Hiedra”-.


      -¿Hiedra? ¿Podría tratarse del nombre de otro proyecto en el que estuviese trabajando?-.


      Suka se mostró segura, no tenía ninguna duda al respecto, era imposible que el doctor estuviese trabajando en otro proyecto que no fuese el SINTRON. 


      – Sam se pasó los últimos diez años trabajando en el SINTRON y, los últimos dos, perfeccionando la última versión del proyecto, el SINTRON II, aunque…- 


      Suka se detuvo y por un instante se mantuvo en silencio, acababa de recordar algo. Ventura la observaba expectante. La joven titubeó un momento antes de continuar. 


      –Dudo que Hiedra se trate del nombre de otro proyecto, pero tal vez forme parte del SINTRON II. ¡Ahora caigo! ¡Sabía que ese nombre me era familiar! Fue ese mismo día que le comunicaron su nominación al Premio, el día anterior al… accidente…- 


      Ahora Suka se mostró reticente al pronunciar esa palabra, el inspector estaba seguro de que no se trataba de un accidente, de modo que no podía evitar analizar los acontecimientos ocurridos el día anterior a la muerte del doctor con otros ojos, con otro juicio, cada conversación con él tenía otro sentido ahora, algunas, incluso se le hacían confusas, no en el momento en el que las había mantenido, sino al recordarlas en el presente, no podía evitar dar otra lectura a las palabras del anciano. 


      – Entré en su despacho para darle la enhorabuena por la nominación, pero ahora que lo pienso no estaba muy entusiasmado con la noticia, no al menos como hubiese estado yo, no parecía emocionado. Hablamos un momento y, mientras fijé la vista unos segundos en la pantalla de su portátil, ahí es donde vi la Palabra Hiedra, estaba en mayúsculas y en negrita y se repetía en la misma hoja del documento varias veces, junto a algunas acotaciones en color rojo que no alcancé a leer. Entonces no le di importancia, ni siquiera le pregunté por ello, pero…-.


      De pronto, las luces empezaron a parpadear cada vez más deprisa, las persianas metálicas de los grandes ventanales del vestíbulo se abrían y cerraban bruscamente, las alarmas se dispararon y ensordecieron el ambiente con alarmantes sirenas y pitidos. Los detectores de humo se activaron y el agua empezó a manar a raudales del techo. Varios muebles aparecían y desaparecían del suelo y de las paredes del vestíbulo. En la calle, las alarmas de los coches que había aparcados cerca del edificio se dispararon provocando la expectación de los viandantes que se arremolinaban en torno a la puerta principal atentos a lo que acontecía en el interior.


      La gente de las oficinas de los primeros pisos que había ido bajando por las escaleras empezaba a agolparse frente a la puerta principal y las dos salidas de emergencia esforzándose por abrirlas sin éxito. El pánico provocó los primeros enfrentamientos entre los guardias de seguridad y las personas desesperadas por abandonar el edificio. La llamada a la calma por la megafonía no hizo sino acrecentar aún más el miedo de los presentes que habían comenzado a impactar las grandes cristaleras con el mobiliario que tenían a mano aunque todo era en vano, ya que los cristales eran irrompibles.


      Suka no pareció asustarse, supo mantener la calma, agarró del brazo al inspector quien le siguió de buena gana.


      -¿Qué está pasando?-.


      - No lo sé. Los dispositivos de seguridad se han vuelto locos, no responden a las órdenes de los chips-.


      -¿Quieres decir que las puertas no hacen caso? ¿Qué otro modo hay de abrirlas?-.


      Ambos habían bajado dos pisos por las escaleras de incendio y corrían por un laberinto de pasillos casi a oscuras, tan solo iluminados por las débiles luces de los focos de emergencia.


      -¿A dónde vamos?-.


      -Es necesario desconectar el sistema de seguridad y reiniciarlo de forma manual. Tenemos que llegar a la Sala Azul, donde está el Dispositivo Padre, el ordenador al que están conectados los chips que tienen instalados todas las personas que trabajan en el edificio-.


      -¿Ha pasado esto antes?-


      -No, que yo sepa-.


      -¿Y cómo sabes que funcionará?


      -Porque si no funciona nos quedaremos aquí atrapados para siempre, es imposible salir o entrar una vez sellado el edificio… La única forma es a través de Padre-.


      Suka se detiene frente a una enorme puerta de acero, se ha quedado sin aliento e intenta recuperarse. Ventura la observa nervioso.


      -¿A qué esperas? ¡Ábrela!-. 


      No entiende por qué no se apresura a abrir la puerta para terminar con ese caos.


      La chica le observa con suma calma, mientras intenta recobrar el aliento poco a poco y sin esforzarse ni siquiera en contestarle. Pasados unos cinco minutos, Suka está totalmente recuperada, se toma el pulso para comprobarlo ante el asombro de Ventura que se limita a observar la escena impotente.


      -¡Hágase a un lado inspector!-


      -¿Vas a volar la puerta o algo así?-. Pregunta irónico.


      Suka le ignora y se acerca a la puerta. Pone la mano en una pantalla digital que hay justo a su derecha y un escáner lee la palma de su mano. Justo encima, sale de la pared un lector más pequeño adaptado para un escáner de retina. Suka pone los ojos en frente y una luz roja escanea su iris durante unos segundos. El proceso casi se ha completado cuando una voz robótica solicita una clave de voz.


      – ¡CHOCOLATE!-. 


      De nuevo la misma voz:- Preparando teclado para introducir clave de Suka Masamoto-Ahora el lector de manos se abre y de detrás sale un cajetín que empieza a desplegarse hasta ocupar el espacio de un teclado de ordenador con todas las letras del alfabeto, los números y símbolos.


      Suka mira al inspector quien se da cuenta de la indirecta.


      -¡Claro, por supuesto!- pone gesto arisco mientras se da la vuelta.


      La joven introduce un código de veinte dígitos en 10 segundos. Ventura no la ve pero escucha la velocidad de pulsación de las teclas y se vuelve justo cuando oye el sonido del desbloqueo de la puerta.


      -¡Fenomenal, ya está!-


      - No cante victoria todavía inspector ahora viene lo difícil-.


      -¿Chocolate?- Sorprendido por la sencillez de la clave. Se esperaba alguna palabra retorcida, tal vez en japonés.


      -¡A mi madre le volvía loca!-.


      Ventura traga saliva y ambos entran a la habitación. Se sorprende del calor que hace en aquel lugar, debido a la gran potencia de los ventiladores que refrigeran el enorme ordenador central que controla todos los sistemas de comunicación de un edificio domótico de 100 plantas.


      Martín observa y deja hacer a la chica. Todo termina bastante rápido, tan solo han sido necesarios dos minutos en los que Suka ha pulsado un par de botones. Las alarmas han dejado de sonar y ya no se escuchan los gritos lejanos de desesperación de los que se han agolpado en el vestíbulo intentando salir a la calle. Ha vuelto la luz y todo parece haber acogido una gran calma. Martín se centra ahora en esa sala, atónito ante el gran poder de una sola máquina.


      -¡Esto ha sido estimulante, lo reconozco! Aunque no quisiera volver a pasar por ello de nuevo! ¿De manera qué esta cosa controla todo el edificio?-.


      -Sí, es el ordenador central. Desde aquí se controlan todos los aparatos electrónicos y los dispositivos del edificio. Todo está conectado a él-.


      -¿También las puertas de los despachos?-.


      -Sí-.


      -De modo que yo… Bueno no yo, por ejemplo usted, podría abrir o cerrar la puerta del despacho del Doctor Paterson desde aquí ¿Verdad?-.


      -Podría abrir cualquier puerta o ventana de este edificio-.


      - Y ¿Todos los empleados del edificio tienen acceso a esta sala?-.


      -Por supuesto que no. Sólo cuatro personas tienen acceso. El Jefe de Seguridad, mi padre, Sam…, él fue quien lo diseñó, y yo.


      -Dime una cosa Suka. ¿Es posible cerrar la puerta de un despacho desde aquí sin posibilidad de que el dueño de ese despacho la abra con el chip de su cerebro-.


      Suka se muestra incomoda, sabe por dónde va el inspector, sin embargo, contesta con toda naturalidad. 


      –Ya le he dicho inspector que este es el ordenador Padre, la matriz de todo el sistema, él controla todos los dispositivos, incluso los chips que llevamos instalados. Por tanto, la respuesta es sí, el ordenador puede anular la orden de un chip…-.


      -¡Suka!-.


      Suka se gira bruscamente hacia la puerta, ha reconocido esa voz. Martín observa un gesto de pavor en su cara.


      -¡Padre!-.


      Yokota está en la puerta junto con cuatro guardias de seguridad que entran de inmediato en  la sala y comienzan a comprobar que todo está en orden y la máquina no ha sufrido daños. El hombre se dirige en japonés a su hija en un tono seco y duro. Ella se inclina frente a él y luego mira a Martín justo antes de salir de la sala a toda prisa.


      -¡Inspector Ventura! Creí que ya se había marchado hacía rato-.


      -Así era, pero he tenido la suerte de encontrarme en el vestíbulo con su encantadora hija. Nos encontrábamos charlando cuando su edificio se ha vuelto loco-.


      Yokota está serio, menos amigable de lo que se había mostrado en el despacho. -Hemos tenido algunos problemas en el sistema, unas pruebas que han salido mal, pero afortunadamente todo está solucionado-.


      -¡Me alegro! La verdad es que por un momento he llegado a creer que no saldría de aquí-. 


      Yokota pasa el brazo por la espalada del inspector acompañándolo a la puerta e invitándolo a salir con gesto serio.


      - No se preocupe inspector, no hubiera permitido tal cosa-. Ahora se dirige a dos de los guardias. –Por favor, acompañen al inspector a la salida-.


      -¡Señor Masamoto tengo algunas preguntas que…!-.


      -¡Lo siento! Tendrá que ser en otro momento. Recuerde que tengo que asistir a un entierro-.


      Martín asiente y se deja acompañar por aquel laberinto de pasillos hasta la salida.


      Ya en el aparcamiento, fuera del edificio, respira aliviado, se alegra de estar fuera de aquel lugar mientras se reconoce a sí mismo haber pasado un momento angustioso.


    


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO III: La despedida


      Ventura acababa de llegar al cementerio. A una distancia prudente observa a todos los presentes. Se sorprende al ver el lamentable estado en el que se encuentra el hijo de los difuntos. Su tez estaba pálida y su rostro demacrado, los ojos rojos e hinchados por las lágrimas. Vestía un traje negro lo cual resaltaba aún más su delgadez. A su derecha, Yokota aguantaba en sus manos un ramo de lirios azules y, a su izquierda, Suka también lloraba sujetándole la mano como intentando paliar su dolor, aunque el joven no parecía tener noción de lo que estaba aconteciendo a su alrededor.  


      Se fijó en que Yokota permanecía inmóvil con la vista clavada en los blancos ataúdes arropados por numerosos ramos de flores de color rojo, mientras el sacerdote pronunciaba un sermón al que nadie parecía prestar atención. A pocos metros contempla una escena interesante, más que un funeral parecía tratarse de una reunión social. Se palpaba la tensión, los presentes se miraban unos a otros susurrando con el de al lado. A pesar del esfuerzo  por pasar desapercibido, la mayoría de ellos le habían reconocido, lo cual era comprensible ya que casi todos eran trabajadores de TRIACOM y habían sido interrogados por él. Se había corrido la voz de que la muerte del doctor podría tratarse de un asesinato y no de un accidente como todos creían, y esto había puesto nerviosa a mucha gente. 


      Suka dirigió su mirada hacia él y movió la cabeza a modo de saludo a lo que el inspector correspondió del mismo modo. 


      De alguna manera estaba convencido de que Yokota tenía algo que ver con todo aquello, no obstante, como buen inspector de policía, nunca abandonaba otras líneas de investigación y, mucho menos,  descartaba a otros sospechosos por muy improbable que pudiera parecer su culpabilidad.


      Observaba a aquellas personas intentando analizarlas,  reconstruía en su cabeza quién era cada uno y cuál era el lazo de unión con la familia Paterson en busca de un posible móvil, una desavenencia, un motivo, por pequeño que fuese, por el que se pudieran beneficiar de aquellas muertes. Por supuesto, el hijo estaba descartado, ya que en el momento del incendio en el laboratorio de su padre se encontraba en el hospital recuperándose de una fuerte intoxicación por humo como consecuencia del incendio que había tenido lugar en su casa y en el que desafortunadamente su madre perdió la vida.


      Junto al sacerdote Martín reconoció a Izan, un joven más o menos de la edad de Sony. Lo había visto en las fichas policiales, donde constaba como ahijado de Paterson y trabajador de TRIACOM. Estaba absorto en sus pensamientos y no advirtió la presencia de Suka que se había acercado a saludarle.


      -¡Inspector! Es todo un detalle que haya venido.-


      -Estoy trabajando señorita Masamoto.-


      -Suka-.


      -Estoy trabajando Suka-. ¡Por cierto! Siento curiosidad. Aquel joven que está junto al sacerdote…-.


      -Izan-.


      -Sí, Izan. Era el ahijado de Paterson ¿Qué tenía que ver con la familia?-.


      -Adam Conwrel, el padre de Izan, y Sam habían sido amigos desde la Universidad. Los dos se casaron y tuvieron hijos prácticamente al mismo tiempo. Ambos eran de Chicago donde trabajaban para una importante multinacional de telefonía móvil. Después Sam vino a trabajar a TRIACOM, aunque nunca perdieron el contacto. El padre de Izan murió repentinamente de un cáncer cerebral cuando él tenía 8 años y seis años después murió su madre en un accidente de coche. Sam y su mujer acogieron a Izan como a un hijo, le pagaron los estudios universitarios en la misma carrera que a Sony y…, bueno el resto es obvio, ambos entraron a trabajar en TRIACOM, en el departamento de I+D que dirigía Sam-. Suka se extrañó. -¿Por qué le interesa Izan?-.


      -Para ser casi de la familia se mantiene muy distante de Sony ¿No crees? Debería estar junto a él, llorando la pérdida de aquellos que habían sido sus segundos padres. Y hasta ahora, no le he visto derramar ni una sola lágrima, es más, su rostro refleja algo muy cercano a la satisfacción, cómo si se sintiese aliviado por lo ocurrido-.


      - Inspector, cada uno muestra su dolor de forma distinta-.


      -Tal vez. Aun así, es muy extraño-.


      Yokota miraba fijamente hacia ellos, Martín le sostuvo la mirada como en un pulso. Suka se encontraba de espaldas, pero no necesitó mirar para entender lo que pasaba, era como si sintiese la mirada de su padre clavada en la nuca, se despidió y se dirigió de nuevo al lado de Sony, quien ahora parecía haber tomado noción de la realidad.


      -¿Qué hace él aquí?- 


      -Ha venido a darte el pésame-. Se apresuró a contestar ella.


      Sony miró al inspector, luego bajó la cabeza observando los ataúdes de sus padres intentando contener las lágrimas y la rabia que se encendía en su interior al escuchar cómo el cura pronunciaba sus nombres.


      Dos hombres bastante desaliñados mostraban una actitud inusual. Sus caras le eran familiares, estaba seguro de que las había visto en las fichas de los trabajadores de TRIACOM. A parte de que tenía una gran memoria, las características de aquellos dos individuos les hacían fácilmente recordables, un  hombre que no llegaría a medir el metro sesenta y cinco, con unos 20 kilos demás, que se secaba el sudor de la frente que le manaba a chorros por toda la cara. Y el otro, que debía medir más de un metro noventa, extremadamente delgado y con un mentón excesivamente prominente. Martín se preguntaba qué estaría tramando Yokota, quien daba la sensación de controlar a todos los asistentes con su actitud arrogante y sus miradas desafiantes.


      El funeral estaba a punto de terminar y los ataúdes empezaban a bajar al oscuro agujero. Se acercó a los asistentes con la intención de interrogar a algunos de los presentes antes de que se marcharan en sus lujosos coches.  Saludó a la secretaria de Yokota que se limpiaba las lágrimas con un pañuelo. 


      -¡Bonito sermón!-.


      La joven asintió limpiándose aún los mocos – Inspector ¡Qué sorpresa!-


      -¡Disculpe! Esta mañana he estado hablando con usted y aun no sé su nombre-


      -Atenea-.


      -¡Bonito, muy bonito! Su nombre le hace justicia-.


      Una pequeña sonrisa se escapó de los labios de la joven.


      -¿Quiénes son aquellos dos hombres que no dejan de susurrar?-.


      -Larry Sutton y Michael Sullivan, son… Eran colegas del doctor, trabajan en el Proyecto SINTRON II desde hace unos dos años, más o menos cuando yo entré en la empresa. Creo que antes trabajaban para una empresa americana WORLD COMUNICATION, que compró algunas acciones de TRIACOM-.


      -¡Parecen nerviosos!-. Observó el policía.


      -¡Oh! No es para menos si se tiene en cuenta que están asistiendo al entierro de un colega-.


      -Sí, ya recuerdo sus expedientes. Entonces ¿Se llevaban bien con el doctor?-.


      Atenea no tuvo tiempo de contestar, una voz femenina interrumpió la conversación. Martín miró a su izquierda y aquella mujer mayor, de unos 65 años más o menos, le sujetó del brazo.


      -El doctor Paterson era un gran científico, pero era aún una mejor persona. Esos dos se habían pasado los dos últimos años intentando sacar al doctor de su propio proyecto, decían que sus continuas negativas a probar el SINTRON II en humanos retrasaban el lanzamiento del producto-.


      -¿El doctor no quería lanzar su propio Proyecto?-. Se extrañó Ventura.


      -Paterson era un hombre muy metódico y prudente, pretendía más ensayos con los monos antes de probar con humanos, pero eso le estaba costando mucho tiempo y dinero a su empresa. Le hicieron un boicot en el laboratorio, sus colegas votaron a favor de insertar el chip en un humano y lo dejaron sólo. Tuvo que resignarse o corría el riesgo de que le sacasen del proyecto y se hubiera quedado sin nada, sin el trabajo que llevaba desarrollando durante los últimos años de su vida y…-. La mujer tragó saliva, le costaba decir aquellas últimas palabras. –¡Y por el que tanto había sacrificado!-.


      -Y ¿Usted es?-. Preguntó el policía.


      -Belinda, Belinda Márquez. Fui su secretaria hasta que me despidieron- Ahora miraba con desprecio a Atenea que permanecía al margen de la conversación. – La empresa decidió que era hora de renovar el personal, una cara bonita y unas piernas largas a cambio de 35 años de experiencia-.


      -¿Conocía bien al doctor?-.


      -No solo a Sam, también era amiga de Carmen, su esposa. Nunca tuve hijos, mi marido no podía. Así que he querido a los suyos como si fueran de mi propia sangre-.


      La mujer dejó de hablar, parecía sobresaltada. Martín giró la cabeza y comprobó que Yokota los observaba fijamente.


      -Tengo que dar el pésame. Si me disculpa-. La anciana se disculpó y se dirigió hacia Sony al que abrazó de forma maternal.


      Los ataúdes estaban en el fondo de aquel agujero y el cura había dejado de hablar. Los asistentes se habían formado en fila e iban pasando uno a uno a dar el pésame al hijo de los difuntos. El inspector observó cómo Yokota interrumpió la escena para dirigirse a Sony en un tono firme pero cercano.


      -Lamento tu pérdida. Tómate el tiempo que quieras. Si necesitas cualquier cosa, no dudes en pedirla -.


      Apretó los hombros del chico y se despidió con un gesto de respeto asistiendo fuertemente con la cabeza, primero a Sony y después hacia los ataúdes. Antes de marcharse, se acercó a la fosa y tiró dentro el ramo de lirios azules que desentonó con el resto de ramos de rosas de color rojo.


      Los dos hombres que Martín había estado observando ya habían pasado por la fila y se dirigían a sus coches. Quiso perseguirlos para hacerles algunas preguntas pero advirtió que Izan se marchaba también, ni si quiera había pasado a dar el pésame a Sony, lo cual le intrigó aún más. Optó por dejar a los americanos y perseguir al chico que andaba a paso veloz hacia su coche. Logró alcanzarlo después de una ágil carrera justo cuando estaba poniendo el motor en marcha.


      Casi sin aliento. -¿Se marcha ya?-.


      -¿Desea algo?-.


      -Soy el inspector Ventura. Dijo con la voz entrecortada mientras sacaba su placa del bolsillo de su chaqueta y se la mostraba. - Investigo la trágica muerte del doctor Paterson… ¡Su padrino!-.


      El chico le ignoró, ni siquiera se fijó en la placa que sostenía en la mano, mantuvo la mirada puesta en el volante mientras arrancaba el coche.


      -¡Suerte!-.


      -No parece que le haya afectado mucho su muerte. Es más, ni siquiera le ha dado el pésame a su hermano-.


      El joven miró desafiante al inspector y torció el gesto haciendo una muesca muy desagradable con la boca. Justo cuando estaba a punto de marcharse Martín le lanzó una última pregunta:


      -¿Sabe que su muerte no fue un accidente?-.


      Izan detuvo el coche que había avanzado unos metros y se mantuvo a la espera. El inspector se quedó mirando, consciente de que aquella pregunta había provocado algo en el chico y quería saber qué era, si se mostraría triste, furioso, confundido… 


      El coche seguía con el motor encendido pero sin moverse. Decidió acercarse de nuevo a la ventanilla esperando alguna reacción, pero aquel joven se mantuvo impasible con la mirada clavada en el volante.


      -¿Es que acaso no siente nada?-.


      Izan agachó la cabeza unos segundos y después miró fijamente al inspector. 


      – Tengo que irme-.


      -Nadie le retiene-. 


      Izan seguía parado. Ambos sostenían un silencio que a medida que pasaba el tiempo se iba haciendo más incómodo. Martín intentaba adivinar qué estaba pasando por la cabeza de aquel joven, no parecía querer hablar y sin embargo no se había marchado aunque estaba sentado al volante del coche en marcha. No pudo más e insistió: 


      -Si sabes algo sobre la muert… -No pudo terminar la frase. Una niña de unos 11 años le interrumpió. Venía de la mano de Suka. La niña corrió hacia la puerta del copiloto muy entusiasmada, pero antes de que abriese la puerta Izan la miró seriamente y después miró a la parte de atrás del coche, indicándole donde debía sentarse. Desilusionada se puso frente a la puerta de atrás. Cerró un segundo los ojos y la puerta se abrió sola. Se metió en el coche y la radio se puso en marcha. Durante unos segundos fue pasando de una emisora a otra hasta detenerse en una en la que estaban poniendo música disco y el volumen se subió de golpe. Izan la apagó rápidamente y se dirigió hacia la niña: 


      -Lily ¡Te he dicho que no hagas eso!-.


      La pequeña dejó de sonreír y se puso seria, cruzó los brazos y se acomodó en el asiento enfadada.


      -¡El cinturón!-. Insistió él.


      Lily miró el cinturón y éste empezó a moverse solo. La voz de Izan hizo que se detuviera y volviese a su sitio.


      -¡Con las manos!-.


      Suka miró al inspector que permanecía inmóvil contemplando a la niña. Después se dirigió hacia la ventanilla del copiloto.


      -Sony te necesita. Él estuvo ahí cuando tú lo necesitaste-.


      -¡Yo nunca lo he necesitado!-.


      El coche arrancó mientras los dos contemplaron cómo se alejaba hasta perderse a lo lejos del camino arenoso que iba a dar a la autovía.


      -¿Quién es la niña?-.


      -¡Lily!-.


      -¡Es demasiado mayor para ser su hija!-.


      -Es su hermana-.


      -¿Su hermana?¿Cuántos años tiene?-.


      -Once-


      -Según mis cálculos el señor Cronwell murió hace 14 años-.


      -Nadie sabe quién es el padre, Gina nunca lo dijo-. Suka sentía verdadero cariño por esa niña, lo cual se notaba en el tono de su voz. –Lily es especial- Añadió con ternura.


      -Ya lo he notado. ¿Lleva un chip? ¿Para qué lo necesita? ¡Es una niña!-.


      Suka se acercó a Ventura y le habló firmemente: 


      -¡Para vivir!-.


      -¿De qué estás hablando?-.


      -Lily nació prematuramente, tan sólo tenía 28 semanas cuando la sacaron del vientre de su madre muerta-. 


      Se detuvo para encender un cigarrillo que había sacado del bolso. Ventura la miraba estupefacto, un escalofrío había recorrido su cuerpo al escuchar la última parte de la historia. Su sentido de la responsabilidad le incitaba a advertirla que fumar estaba mal y que la podría matar, pero no lo hizo, la historia que le estaba contando había conseguido captar su atención, estaba muy intrigado y la animó a que siguiese hablando.


      -¿Estaba embarazada cuando tuvo el accidente de coche?-.


      -Sí, y por suerte pudieron salvar al bebé. Sin embargo, era un bebé demasiado frágil, todavía no se había acabado de formar y los golpes del accidente habían provocado daños irreversibles en todos sus órganos. Le dieron unas horas de vida, a lo más un día-. Suka dio una calada profunda al cigarro y se tomó su tiempo para soltar el humo lentamente consciente de la impaciencia del inspector por conocer el desenlace.


      -El doctor Paterson la sacó del hospital en contra de la opinión médica, se puede decir que casi la secuestró. El marido de Belinda, por entonces su secretaria…-


      Ventura interrumpió: -Si, la he conocido hoy-.


      -Era cirujano y le debía un favor a Sam. Estuvieron 20 horas operándola. Le introdujeron un chip de SINTRON I en cada uno de sus órganos, para generar impulsos eléctricos que activaran las células dañadas. Le salvó la vida, pero hace tres años, los médicos le detectaron un problema neurológico. Las células de su cerebro estaban envejeciendo y no se regeneraban, los impulsos eléctricos de los chips no llegaban hasta él, por lo que Sam y Márquez volvieron a operarla y, esta vez, Sam le insertó un prototipo del SINTRON II en el cerebro-.


      - Estoy confuso. Acabo de hablar con esa mujer, Belinda, y me ha dicho que  Paterson mantenía disputas con sus colegas porque no quería insertar el SINTRON II en humanos, le parecía muy pronto, sin embargo, ya lo había probado y, por lo que veo, con un cien por cien de éxito-.


      -El caso de Lily es único. El SINTRON I emite impulsos eléctricos desde el cerebro a un dispositivo móvil cercano y conectado a él. Su radio de alcance es de unos 5 metros más o menos. El SINTRON II alberga nano robot inteligentes capaces de reproducirse a una temperatura a partir de 35 grados, una vez en el cerebro, se introducen en venas y arterias y viajan por el torrente sanguíneo hasta depositarse en todos los órganos del cuerpo, desde donde generan ondas de alto alcance y no impulsos eléctricos, que pueden controlar cualquier dispositivo, frecuencia y red que se encuentre a tres kilómetros a la redonda sin necesidad de estar conectados a un dispositivo. Lily estaba enferma, y es una niña que aún se está desarrollando. A medida que su cuerpo va creciendo los nano robot lo hacen también, se han fusionado en sus órganos y han dotado a la niña de un gran poder, no solo controla dispositivos y redes a más de 20 kilómetros, sino que además tiene telekinesia, puede leer libros enteros en menos de 10 minutos y es capaz de absorber y asimilar toda la información que se encuentra en Internet. ¡Es el ser humano más evolucionado en el planeta Tierra y, a medida que va creciendo, su poder lo hace también-. 


      Suka tomó aliento y continuó. 


      – Hace un año, ante la insistencia de sus colaboradores,  Sam concluyó que era viable la implantación del SINTRON II en humanos. Todo estaba preparado, se tenía a los candidatos que habían pasado un exhaustivo control médico y psicológico, pero justo el día antes de la operación, Sam se echó atrás, dijo que no estaba listo, que sus cálculos eran erróneos, que necesitaba más tiempo-. 


      -Por lo que sé, el doctor era una persona muy inteligente, si decidió que no era seguro lanzar el producto, tendría motivos de peso-. Dijo Martín convencido de que había sido una buena decisión, teniendo en cuenta que aquel invento le parecía una aberración que iba en contra de la Naturaleza.


      Suka se dio cuenta de la posición del inspector. 


      –No es como usted cree. Se han hecho pruebas en todo tipo de animales, ratas, cerdos, monos y, absolutamente en todos, ha sido un éxito, no sólo han sido capaces de controlar dispositivos, sino que se ha comprobado que su inteligencia ha aumentado en todos ellos. ¿Se da cuenta de lo que esto supone?-.


      -Me doy cuenta de que la empresa de su padre juega a ser Dios y, eso señorita Masamoto, es muy peligroso-.


      Ventura se mostraba molesto y Suka se sentía violenta con la conversación, estaba claro que aquel hombre testarudo era de tradiciones y no veía con buenos ojos el adelanto tecnológico, de manera que se despidió en tono cordial y se marchó en su yaguar.


      Estaba intentando asimilar todo lo que la joven le acababa de contar cuando se percató de que todos los asistentes se habían marchado del cementerio, todos excepto Sony que permanecía junto al foso hablando con Atenea. No podía escuchar la conversación pero advirtió un gesto de intriga en la cara del muchacho. Miró fijamente los labios de la chica intentando leerlos. Creyó entender que decía algo acerca de una visita en las oficinas. 


      Tan sólo se encontraba a un par de metros de ellos. Al verlo, la mujer se detuvo, después se giró dando la espalda al inspector.


      -¡Habla de una vez Atenea!- Preguntaba Sony intrigado.


      Ahora la joven susurraba.


      -Subí a devolverle a Marta 20 euros que me había prestado la noche antes. No estaba en la centralita y la esperé. Escuché ruido en el despacho del doctor y quise acercarme un momento a darle la enhorabuena por la nominación al Premio. Me vio a través de la cristalera y me sonrió. Fue entonces cuando lo vi… -.


      De repente, Atenea se llevó las manos a la cabeza varias veces, apretándose con fuerza la sien. En su rostro se reflejaba un profundo dolor. Ventura llegó justo cuando Sony le preguntaba si se sentía bien.


      El inspector se dirigió a Sony mientras estrechaba su mano.


      -Siento lo de sus padres- Dijo cordialmente.


      El chico agradeció sus palabras y volvió a centrarse en Atenea cuyo estado parecía empeorar.


      -¿Seguro qué te encuentras bien?-.


      Atenea volvió a llevarse las manos a la cabeza, esta vez el dolor parecía más intenso. Los dos hombres la sujetaron de los brazos y ella se disculpó, quería marcharse a casa a descansar, por lo que echó a andar en dirección al camino donde estaba su coche. Apenas se había alejado unos metros cuando empezó a gritar y a retorcerse de dolor, cayendo de rodillas al suelo sujetándose la cabeza con fuerza. 


      -¡Basta! ¡Qué pare! ¡Basta!-.


      Sony y Ventura se miraron confusos y se dirigieron hacia ella a toda prisa. De pronto, la mujer se puso en pie en medio de desgarradores gritos poniendo los pelos de punta a los dos hombres que la observaban atónitos e impotentes y echó a correr hacia una pequeña capilla de piedra que había al final del camino. Sin perder tiempo se dispusieron a seguirla, pero Sony no podía correr tanto, todavía se encontraba muy débil, por lo que Ventura se adelantó.


      -¡Señorita deténgase! ¿Qué le ocurre?-.


      Atenea siguió corriendo cada vez más deprisa y los gritos empezaron a volverse alaridos como si el dolor hubiese alcanzado el umbral que un ser humano podía soportar.


      -¡Basta, Basta! ¡No puedo más! ¡Quiero que pare! ¡Basta!-.


      Ventura luchaba por alcanzarla pero corría demasiado rápido. Sony iba un par de metros por detrás de él, observando a Atenea desconcertado. Las fuerzas le fallaron y no pudo más, se detuvo para recuperar el aliento y fue entonces cuando comprendió lo que estaba a punto de ocurrir. Miró a la mujer y vio la trayectoria que llevaba directa hacia la capilla. Gritó con todas sus fuerzas.


      -¡Atenea no! ¡Nooooo! ¡Inspector tiene que detenerla!-.


      Ventura apretó la marcha e hizo un gran sprint, casi la había alcanzado. Todo ocurrió en unas décimas de segundos que para él fueron eternas, las imágenes pasaron por su cabeza a cámara lenta. Ventura se giró hacia el chico que desde el suelo le gritaba con todas su fuerzas que la detuviera y cuando volvió la vista hacia delante un fuerte chorro de sangre le salpicó toda la cara. Desconcertado, llego a tiempo para sujetar a la mujer antes de que cayese al suelo. Cuando la recostó para examinarla, la imagen de lo que vio le provocó nauseas. El esbelto cuerpo de la bella joven se había estrellado contra el muro de piedra reventándose la cara, le faltaban todos los dientes de la parte frontal de la boca, la nariz se le había hundido en el rostro y la frente se le había abierto, dejando sobresalir parte de su cerebro hecho pedazos. Todo estaba lleno de sangre. Sony llegó sin aliento y enmudeció al ver aquella escena rocambolesca, no podía creer lo que había pasado, tan solo cinco minutos antes había estado hablando con aquella mujer, una joven preciosa y llena de vida, que ahora estaba tirada en el suelo con la cara totalmente deformada. Ventura se inclinó sobre ella y le tomó el pulso, miró a Sony y negó con la cabeza.


      -¿Qué ha pasado?- Preguntó Sony desconcertado.


      -No lo sé-. 


      Ventura se estaba incorporando cuando observó que de la fractura de la cabeza salía un líquido verdoso y un humillo grisáceo. 


      Sony se agachó rápidamente y volteó la cabeza de Atenea para mirarle la Sien derecha.


      -¿Qué haces? No toques el cuerpo-.


      -Estoy comprobando algo-.


      -¿Qué?-.


      -Mire ¿Ve esta quemadura negra de aquí?-.


      Ventura se agachó para verla más de cerca. En efecto, se trataba de una quemadura que había teñido de negro un pequeño círculo en su sien derecha.


      -¿Qué es eso?-.


      -Su chip ha estallado. Los chips no estallan a menos que alcancen una temperatura de 100 grados centígrados.


      - ¿Qué quiere decir eso?-.


      Sony miró a su alrededor cómo buscando algo importante. Se incorporó y corrió hacia el camino mirando a un lado y a otro, anduvo unos metros  a la derecha y a la izquierda, pero no vio nada, tan solo una pareja que ponía flores en una tumba y a una mujer de mediana edad que rezaba de rodillas en otra. 


      Ventura le alcanzó por detrás. -¿Qué ocurre? ¿Qué buscas?-.


      El muchacho se giró y a lo lejos del camino, en dirección a la carretera principal, vio un coche negro que se alejaba a gran velocidad. Su primera intención fue la de correr tras él, pero reflexionó por unos segundos, sabía que jamás lo alcanzaría.


      -¡El chip no ha estallado solo! Alguien ha interceptado su frecuencia. Alguien que va en ese coche-.


      -¿Me estás diciendo que alguien acaba de asesinar a esa chica delante de nosotros?-. Preguntó Ventura sorprendido intentando resistirse a la idea de que acabara de presenciar un asesinato y que no hubiese podido hacer nada para impedirlo.


      Sony estaba consternado, su mente trabajaba a toda velocidad. Se preguntaba quien querría matar a Atenea y por qué. Ventura seguía hablando pero él solo escuchaba el sonido lejano de las palabras, no podía quitarse de la cabeza la imagen de la mujer corriendo consciente de su desenlace. Ventura le puso la mano en el hombro sacándole de un estado de abstracción.


      -¿Estás bien?-.


      El muchacho le ignoró y de nuevo corrió hacia el cuerpo de la joven tendido en el suelo.


      -¿Y ahora qué? No me digas que tú también…- 


      Le persiguió nervioso, dudando de si él también querría estrellarse contra el muro.


      - ¡Para Sony! ¡No hagas tonterías!-.


      Consiguió alcanzarle justo cuando llegaron al cuerpo.


      -¿Estás loco? ¿Qué te pasa?- le dijo mientras le sujetaba con fuerza de la chaqueta.


      Sony le miró excitado. –Sé cómo podemos averiguar quién ha sido-.


      -¿A qué te refieres?-.


      -¡El chip! ¡Está todo en el Chip!-. Sony metió los dedos en la frente de Atenea y tiró de la parte del cerebro que sobresalía pero la apertura del cráneo era demasiado pequeña para extraerlo, así que agarró de la fractura con ambas manos y tiró con todas sus fuerzas hasta que escuchó el crujir de los huesos rompiéndose. Metió los dedos y rebuscó entre la masa gelatinosa hasta dar con lo que buscaba. Sacó el chip y lo alzó mostrándoselo al inspector que, no pudo contener el vómito, tuvo que separarse unos metros a toda prisa para no contaminar la escena.


      -¡Esto es asqueroso! ¿Qué crees qué estás haciendo? Soy policía y eso es un delito-.


      El chico se levantó con las manos manchadas de sangre y se acercó a Ventura increpándolo.


      -Usted mismo piensa que el accidente de mi padre fue un asesinato, y ahora matan a su secretaria, creo que esto tiene que ver con el SINTRON-.


      -¡Espera! ¿Su secretaria? Creía que era la secretaria de Yokota-.


      -Cuando despidieron a Belinda hace un año y medio, Yokota quiso que su secretaria se ocupase también del papeleo de mi padre. ¡Inspector! Mi padre ha muerto y quiero saber por qué. ¿Me va a ayudar?-.


      Por un momento el inspector guardó silencio, sabía que lo más acertado, lo que debía hacer era llamar a la comisaría y dar parte de lo sucedido, sin embargo, aquel caso no era un caso corriente, había demasiados interrogantes, sucesos para los que no podía aportar una explicación lógica y, algo dentro de él, llamémosle su sexto sentido, le decía que debía tomar la decisión más ilógica e improbable si quería terminar aquel puzle cuyas piezas no acababan de encajar. 


      -¿Qué hay en el chip?-.


      -El chip ha explotado a causa de los impulsos eléctricos de un dispositivo cercano, máximo a unos 20 metros de distancia. En su memoria almacena la información de los dispositivos con los que interactúa, retiene los tres últimos, que se van borrando conforme el chip va interactuando con nuevos impulsos eléctricos-. 


      Sony observó el gesto de Ventura que mostraba auténtica confusión dándose cuenta de que no había comprendido nada. Suspiró y lo intentó de nuevo.


      -Si Atenea utilizó el chip para poner en marcha la cafetera, la tostadora y el exprimidor de zumos esta mañana para hacerse el desayuno, la información de cada aparato estará registrada en el chip-. 


      Ventura cambió la cara, estaba claro que ahora entendía de lo que hablaba.


      -¿Para qué queremos saber qué ha desayunado esta mañana?-.


      -El dispositivo que ha lanzado la descarga que ha hecho explotar el chip ha quedado registrado, borrando de la memoria la información del primero de los últimos tres aparatos con los que el chip de Atenea ha mantenido contacto-.


      Todavía tardó un poco en asimilar aquel jaleo de aparatos, información, tostadora… Y Sony se dio por vencido, observó al policía, tomo aire y se resignó.


      -Dentro del chip está grabada la información del dispositivo que lo ha hecho explotar y si la sacamos podemos rastrearlo. Justo antes de morir Atenea estaba a punto de contarme algo que vio en el despacho de mi padre y que parecía haberla asustado mucho. Estoy seguro de que se trata de quien le mató y de quien acaba de matar a la única persona que podía identificarle-.


      - ¿Una explosión no habría destruido el contenido del chip?-.


      -Es posible que aun podamos recuperar parte de la información. ¡Tenemos que intentarlo!-.


      -¿Cómo sacaremos esa información?-.


       -Déjemelo a mí-.


    


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO IV: La redención


      Frente a la puerta de una bonita casa cuya fachada parecía maltratada por el paso del tiempo y la dejadez de los inquilinos, en medio de una pequeña urbanización de chalets a las afueras de la capital, Sony permanecía de pie con la mirada perdida en el porche. Había vivido en aquella casa hasta los dieciocho años, cuando su padre decidió comprar una casa más grande en una cara urbanización del centro y reformarla introduciendo los últimos avances tecnológicos desarrollados por él mismo. Pensaba en que hacía más de un año que no volvía por allí, desde que Izan se instaló a vivir con Lily en ella.  Un fuerte sentimiento de nostalgia le invadió al aflorarle los recuerdos de su niñez, los únicos años de su vida en los que creía haber sido verdaderamente feliz. En el viejo balancín su padre fumaba un cigarrillo, mientras dos jóvenes muchachos se divertían forcejeando el uno con el otro sobre la barandilla midiendo su fuerza. 


      Izan le agarra de la cabeza y se la frota fuertemente con el puño mientras Sony se balancea intentando quitárselo de encima, al final los dos caen al suelo y se revuelcan jugando hasta que se golpean con los pies del hombre que les observa con júbilo:


      -Me recordáis a dos indígenas que conocí en un viaje que hice a Madagascar-.


      Izan se sorprendió: -¿Madagascar?-.


      -La madre de Sony es amante de la naturaleza y me obligó a ir de Luna de miel a lo más profundo de la selva. Aunque creo que no lo hizo por disfrutar de la naturaleza sino porque sabía que sería un lugar en el que no tendría contacto con el resto del mundo y me olvidaría del trabajo por completo-.


      -¿Izan y yo te recordamos a dos indígenas de la selva de Madagascar?-. 


      Los muchachos rieron a carcajadas imaginándose ataviados con un atuendo típico de una tribu indígena. Sin duda, Izan pensaba que a él le quedaría mucho mejor el taparrabos que a Sony.  


      - Dentro de la tribu de los Masholi, los hombres eran muy serios, trabajaban y cuidaban de sus mujeres, hermanas y madres, pero destacaban dos jóvenes de vuestra edad más o menos, que  siempre estaban jugando a pelearse y acababan revolcados por el suelo. Un día, en una expedición al interior de la selva, los chicos nos acompañaron porque eran los hijos del guía. Como siempre, iban golpeándose y revolcándose por el suelo, hasta que uno de ellos cayó sobre unas plantas de color azul turquesa. Apenas las rozó pero el chico se levantó de un salto como si se hubiese caído en unas brasas de fuego. Todos los indígenas se pusieron como locos, gritaban y no dejaban de repetir “Cute nungu amogandu” una y otra vez. El guía nos retiró de aquellas plantas y volvimos de inmediato al poblado. Llevaron al joven en volandas pues en cuestión de segundos todo su cuerpo se paralizó y, por sus gritos, debía estar sufriendo un fuerte dolor-.


      Sony dejó de sonreír y miró a Izan, después se dirigió a su padre: -¿Qué le pasó al chico?-.


      -Había tocado “Cute Nungu Amogandu”, Hiedra azul, que es la planta más venenosa y mortal de todo el planeta, con solo rozarla su veneno penetra en el sistema nervioso y paraliza los músculos, se introduce en el torrente sanguíneo y…-


      Izan cortó al doctor -¡Y te mata!-.


      El hombre les miró misterioso y abrió la boca para hablar con gesto de intriga pidiendo su máxima atención, lo cual había conseguido cuando dijo:


      -¡No! Por suerte el joven no murió. Resulta que los jugos gástricos que segrega el estómago contrarrestan el veneno de hiedra azul, el problema es que como los músculos se paralizan, el estómago deja de segregar jugo gástrico. Tumbaron al joven junto a una hoguera y le hicieron sudar hasta que sus poros se abrieron por completo, después le rajaron la barriga a una vaca que estaba pastando, embadurnaron el cuerpo del chico con el contenido del estómago y sus músculos empezaron a moverse, después le dieron de comer para que su estómago segregara más jugos gástricos, cuyo ácido contrarrestó el veneno-. 


      Paterson terminó la historia convencido de haber calmado los ánimos de los chicos. Éstos se levantaron serios y se dirigieron a la puerta de la casa de forma ordenada, justo hasta que cruzaron el umbral y entonces Sony se abalanzó sobre Izan y frotó su cabeza con el puño mientras él intentaba quitárselo de encima. Paterson dio una calada al puro y negó con la cabeza mientras sonreía.


      Sony volvió a salir al porche para avisar a su padre que tenía una llamada de teléfono y se quedó mirando cómo éste entraba en la casa cerrando la puerta tras de sí.


      De pronto la puerta se abrió, Izan y Suka estaban tras ella, iban de salida cuando se encontraron de frente con Sony que permanecía allí de pie, abstraído. La voz de Suka lo devolvió a la realidad. 


      -¡Sony! ¡Sony!-.


      Sony volvió en sí. Durante unos segundos los miró con gesto serio en un intento por contener sus impulsos, primero de rabia y, luego de frustración, hasta llegar finalmente a la resignación. Ver a Suka con Izan había abierto una herida que creía ya cerrada.


      -¿Qué haces aquí Suka?- No permitió que contestase y prosiguió. -¡Da igual! ¡No me importa lo que hagas aquí!-.


      Izan le cortó tajante.


      -¿Qué haces tú aquí Sony? ¿Qué quieres?-.


      El tono de Izan era seco y distante, era evidente que no le había agradado la visita. Por supuesto, había dejado claro que no le invitaría a pasar para charlar amigablemente mientras le ofrecía una taza té. Tampoco es que él hubiera imaginado que esa sería su reacción pero, desde luego, no se esperaba una actitud tan grosera y, mucho menos, justo el día después de haber enterrado a sus padres. Quizás creyó que aquello aplacaría los rencores que se habían ido acumulando entre ambos durante el último año y, que al menos, el que hubiera sido durante años como su hermano, se compadecería de tan trágico suceso. En cambio, se encontró con una furia desmedida e injustificada, que dejaba claro que, huérfano o no, en aquella casa no era bienvenido.


      Sony se serenó y decidió dejar atrás el resentimiento e ir directamente al grano.


      -Necesito ver a Lily-.


      Suka se sobrecogió e Izan pareció enfurecer de repente.


      -¡Lily no está aquí!-.


      Sony había notado cierta tensión en los dos al preguntar por la niña.


      -Entonces volveré luego. Dime cuándo estará en casa. Es muy importante que hable con ella-.


      Izan se mostró excesivamente frío y enfadado: -¡Quiero que te alejes de mí y de mi hermana! ¡No hablarás con ella, ni la verás, no quiero que vuelvas a esta casa nunca más! ¡Márchate ahora!-.


      Suka permanecía en silencio con la cabeza gacha, ni siquiera la levantó cuando Sony se despidió de ella.


      En el coche, Sony pensaba en lo ocurrido, Izan y él habían sido como hermanos, siempre se habían apoyado, hasta que Suka le dejó para salir con él. Al principio se enfureció, creyó que su hermano le había traicionado. Sin embargo, con el tiempo, había ido calmando su rabia, e incluso, había intentado hablar con Izan en un par de ocasiones, pero éste no parecía estar por la labor de intentar una reconciliación. Estaba seguro de que Izan tenía miedo de que la chispa que había habido entre Suka y él volviera a reavivarse si mantenían contacto de nuevo y por eso había roto toda comunicación. Lo que no podía entender era esa forma tan brusca, esos modos tan groseros que acababa de mostrar. Era demasiado exagerado como para tratarse de simples celos por una mujer, tenía que haber algo más, pero por más que le daba vueltas al asunto no encontraba un motivo para justificar tal comportamiento.


      El móvil había sonado tres veces cuando Sony lo cogió.


      -¡Te he llamado tres veces!-. Dijo una voz en tono molesto.


      -¡Inspector!-.


      -¿Lo tienes?-.


      -Vamos a tener que recurrir al plan B-.


      -¿El plan B?-.


      -Le veo en una hora en las oficinas de TRIACON. Traiga una orden para registrar el despacho de mi padre-.


      -¿Una orden? ¿Con qué motivo pido una orden? ¿Qué pretendes Sony?-.


      -Olvide la orden, ya se me ocurrirá algo-.


      Sony colgó el teléfono dejando a Ventura con la palabra en la boca.


      Eran las seis y media cuando llegó a TRIACON. Aún faltaba un cuarto de hora para encontrarse con Ventura, pero decidió no esperar. Saludó a los guardias de seguridad que había en el vestíbulo. Todos se acercaron para expresarle sus condolencias,  sorprendidos de verlo allí tan pronto, tan solo un día después del entierro de sus padres. Se mostró amable y sereno, aceptó las condolencias que le ofrecían y se dirigió a los ascensores. Saludó amablemente a Juan, el joven que activaba la planta en el ascensor  a las visitas, ya que de otra manera no podrían utilizarlo, pues para ello era imprescindible tener insertado un chip. Sony pidió ir a la planta 100. El chico le estrechó la mano expresándole su pesar por la muerte de sus padres, sobre todo de su padre,  a quien confesó respetar y admirar profundamente.


      Era extraño, había estado en aquel ascensor miles de veces, sin embargo, sentía que todo era diferente, era como si el espacio fuese más grande, algo comprensible ya que siempre había subido en él o con más gente. No podía evitar sentir tristeza, en aquel edificio todo le recordaba a su padre, cada lugar que miraba le traía un recuerdo con él. Miró la trampilla del techo y sonrió recordando la primera vez que la vio. Fue cuando tenía 13 años, su padre lo llevó a las oficinas porque tenía que recoger unas carpetas  que había olvidado en el despacho. Recordaba cómo bromeaba sobre el hecho de que a él le diera miedo subir tantas plantas. Miraba la trampilla del techo, mientras su padre le aseguraba que por allí se podría salir sin problemas. Él ya lo había hecho en un simulacro, y había comprobado que el hueco del ascensor estaba diseñado con grandes ventanas de acceso a cada planta.


      El ascensor se detuvo en la planta 100 y Sony salió de él aliviado, se alegraba de no haber tenido que comprobar si de verdad era tan fácil salir de allí por la trampilla del techo.


      Aún quedaban varios empleados en los despachos, pero ninguno advirtió su presencia, tan solo Marta, la secretaría de la planta que se encontraba hablando por teléfono en la centralita de la recepción. Se sorprendió al verlo, le hizo un gesto con la mano indicando que esperase a que terminase la llamada. A los pocos segundos, colgó el teléfono y corrió a abrazarlo.


      -¡Sony qué sorpresa! ¿Qué haces aquí? Es decir, creímos que tardarías varios días en volver…-.


      -No he venido a trabajar, solo quiero recoger algunas cosas del despacho de mi padre-. Sony se mostró consternado. -¡Ya sabes…! Algunas cosas personales. Cosas que quisiera conservar-.


      -¡Lo entiendo! – Marta se mostró maternal. - No queda mucho que recoger Sony. El despacho sigue precintado, no sé si es…-


       Sony fingió estar a punto de llorar, sus ojos se encogieron y su tono sonó ronco.


      - Lo sé. Pero es que necesito entrar, necesito estar unos minutos entre sus cosas. No tengo ningún recuerdo de mis padres, todo se quemó en el incendio de mi casa. Mi padre tenía algunas fotografías de la familia. Me gustaría…-


      Marta se enterneció, pero no pudo sino negarse a dejarle entrar en el despacho. Yokota había prohibido la entrada  a ese despacho, incluso a él, y aquella secretaria de mediana edad no estaba por la labor de jugarse su puesto de trabajo de esa manera, mucho menos, cuando tan solo le quedaban 10 años para jubilarse con una más que aceptable pensión, que ponía en riesgo si accedía a dejarlo pasar.


      -Sony, de verdad que te aprecio mucho, igual que apreciaba a tu padre, pero tienes que entenderme, tú mejor que nadie sabes cómo funcionan las cosas aquí, perdería mi trabajo. ¡Lo siento!-.


      Agachó la cabeza en señal de vergüenza, no se sentía capaz de aguantarle la mirada a aquel muchacho destrozado que tan sólo pedía un poco de comprensión.


      En ese instante, antes de que Sony pudiese reaccionar, las puertas del ascensor se abrieron y los dos vieron a Ventura salir de él en una actitud seria y decidida. Saludó al muchacho al tiempo que mostraba la placa a la recepcionista.


      - Espero que se acuerde de mí, la interrogué hace un par de días-.


      -¡Por supuesto inspector!-.


      -Bien. Necesito acceder al despacho del doctor Paterson, ya que hemos obtenido nueva información que sugiere que hayamos podido pasar por alto alguna prueba que podría ser importante para la investigación-.


      La mujer no tuvo mucho tiempo para asimilar lo que aquel policía le estaba diciendo ya que cuando quiso reaccionar, Ventura andaba ligero en dirección al despacho. Antes de entrar, se percató de que la mujer no le quitaba la vista de encima y se dirigió a Sony que observaba la escena impasible.


      -¿Usted es Sony Paterson, el hijo de la víctima correcto?-.


      -Sí-.


      -¿Le importaría acompañarme un momento? Tal vez pueda serme de ayuda-.


      Sony miró a la mujer y después anduvo hasta el inspector que permanecía en la puerta del despacho a la espera de que la mujer la abriese.


      -¡Señorita  no tengo toda la tarde por favor!-.


      Marta se apresuró a la puerta y activó el sistema de seguridad por voz, dijo en alto la clave y el sistema desplegó el dispositivo para el escáner de retina y de huellas dactilares. La puerta se abrió y la mujer se dirigió a Sony con el rostro languidecido.


      -El señor Masamoto me autorizó en el sistema de seguridad temporalmente, tan sólo él y yo podemos acceder al despacho-. Estaba a punto de retirarse pero insistió de nuevo en su explicación al joven. – Solo es hasta que la investigación policial concluya. El señor Masamoto cree que así es más seguro-.


      -¡Gracias Marta!- Dijo Sony en un intento por aplacar la sensación de malestar que todo aquello parecía provocarle a la mujer.


      Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando traspasó la puerta del despacho. No reconocía aquel lugar, todo había quedado reducido a cenizas y olía a carbón quemado. Aún quedaban algunos charcos de agua en los rincones que al mezclarse con las cenizas habían provocado un gran barrizal. Miró al suelo y observó la marca del lugar en el que encontraron el cuerpo de su padre y rápidamente apartó la vista, no soportaba la imagen de su padre encogido en el suelo, sin vida y carbonizado. Enseguida se dirigió a la mesa en la que estaba el ordenador del doctor. Todo estaba quemado, inservible, aunque Sony mantenía la esperanza de que el disco duro no se hubiese destruido al estar recubierto de poliminesio, un material incandescente que protegía los discos duros de todos los ordenadores de TRIACOM. Mientras abría la caja del ordenador, explicaba que pronto descubriría al asesino de su padre y de Atenea. El disco duro tenía los programas descodificadores de la información de los chips, solo tendría que instalarlo en un ordenador nuevo. No le duró demasiado la euforia ya que el disco duro del ordenador no estaba allí, alguien se lo había llevado. 


      - El asesino es alguien de dentro-. Dijo Sony.


      -Dime algo que no sepa-.


      -Alguien se ha llevado el disco duro del ordenador de mi padre. En ese disco duro está el trabajo de toda su vida. Está claro que quien se lo llevó sabía lo que había en él-.


      -No puedo creer que el trabajo de toda la vida de alguien se resuma en un pequeño disco de metal. ¿Habrá algo más? ¿Copias de seguridad? Si yo tuviese algo de tanto valor como eso, me aseguraría de tener alguna copia-.


      Sony se quedó pensativo, lo que Ventura acababa de decir era totalmente cierto. Su padre era una persona metódica y precavida, debía tener copia de todo su trabajo, pero…, la gran pregunta era dónde guardaría su padre algo tan importante.


      Enseguida se puso a registrar los cajones, o lo que quedaba de ellos, en busca de cualquier cosa que le pudiese dar una pista de dónde podría haber guardado su padre una copia de sus archivos.


      -¿Qué buscas?-.


      -No lo sé. Cualquier cosa relacionada con el SINTRON, o con el trabajo de mi padre-. 


      Los dos hombres se pusieron a rebuscar entre los escombros de los armarios, intentando rescatar papeles o informes que hubiesen escapado de las llamas. La mayoría estaban quemados, eran cenizas, pero todavía quedaban algunos documentos que se habían salvado parcialmente, los que estaban en los cajones de debajo de los ficheros. Sony agarraba los papeles y los revisaba por encima descartándolos inmediatamente.


      -¡No hay nada! Todo son fórmulas y teorías. Nada que nos sirva-.


      Ventura leía por encima los documentos contenidos en una carpeta de color azul medio chamuscada que acababa de rescatar del último cajón de un fichero que estaba volcado en el suelo. Ojeaba los papeles pero no lograba entender nada de su contenido hasta que algo le llamó la atención, la palabra “Hiedra” se repetía varias veces en todos los folios.


      -Sony ¿Qué es Hiedra?-. Preguntó finalmente.


      -¿Hiedra? No me suena-.


      -¿Podría tratarse de un proyecto en el que estuviera trabajando tu padre?-.


      -No ¡Imposible! Me lo habría dicho-.


      -Ya he escuchado ese nombre en otra ocasión. La hija de Masamoto me comentó que el día que entró en su despacho para darle la enhorabuena por la nominación al Premio, tu padre trabajaba en su ordenador y ella se fijó por casualidad en la pantalla unos segundos antes de que cerrase el archivo, tiempo suficiente para leer ese nombre ya que, al parecer, se repetía por todo el documento varias veces resaltado en color negro.- Ventura  reflexionó un momento y después añadió: ¡Igual que aquí!-. Concluyó mostrándole la carpeta.


      -No sabía que mi padre estuviese trabajando en otro proyecto a parte del SINTRON II-.


      -Tal vez no fuese un proyecto aparte. Tal vez esté relacionado con él de alguna manera-.


      -No lo sé. Nunca escuché a mi padre nombrarlo-.


      A través de la gran cristalera Sony vio que Marta se dirigía al despacho.


      -Esconde esa carpeta. ¡Rápido!-.


      -¿Por qué? ¡Esto es una prueba!-.


      El chico sonrió irónico. –No. Eso es información confidencial del trabajo de investigación de una empresa de desarrollo tecnológico, clasificado de alto secreto empresarial que, de ninguna manera, podría sacar de aquí, además de porque no se lo permitirían, porque no encontraría usted a ningún juez que le firmase una orden para llevársela-. 


      El chico advirtió el desconocimiento del inspector sobre la ley que amparaba el Secreto Empresarial en Desarrollo e Investigación y, en vista de que la recepcionista estaba punto de entrar en el despacho, se abalanzó sobre él con el tiempo justo de tapar la carpeta antes de que Marta apareciese por la puerta.


      -¿Ha habido suerte?-.


      Sony se puso nervioso, Marta era una buena persona, pero en TRIACOM todos los empleados mostraban una gran lealtad al jefe, y si descubría que se estaba llevando documentación de la empresa no dudaría en acusarlo.


      -¿Qué…?-.


      -¡Con la prueba! ¿Ha encontrado algo que le ayude en la investigación inspector?-.


      - Al parecer, tenía usted razón. El fuego lo ha destruido todo-.


      -¡Lo siento! ¡Tienen que salir ya! La verdad, es que no creo que vaya a encontrar nada más. Además, estoy a punto de marcharme ya a casa y he de dejar cerrado el despacho-.


      -¡Por supuesto!-. Dijo Sony.


      Ventura se dirigió hacia la puerta con la carpeta escondida en la espalda entre el jersey y el pantalón, pretendiendo salir sin darle la espalda a la mujer que, sin duda, notaría el bulto.


      -Ha sido muy amable-. Le dijo despidiéndose de ella en un tono que sonó excesivamente cortés.


      Marta asintió con una media sonrisa en los labios y se dirigió a la centralita a coger el teléfono que estaba sonando.


      Sony y Ventura esperaban el ascensor hablando en voz baja.


      -¿Tienes alguna idea de cómo averiguar algo sobre Hiedra?- Preguntó Ventura.


      -Si mi padre trabajaba en algo, Yokota tiene que saber en qué. Bajaremos a su despacho a hablar con él. Además, su ordenador tiene instalado el software para la descodificación del chip-.


      -¡No me fio de él!-. Exclamó el policía.


      -¿Crees que ha tenido algo que ver con la muerte de mi padre?-.


      -Aún no lo sé, pero hay algo raro en ese hombre, algo que no me gusta-.


      La campanita que avisaba de la llegada del ascensor sonó. Sony se giró hacía la mesa de la recepcionista y se despidió.


      -¡Gracias por todo Marta! Mi padre te apreciaba mucho.


      La mujer se resignó ante aquellas palabras que le sonaban a un intento complaciente del chico en agradecimiento por haberle permitido el acceso al despacho, y se quedó hablando para sí misma. 


      -Después de dos años pasándole las llamadas y llevándole café, el doctor ni siquiera pudo acabar de aprenderse del todo mi nombre -. Susurró.


      Tras decir esas palabras recordó algo. Ahora hablaba en voz alta: 


      -Hasta el viernes cuando me dio el sobre… ¡Sony espera!-. Dijo gritando en un intento por detener al chico.


      Ya habían entrado en el ascensor y las puertas comenzaron a cerrarse cuando Sony se dio cuenta de que Marta intentaba decirle algo y rápidamente increpó a Ventura para que las detuviese, quien instintivamente, quiso poner las manos, pero su mente actuó rápido, aun recordaba lo que dolía pillarse con aquellas endemoniadas puertas y optó por meter el pie. Ambos salieron y se acercaron a la mesa de la recepcionista que  atendía una llamada de teléfono.


      -Señor Quesada ¡Discúlpeme un momento! He de consultar unos datos en el ordenador. Le pondré en espera ¡Gracias!-.


      Buscó entre todo el correo que tenía en el cajón de su escritorio hasta que encontró un sobre azul que iba dirigido a Carmen Dueñas, la madre de Sony. 


      -El doctor me dio este sobre el viernes por la tarde antes de marcharse a la entrega de premios. Me indicó que debía enviarlo esa misma tarde con un mensajero a tu casa-.


      Sony agarró el sobre y comprobó que se trataba de la letra de su padre. Le llamó la atención el sello, se trataba de uno de los ejemplares de su colección, uno de los más valiosos que tenía, estaba seguro porque detrás de aquel sello se escondía una triste historia, o por lo menos  eso es lo que le había contado el vendedor  a su padre el día que lo compró en un mercadillo en la Plaza Mayor.


      -Marta ¡Ha pasado una semana y media! ¿Por qué no lo enviaste antes?-. Se mostró molesto con la secretaria.


      -¡Lo siento Sony! Me fui a la fiesta y se me olvidó, después pasó el accidente del laboratorio y el incendio de tu casa y… yo no pensé que…-. 


      La mujer estaba desconcertada, a medida que hablaba iba siendo consciente de sus palabras y le resultaba muy duro hablar de la muerte de sus dos padres frente a él.


      -¡Esta bien Marta! ¡Tranquila! ¡Tienes razón! Todos estamos nerviosos, han pasado muchas cosas. ¡Gracias!- Dijo mientras se marchaba. -¡Ah! Por favor mándanos a la planta 99 tengo que hablar un momento con Yokota-.


      Ojeó el contenido del sobre mientras esperaba de nuevo el ascensor y vio que se trataba de algunas fórmulas seguramente del SINTRON II y una nota en la que le pedía a su mujer que guardase los documentos en su despacho. Cerró el sobre y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta.


      El ascensor se detuvo en la planta 99. Cuando se abrieron las puertas una guapa joven les esperaba tras ellas.


      -Señor Paterson, el señor Masamoto le espera-.


      Sony no pudo evitar sentir rabia al ver a aquella chica. Pensaba en que la empresa había sustituido con gran rapidez a Atenea y sintió lástima al darse cuenta de que nadie la echaría de menos en el lugar en el que había trabajado los dos últimos años de su vida.


      -¡Paterson era mi padre, yo soy Sony… Solo Sony!-


      La joven se dio cuenta de su error y rectificó en tono agradable. 


      -¡Disculpe, Sony! Sígame por favor-.


      Sony entró en el despacho.


      -¡No es necesario que me acompañe, conozco el camino!-. Dijo en tono grosero. 


      La chica se paró y dejó que Sony y Ventura siguieran solos. La puerta estaba abierta y entraron sin llamar.


      La joven apareció por detrás instantes después. Desde la puerta se dirigió a su jefe:        -Señor los documentos ya están archivados. He confirmado la reserva en “La Boca Negra” esta noche a las 20:00h para cenar con su hija y he dejado la carpeta para la reunión de mañana con los accionistas la primera en el montón de mi escritorio. ¿Desea alguna cosa más-.


      -¡Gracias Carlota! Puedes irte-.


      La joven asintió con la cabeza y se marchó. 


      Yokota se dirigió ahora a Sony.


      -Sin duda sabrás que hay cámaras de vigilancia en todos los despachos-. Dijo mientras les ofrecía asiento.


      Ventura esperó a la reacción de Sony quien se mantuvo de pie.


      -Sí, por supuesto que sé que hay cámaras de vigilancia en todos los despachos y también sé que dejan de funcionar misteriosamente cuando más se necesitan-.


      Yokota había captado la indirecta y enseguida borró de su cara su gesto sonriente.


      Sony prosiguió: -Me gustan estos sillones ¡Son excelentes! Pero me gustan más los que tienes ahí debajo-. Señalando un punto concreto del suelo al que todos miraron.


      Yokota miró fijamente a los ojos de Sony, ahora permanecía serio, haciendo frente  a la hostilidad que mostraba la actitud del joven.


      Del suelo, justo del lugar que Sony había señalado, se elevaron tres sillones de cuero que parecían bastante confortables y los tres se acomodaron en ellos. Ventura no se mostró sorprendido, a pesar de no esperarse que tres sillones fuesen a salir del suelo en un lugar distinto del día anterior cuando estuvo allí interrogando a Yokota, ya estaba empezando a acostumbrarse a ese tipo de cosas raras que pasaban cada vez que visitaba aquel edificio. Pensaba en cuántos asientos más tendría escondidos en el suelo mientras se acomodaba en el sillón.


      -¡Esto es increíble! ¿Qué más cosas esconde en este despacho señor Masamoto?- Dijo irónico el policía.


      De nuevo Yokota mostró una leve sonrisa.


      -Ya le dije una vez inspector que no tengo nada que esconder. En cambio, usted si esconde algo, algo que pertenece a TRIACOM-.


      Enseguida supieron que hablaba de la carpeta que habían cogido del despacho. Sony decidió poner las cartas bocarriba.


      -Buscaba el disco duro del ordenador de mi padre. Alguien lo ha robado-.


      Ahora Yokota se mostró ofendido.


      -Coger lo que te pertenece no es robar Sony-.


      -¿Usted lo tiene?-.


      -¡Por supuesto que lo tengo! No podía dejar que esa información saliese de este edificio. El SINTRON II es un proyecto de alto secreto empresarial, no puedo permitir que nadie ajeno a él tenga acceso a esa información-. Reflexionó unos segundos y prosiguió: -¿Para qué quieres el disco?-


      Ventura intervino impulsado por la sensación de que ambos le estaban dejando fuera de la conversación, además, sentía que se estaban produciendo demasiadas casualidades que estaban terminando en asesinato y todas relacionadas con ese dichoso producto que, aunque no acababa de comprender bien qué era en realidad, no le gustaba nada.


      -La muerte de su secretaria fue un asesinato, igual que la muerte del doctor Paterson y… ¡Perdóneme! Pero no creo que se trate de una coincidencia. A su secretaria la mataron con uno de sus chips y sabemos cómo averiguar quién fue-.


      -Entonces… ¿A qué esperan?-.


      Sony se sacó el chip del bolsillo y lo desenvolvió del papel de periódico mostrándoselo a Yokota. -Necesitamos conectarlo a tu ordenador para leer la información. Después rastrearemos la señal hasta el dispositivo que lo hizo explotar-.


      Yokota se mostró colaborador y se dirigió a su ordenador acompañado por los dos hombres. Extendió la mano para recibir el chip pero Sony se negó a entregárselo.


      -Si te importa, preferiría hacerlo yo-.


      Yokota cedió el asiento al muchacho: -¡Adelante! Aunque si el chip ha explotado no creo que consigas sacar nada de él-. Advirtió.


      Cogió unas tijeras del escritorio y apartó el duro material destrozado por la explosión, extrayendo con la punta un diminuto cuadradito de poliminesio de apenas un milímetro de grosor. Pulsó un botoncito del lateral derecho de la torre del ordenador de donde salió una pequeña bandejita en la que metió el cuadradito. En unos segundos la información empezó a descargarse. La barra que indicaba el estado de la descarga estaba a punto de completarse cuando varios chispazos provocaron un fuerte sobresalto a los tres hombres. Sony se hizo para atrás en la silla y Yokota y Ventura se alejaron de la mesa.


      Fueron unos segundos en los que la confusión reinó. La luz se fue en toda la planta e inmediatamente se conectaron los generadores de emergencia. Un intenso olor a quemado se hizo patente y Sony se consternó.


      -¡Se ha quemado el ordenador!-.


      Intentó sacar el chip pero se quemó los dedos. Volvió a intentarlo, esta vez, con la punta de las tijeras.


      -¡Mierda está destrozado!-.


      Yokota no pudo evitar el asombro. Sabía que era imposible que el chip se hubiese dañado en aquel percance. – ¡Eso es imposible! El Poliminesio no arde-.


      ¡Lo he dañado con las tijeras!-.


      Ventura sintió en ese momento una fuerte sensación que mezclaba la impotencia con la frustración aderezada con un poco de rabia. Se estaba cansando de que absolutamente todas las situaciones en las que estaban a punto de encontrar una pista que seguir, terminaran boicoteadas. Sin duda, aquello era muy evidente y no pudo evitar la idea de que aquel hombre, respetable y exitoso en el mundo de los negocios, en realidad, no era más que un asesino despiadado que se estaba burlando de él y de toda la policía.


      -¿Qué ha hecho?-.


      -Ni siquiera he tocado el ordenador- Respondió con suma entereza.


      -¡Ya he visto de lo que es capaz usted sin necesidad de tocar nada!-.


    


  


  

    

      Sony permanecía al margen de la discusión, ajeno a los ataques del inspector que habían empezado a subir de tono cuando, de repente, cortó la discusión.


      -Shihhhhhh. ¡Silencio! ¿Oís eso?-.


      Un silencio sepulcral se hizo en toda la habitación y los tres hombres agudizaron el oído esforzándose por escuchar hasta que Ventura rompió el silencio.


      -¿Qué es lo que has oído?-.


      -Era algo que venía de las paredes. No sé, un ruido como de agua corriendo…-.


      No había terminado de hablar cuando la habitación empezó a cobrar vida. Las persianas metálicas se cerraron quedando completamente selladas, el proyector del techo salió y comenzó a proyectar diferentes hologramas, primero un paisaje salvaje, unos segundos después, un mar, al poco tiempo, unas cataratas…, el aire acondicionado enfriaba y calentaba al máximo en cuestión de segundos.


      Sony quedó paralizado. -¡Yokota, desconéctelo!-.


      Yokota tenía fama de ser una persona muy calmada, educado en la máxima de la cultura samurái, no mostraba signos de debilidad ni miedo ante el adversario, aunque se tratarse de tecnología. Miró a los hombres asustados y con la voz más firme y segura que nunca dijo: 


      -No soy yo. La habitación no me obedece-.


      Ahora Sony se desesperó, esta misma escena le recordaba a la vivida hacia una semana en su casa.


      -¡Tenemos que salir de aquí!-.


      Corrieron hacia la puerta. Casi habían alcanzado la salida, cuando las puertas se cerraron de golpe y una corredera de metal grueso empezó a bajar del techo sellándola por completo.


      Los muebles salían y se volvían a esconder en el suelo, en la pared, en el techo… En medio del caos, Sony llamó a la calma.


      -¡Bien! ¡Tenemos que pensar! Yokota… ¿Tienes el dispositivo de control manual?-.


      Yokota alargó el brazo y abrió el puño mostrando el dispositivo. En ese instante, Sony suspiró y se sintió aliviado con esperanzas de parar aquel desastre.


      -¡Estupendo! ¡Da la orden!-.


      Yokota quitó los dedos que tapaban la pantalla del dispositivo permitiendo que los dos leyesen en ella: “DETENER, sin cobertura”.


      El rostro de Sony palideció de golpe. Sacó su teléfono móvil y comprobó que tampoco tenía cobertura.


      -¡Joder, otra vez no! Algo está bloqueando la señal-.


      Ventura experimentó de nuevo la misma sensación de pánico que había vivido la última vez que estuvo allí, solo que esta vez, estaba encerrado en una habitación más pequeña y eso le provocaba una fuerte sensación de claustrofobia.


      -¿Qué es lo que le pasa a este edificio? ¿Es que está cabreado por algo?-.


      Apenas tuvo tiempo de terminar la pregunta porque la mano de Yokota le tapó la boca de golpe, mientras indicaba con la cabeza que miraran hacia arriba. Los tres miraron al techo y Ventura se alegró en su ignorancia.


      -¡Ahora lo escucho! Es agua. Parece como un pequeño río en el techo-.


      Mientras hablaba, Yokota y Sony se miraban, conscientes de lo que estaba a punto de ocurrir. Ventura les miró, miró el techo y, fue entonces cuando lo comprendió, los detectores de humo explotaron y empezaron a echar descomunales chorros de agua que se filtraba entre los hologramas dando la sensación de espacio abierto, natural, aunque la cruel realidad les deparaba un destino totalmente adverso. El pánico empezó a apoderarse de Sony cuando notó que el agua le cubría los tobillos.


      -¿En cuánto tiempo se inundará la habitación?-.


      -A la velocidad que cae el agua y tanta cantidad, tenemos 15 minutos, 17 como mucho-. Contestó Yokota.


      Aquellas palabras inquietaron a Ventura que empezó a perder la cordura. Se dirigió a las ventanas intentando romper las cortinas lanzando las mesas y las sillas que tenía a mano. En vista de que aquello no daba resultado, la desesperación hizo que se abalanzase contra ellas en un intento de arrancar con las manos el duro metal de las persianas que acabó desgarrándole parte de la palma de la mano derecha. Sangraba a borbotones, pero no parecía importarle, su mente se había bloqueado y no atendía a razones, era como si hubiese activado el modo supervivencia en su cabeza y no pudiese pensar en otra cosa más que en encontrar una salida. Fueron necesarios varios minutos para calmarlo, en los que los dos hombres forcejearon con él con todas sus fuerzas, hasta que por fin consiguieron hacerlo reaccionar.


      La locura dio paso a la resignación y, en ella, empezó a aflorar el sentimiento de aceptación, como si de golpe se hubiese saltado las cinco fases que establece la psicología en el ser humano como reacción ante un hecho catastrófico o de inminente peligro para su vida. A pesar de mostrar verdadera sangre fría ante una situación tan desesperada, la verdad era que Sony también empezaba a experimentar el principio de la fase de desesperación y, mientras, por un lado se mantenía junto a Martín intentando que éste mantuviera la calma, por el otro, se devanaba los sesos en busca de alguna idea que les ayudase a salir de aquel infierno en el que se había convertido el despacho. Por suerte, aún contaban con la magnífica actitud de Masamoto, quien en ningún momento había perdido la compostura, es más, fue quien les devolvió la esperanza cuando mencionó que había una forma de salir. No quiso perder más tiempo en dar detalles, ya que el nivel del agua que los detectores de humo estaban dispersando sin control por toda la habitación empezaba a subir de una forma acusada. Yokota  ordenó que se quedaran allí quietos, a lo cual no pusieron objeción. Sony vendaba la mano del inspector con un pequeño lito blanco que había cogido del mini mueble bar. El vendaje era una auténtica chapuza pero la presión con el trapo permitía taponar la herida para que dejase de sangrar.


      Yokota se dirigió hacia la puerta, contó cinco pasos en dirección al interior del despacho y se paró metiendo la cabeza bajo el agua durante unos segundos. -¡Rápido dame el abre cartas que está en el primer cajón de la mesa!-. Dijo refregándose los ojos.


      Sony no entendía nada pero le hizo caso. Abrió el cajón y cogió el abrecartas. Mientras se dirigía junto a él observó el mango, era la cara de un indígena, pero estaba muy mal tallada, o es que la cara era muy fea. -¡Qué cosa más fea! ¿De dónde la has sacado?-. Dijo mientras se lo entregaba.


      Yokota cogió el abrecartas y lo miró antes de sumergirlo en el agua.


      -Me lo regaló tu padre el año pasado. Dijo que era de una tribu, los Majosi… O algo así, de Madagascar. Tu padre estaba obsesionado con esa cultura-.


      Sony sonrió y corrigió a Yokota.


      -Los Masholi-.


      -Sí, creo que eso dijo-.


      Ventura había recuperado la calma y se había acercado hasta ellos.


      -¿Qué haces con eso? ¿Acaso vas a hacer un agujero en un suelo de hormigón con un abrecartas?-. Dijo irónico.


      -Aquí hay una trampilla de madera. Nunca la he utilizado porque los chips no pueden abrirla. Por eso la sellé con silicona hace años, si solo podía utilizarla manualmente para qué la quería. Siempre pensé que había sido un gran error del arquitecto que diseñó mi despacho, ahora creo que esta trampilla nos salvará la vida-.


      Sony se emocionó al escuchar las buenas noticias.


      -¿Adónde da el túnel?-.


      -Justo a la ventana que comunica la planta con el hueco del ascensor-.


      El agua ya les llegaba por la cintura y Yokota permanecía sumergido afanándose con ahínco en rajar la silicona. Cada vez le costaba más aguantar la respiración, ya que estaba empezando a cansarse y había tragado agua varias veces por no subir a tiempo a llenar de aire sus pulmones.


      -¡Ya casi está!-.


      Mientras tanto, Martín y Sony apartaban de su trayectoria como podían los pequeños muebles de madera que flotaban en el agua y que se empezaban a acumular a su alrededor.


      Yokota había sacado la cabeza del agua, cogía una gran bocanada de aire cuando se percató de la tragedia que estaba a punto de suceder. El agua de los detectores de humo se estaba filtrando entre los cables del proyector del techo cuya consecuencia inmediata fue que se produjese un cortocircuito. En un instante, cientos de chispas ardiendo saltaron sobre sus cabezas mientras  los cables habían empezado a arder. El peso del aparato hizo que se descolgase de golpe, cayendo al agua y dejando los cables chispeantes en el aire apenas a tres palmos de ella.


      Ventura no soportó la tensión.


      -¡Dese prisa! ¡Vamos a freírnos!-.


      Sin perder un instante se sumergió en el agua a gran velocidad y empezó a acuchillar la silicona de forma descontrolada. Aunque había escuchado que dentro del agua se podía sudar nunca lo había experimentado hasta ese momento en el que grandes gotas de sudor le chorreaban por la frente y por los sobacos. La compuerta estaba casi abierta, ya había empezado a ceder pero los brazos se le habían agarrotado, lo cual le provocaba un intenso dolor y, aunque su mente le animaba a proseguir, su cuerpo no le respondía de la misma forma, el agarrotamiento le había encogido el bíceps y no era capaz de estirarlo. Rápidamente se cambió el abrecartas de mano e hizo lo propio aunque ahora ya no estaba tan acertado en los cortes. El corazón le bombeaba la sangre cada vez más rápido, el pulso se le había acelerado y estaba empezando a experimentar lo que creyó era un subidón de adrenalina que aprovechó para intentar un último recurso desesperado. Soltó el abrecartas y subió a coger aire.


      -¡Ya está!-.


      Volvió a sumergirse y ahora metió las manos en una apertura de la trampilla que había conseguido hacer y tiró de ella con todas sus fuerzas.


      -¡Ayudadme!-. Dijo sacando la cabeza del agua.


      Los tres estaban ahora sumergidos sujetando la apertura de la trampilla. En un movimiento perfectamente coordinado y con un esfuerzo sobrehumano tiraron de ella, consiguiendo que cediera hasta abrirse unos centímetros.


      Cuando sacaron la cabeza a la superficie un escalofrío les recorrió el cuerpo prácticamente a la vez al comprobar que los cables estaban a punto de entrar en contacto con el agua. Podían escuchar el goteo que provocaba el agua que caía por la pequeña apertura de la trampilla pero sabían que no era suficiente. Apenas contaban con un par de minutos antes de que aquel pequeño manantial privado se convirtiese en una gran freidora de carne humana. La desesperación estaba haciendo mella en los tres. Volvieron a sumergirse y de nuevo agarraron la apertura y tiraron de ella, pero parecía inútil, apenas conseguían moverla. De pronto, Martín vio lo que parecía una barra de metal en el fondo a un metro de ellos más o menos. Como si de un pez se tratase, buceó con gran destreza hasta él. Cuando lo cogió comprobó que se trataba de un palo de golf y mientras buceaba de nuevo hacia la trampilla pensó en que nunca más criticaría esa pasión que, a él siempre le había parecido absurda, de los ricachones por jugar al minigolf en sus despachos. Esta vez tenía que funcionar, era la última oportunidad. Cogió la barra y la metió en la apertura mientras los tres hacían palanca empujándola hacia abajo. Ahora la trampilla estaba cediendo, parecía que estaban a punto de conseguirlo, lo cual les animó a empujar con más fuerza hasta que, desgraciadamente, la barra se dobló. Las caras de los tres languidecieron, los ojos parecieron desencajárseles de las cuencas, en unos segundos, todo habría terminado. Resignados subieron a la superficie a comprobar cuanto tiempo les quedaba. Sony pensó en que si se subía a uno de los muebles, tal vez podría sujetar los cables que parecían serpientes inquietas balanceándose de un lado a otro y sujetarlos hacia arriba, lo cual les daría más tiempo para seguir con la trampilla. Yokota observó el gesto del chico y no le hizo falta preguntar para saber cuál era su intención, sin embargo, estaba seguro de que aquello no era una buena idea y negó con la cabeza ante la decepción de Sony que acabó por resignarse y aceptar su inminente final.


      -Ni siquiera podrías acercarte. Estamos chorreando y absolutamente todo lo que hay en el despacho es de madera, de cuero o de metal, buenos conductores de la electricidad-.


      Sony se consternó al darse cuenta de que tenía razón. De repente, se percató de que Martín no estaba, Yokota también lo advirtió. Miraron hacia el cable y comprendieron que en unos diez segundos serían Historia por lo que volvieron a sumergirse, seguramente con la idea de realizar un último intento desesperado por abrir la dichosa trampilla esperando a que sucediera un milagro, justo como ocurría en las películas de acción, en las que el héroe se salvaba siempre justo en el último momento, sólo que no estaban en una película y no eran héroes. Nadaban hacia el fondo cuando vieron a Ventura con el abrecartas en la mano rajando la silicona con desesperación. Los tres volvieron a tirar de la trampilla con las últimas fuerzas que les restaban mientras miraban hacia la superficie donde los pequeños muebles de madera flotaban por encima de sus cabezas. Estaban a punto de soltar la apertura vencidos por el cansancio, cuando ésta por fin cedió y terminó de abrirse de par en par desaguando la habitación. El agua empezó a arremolinarse mientras caía por el hueco arrastrando todo lo que encontraba a su paso, incluso a los tres hombres que luchaban nadando contracorriente intentando llegar hasta la puerta para sujetarse y evitar ser engullidos por el remolino. Yokota consiguió agarrarse por fin a una estantería, intentaba recuperar el aliento cuando vio que Ventura se dejaba llevar por la corriente, sin pensarlo lo sujetó por los sobacos con las piernas y tiró de él. El nivel del agua disminuía a gran velocidad, apenas les llegaba por la cintura,  caminó en dirección a los sillones agarrándose a todo lo que sobresalía de la pared sosteniendo el cuerpo del inspector que flotaba en el agua. Sony apareció por detrás y ambos tiraron de Martín hasta ponerlo a salvo en el asiento que permanecía anclado en el suelo. Su pulso era débil, apenas respiraba por lo que Yokota actuó rápido y sin contemplaciones. Le abrió la boca y sopló dentro de ella un par de veces, después empezó a practicarle un masaje de reanimación. Tuvo que repetir la operación tres veces hasta que el inspector recobró el sentido entre vómitos de agua.


      Antes de dirigirse a la trampilla, observaron a su alrededor, la imagen era desoladora, era como si hubiese pasado por allí un huracán, los muebles estaban destrozados y esparcidos por toda la habitación, el cable del proyector seguía chispeando y balanceándose de un lado a otro y el suelo estaba lleno de documentos, papeles y carpetas desperdigadas, empapadas y rotas. 


      Estaban junto al hueco pero ninguno se había atrevido a adentrarse en él todavía. Ventura tenía sus dudas sobre si aquel conducto era totalmente seguro. 


      -¿Está seguro de que no es peligroso bajar ahí?-.


      -Nunca he utilizado esta trampilla inspector. No, no estoy seguro-.


      -Bien ¡Es su empresa! ¡Es su edificio! Así que baje usted primero-.


      Sony advirtió la tensión entre los dos y decidió zanjar el asunto metiéndose por el hueco en el que aún quedan charcos de agua. 


      -El agua sigue corriendo. Eso quiere decir que está cayendo por algún sitio, seguramente por el hueco del ascensor-. Dijo Sony desde el ducto.


      En la habitación, Ventura y Yokota se miraban desafiantes, ahora los dos querían ser el primero en bajar pero Ventura fue más rápido y se metió en el hueco de un salto.


      Los tres iban a gatas por el oscuro túnel tan solo iluminado por los pequeños halos de luz que se filtraban por las ranuras de la compuerta que había al fondo del ducto y que comunicaba con el hueco del ascensor. Sony se asomó por ella y miró hacia arriba y hacia abajo.


      -¡Mierda! El ascensor debe está abajo-.


      -Ha debido ser mi secretaria al marcharse-. Dijo Yokota.


      Ventura empezó a pegar golpes en las paredes metálicas del ducto a la vez que gritaba pidiendo ayuda.


      -¡Cállese quiere! Estamos en la planta 99 nadie le escuchará-.


      -Entonces ¿Qué sugiere que hagamos? ¿Pretende que nos sentemos a esperar contando historias de miedo hasta que los trabajadores empiecen a llegar por la mañana?-. Replicó Ventura.


      Sony interrumpió haciendo un gesto con la mano.


      -El ascensor se está moviendo. Creo que está subiendo-.


      -Los guardias de la noche no utilizan el ascensor. Hacen la ronda por las escaleras-. Dijo Yokota extrañado.


      -¡Pues me alegro de que tenga en nómina a guardias a los que no les gusta hacer ejercicio!-. Añadió irónico Martín.


      Yokota le miró con gesto de desprecio, pensando en que no le gustaban los modales de aquel hombre, era demasiado tosco, pero se mantuvo en silencio. Sony seguía asomado observando cómo el ascensor se acercaba rápidamente hasta que se detuvo en la planta de abajo. Echó un vistazo rápido por el hueco y analizó las opciones, que no eran muchas, aunque por suerte, desde allí conseguirían alcanzar las pequeñas escalerillas de metal en la pared, las que los técnicos utilizaban para arreglar las averías. 


      -Podemos bajar por aquí hasta el techo del ascensor-. Dijo poco convencido. 


      Sin perder tiempo los tres comenzaron a bajar por las escalerillas. Sony abrió la trampilla y miró dentro pero no había nadie. Una vez a salvo dentro del ascensor, los tres respiraron aliviados. Yokota miró hacia la cámara  y sacó su dispositivo comprobando que volvía a tener cobertura. Cerró los ojos un segundo y el ascensor empezó a descender. Sony observó la trampilla y esbozó una sonrisa mientras recordaba a su padre, pensando en que nunca se hubiera imaginado que la utilizaría para entrar en el ascensor y no para salir de él.


      El ascensor bajaba y todo parecía haber vuelto a la normalidad, sin embargo, Ventura no podía evitar tener una extraña sensación, todo aquello le tenía bastante desconcertado, todavía no había podido asumir lo que le estaba ocurriendo cuando observó a los dos hombres junto a la puerta y, entonces, le abordaron las dudas.


      -¿Cómo es posible que el dispositivo haya puesto en marcha el ascensor si está mojado? Hasta donde yo sé los aparatos electrónicos se estropean con el agua-.


      Yokota le contestó sarcástico: -Veo que no va a dejar de tenerme como su principal sospechoso inspector. Pero hace bien en no fiarse de nadie, ni siquiera aun cuando ese alguien le ha salvado la vida. Le diré… Que los dispositivos están diseñados con un material que usted jamás ha visto, que no arde, no se rompe y es totalmente sumergible y, no solo en agua, sino en cualquier otro líquido-.


      Ventura esbozó una sonrisa complaciente, en cierto modo, agradecía que el dispositivo hubiese funcionado, sin embargo, seguía teniendo esa sensación extraña, como si algo no terminase de encajar.


      -Tiene usted razón señor Masamoto, no me fio de nadie. ¡Ah, por cierto! ¡De nada!-.


      Yokota recibió la pelota que le había lanzado entendiendo que, en realidad, había sido la tenacidad y las enormes ganas de vivir de aquel hombre grotesco, las que les habían salvado la vida cuando se quedó en el fondo y con el último aliento había conseguido abrir la trampilla.


      Quedaban treinta plantas para llegar al vestíbulo cuando el ascensor se descontroló y empezó a caer a gran velocidad por el hueco, como si se hubiese descolgado de los cables que lo sujetaban. Los tres hombres se pusieron contra la pared en un acto reflejo, como si eso fuese a amortiguar la caída cuando se estrellasen contra el suelo. Sony miró a Yokota que permanecía con los ojos cerrados intentando concentrarse a la vez que gritaba:


      -¡No lo entiendo! ¡El sistema del ascensor no me obedece! ¡De nuevo hay algo que interfiere mi señal-.


      El inspector corrió al lado de Yokota insistiéndole en que utilizase el dispositivo para frenar el aparato.


      -¡Le he dicho que algo está bloqueando mi señal! ¡No puedo hacer nada!-. Volvió a insistir.


      -¡Joder acabo de librarme de morir ahogado o electrocutado para morir estrellándome contra el suelo!-. Ventura gritaba furioso ante el hecho de ser objeto de burla de un destino que, hiciese lo que hiciese, siempre parecía querer arrastrarlo hacia la muerte.


      -¡Yokota párelo!-. Sony le miraba con la esperanza de que pudiera controlar el sistema.


      Apenas quedaban 10 plantas para el impacto y los tres hombres ya se habían entregado a su destino. Ventura cerró los ojos esperando el final cuando un fuerte golpe tambaleó el ascensor y todos cayeron al suelo encimándose unos con otros. Después todo quedó en calma. Ventura levantó la vista y comprobó que los tres seguían vivos y el ascensor intacto. El tintineo de la campanilla de las puertas abriéndose les devolvió el alma al cuerpo. Sin perder tiempo se apresuraron a salir casi arrastrándose. Ya fuera y, sin peligro aparente, analizaron la situación.


      -¡Lo has conseguido!- Sony pasó la mano por la espalda de Yokota.


      -No sé qué ha pasado. No estaba dando la orden, había perdido la esperanza-.


      -Tal vez, lo hicieras inconscientemente-.


      -Tal vez- Yokota no estaba convencido.


      El ascensor se había detenido en seco en el segundo piso y los tres optaron por utilizar   las escaleras. Una vez en el vestíbulo Yokota se dirigió a la mesa de los monitores.


      -¿Qué ocurre?- Preguntó Ventura.


      -Esto es muy extraño. No hay ningún guardia de seguridad-.


      -Seguramente estén haciendo la ronda. Tal vez han sido ellos los que han subido en el ascensor-. Dijo Martín en un intento por buscar una explicación lógica para una situación tan desconcertante.


      -No. Ya le he dicho que la ronda la hacen a pie. Además, el vestíbulo jamás se queda solo. Siempre hay un guardia vigilando los monitores de las cámaras-.


      Sony se sentó frente a los monitores y comenzó a ver las imágenes de las diferentes estancias del edificio en las pantallas.


      -¡Yokota!-.


      Yokota y Ventura se acercaron.


      -Ahí están los guardias.-. Advirtió Sony señalando a los monitores.


      Las cámaras mostraban a los tres guardias de seguridad tirados en el suelo en diferentes lugares del edificio. Ventura sacó el teléfono y marcó a la comisaría para pedir refuerzos. 


      -¡Estarán aquí en 15 minutos!- Exclamó contento de haber tenido comunicación con el exterior por fin. Después se dirigió a Sony. -¿Están muertos?-.


      Estaban a punto de dirigirse de nuevo a las escaleras para comprobar el estado del guardia de seguridad que permanecía tirado en el pasillo de la tercera planta cuando la  campanita del ascensor sonó. Ventura sacó su arma y tomó posición apuntando hacia las puertas del ascensor que se estaban abriendo.


      -¡Suka!- Yokota no daba crédito a lo que veía.


      Suka, Izan y Lily salían del ascensor con suma calma ignorantes de lo que estaba sucediendo. Al ver el arma del inspector, Izan reveló un fuerte instinto de protección agarrando rápidamente a la niña y poniéndola tras él, mientras Suka no salía de su asombro.


      -¿Qué hacéis aquí?-. El tono de su padre sonó como a reproche. 


      Izan intercambió una mirada de asombro con Suka, quien se apresuró a contestar.


      -Habíamos quedado a las ocho en el restaurante. Te he llamado unas diez veces. Estábamos preocupados y hemos venido a buscarte-.


      Yokota molesto, ordenó al inspector que apartase el arma de su hija. Ventura bajó el arma y la guardó de nuevo en su chaqueta. Luego se dirigió a Suka.


      -¿Por qué habéis ido a la planta 98 y no a la 99 que es dónde está el despacho de tu padre?-.


      Izan se adelantó a contestar. -El ascensor se ha parado en esa planta. Ha debido averiarse. Hemos subido por la escalera, pero el despacho estaba cerrado y hemos vuelto a bajar.


      -¡Ya! ¿Por el ascensor?-. Insistió sarcástico el inspector.


      -Sí-. Contestó Izan.


      -¡Creía que estaba averiado!-. Insistió.


      -Pues ha debido arreglarse ¿A qué viene esto?-.


      Sony miraba a Izan intentando entender qué estaba ocurriendo. Todo era demasiado extraño.


      -¿Por qué habíais quedado con Yokota?-. Le preguntó finalmente Sony.


      -¡Eso no te importa!- Respondió Izan con tono despectivo.


      Yokota advirtió cierta hostilidad entre los dos jóvenes y decidió intervenir para calmar los ánimos: -Íbamos a celebrar el cumpleaños de Lily-.


      Sony se quedó mudo. Su actitud se volvió dócil, parecía afectado y sorprendido a la vez, primero por sentirse culpable al no haber recordado que era el cumpleaños de aquella a la que consideraba su hermana pequeña y, después, por sentirse excluido de una celebración a la que creía tener derecho a asistir. Miró a Izan y su tono se volvió más agresivo.


      -¡Es cierto! Hoy… ¿No pensabas invitarme al cumpleaños de mi hermana? ¿Pero qué coño te pasa conmigo? ¿Es por ella? ¿Todo esto es por Suka?-.


      -¿De qué estás hablando?-. Preguntó Izan extrañado.


      -¿De qué hablo hermano? ¡No te hagas el tonto! Soy yo el que debería estar enfadado. Hace un año yo era un tipo feliz, tenía una familia encantadora, un buen trabajo y una novia preciosa…-. Levantó la vista y en sus ojos ahora se reflejaba un sentimiento de rabia y rencor. –Un día como otro cualquiera, sin ningún motivo, sin ninguna explicación, la mujer a la que amaba me abandonó por mi propio hermano, después mi padre me sacó del Proyecto y de nuevo, ninguna explicación y…-. Ahora bajó la mirada. -… ¡Su muerte! ¡La muerte de mamá…!-.


      Izan se serenó y pensó bien la contestación antes de hablar, conocía bien a Sony, siempre había preferido ir de víctima antes de afrontar las situaciones y, la verdad, es que se le daba bastante bien lo de dar pena, por lo menos, con él estaba funcionando.


      -No eres el primero al que le deja su novia, tienes 24 años y toda la vida por delante ¡Asúmelo de una vez! Papá nos sacó a los dos del Proyecto y tú, mejor que nadie, deberías saber que sus razones debían ser de mucho peso para hacer algo así. Y en cuanto a…- No pudo terminar la frase puesto que a él también le resultaba muy duro la muerte de los que habían sido sus segundos padres. –¡Te recuerdo que yo he pasado por esto dos veces hermano!-.


      La escena que ambos estaban protagonizando en aquel vestíbulo ante la expectación de los demás se tornó oscura cuando Sony reaccionó ante las palabras de Izan. Se acercó a él bajo la atenta mirada de los presentes e hizo lo que pareció un intento de abrazar a su hermano para terminar de zanjar aquel asunto que lo mantenía en un estado de constante sufrimiento, pero cuando todos creían estar a punto de presenciar lo que iba a ser una reconciliación, Izan retrocedió rechazando el abrazo con gesto agresivo y una actitud prepotente.


      -¡Sí, tengo celos! Así que no quiero que vuelvas a acercarte a nosotros ¿Me has entendido?-.


      Sony contuvo la rabia y miró a Lily. Sus ojos se enrojecieron y no pudo más. Se acercó a la niña que le miraba de forma tierna y la abrazó.


      -¡Felicidades cariño!-.


      La niña le correspondió con una voz tan dulce que no pudo retener las lágrimas en sus ojos. -Gracias Sony! Me gustaría que vinieras con nosotros-.


      Izan contemplaba a Sony que lloraba como un niño pequeño pero eso parecía no bastar para enternecerlo. Se acercó a ellos y lo agarró con fuerza por el brazo apartándolo de su hermana quien, por primera vez y ante su sorpresa, pareció revelarse contra él agarrándole la mano y apartándosela bruscamente mientras hablaba como nunca antes la había visto hacerlo, con voz grave y altiva, dando a entender que no era una petición sino una orden, cuando decía que ya era mayor para saber a quién quería cerca de ella y, desde luego, quería a Sony.


      -Izan quiso hablar pero Lily apartó la cara y se puso a llorar abrazándose a Suka que le miraba muy enfadada. De pronto, un fuerte dolor le hizo caer de rodillas entre gritos  mientras se sujetaba la cabeza con las manos. 


      Sony recordó lo que le había ocurrido a Atenea en el cementerio y corrió hacia él.


      -¿Qué te pasa Izan? ¿Tienes un chip? ¡Contesta! ¿Lo tienes?-.


      Izan no podía articular palabra, el dolor era demasiado intenso, creía que iba a perder el conocimiento, aun así se esforzaba por quitárselo de encima.


      -¿Por qué no me dejas en paz? ¡Vete, márchate!-.


      El ruido de las sirenas de los coches de policía que llegaban hizo que el dolor de Izan cesara, momento que éste aprovechó para soltarle un puñetazo a Sony que lo dejó tendido en el suelo con cara de tonto rascándose la barbilla justo donde había recibido el golpe.


      -¿A qué ha venido eso? ¡Maldito seas Izan!- Dijo levantándose.


      Con suma rabia se lanzó sobre él y ambos se revolcaron por el suelo en una lucha encarnizada. Sony parecía estar fuera de sí, golpeaba a Izan una y otra vez, mientras Yokota y Ventura intentaban separarlos, pero Sony los apartaba y seguía machacando la cara de Izan que sangraba por todas partes. Fueron necesarios varios policías para contenerlo. La pelea había dejado doloridos a los muchachos, aunque parecía que Izan se había llevado la peor parte, tenía el labio y la ceja partidos y el ojo derecho entrecerrado fruto de haber encajado un par de puñetazos. Mientras Suka le sostenía del hombro para ayudarle a ponerse en pie pensaba en lo mucho que le dolía pero sobretodo le preocupaba que al día siguiente se le hincharía y no podría ver nada por él.


      Suka contemplaba a Sony con ese gesto que las personas suelen poner cuando sienten que alguien les ha decepcionado, esta vez se había pasado, Izan tenía la cara destrozada. Ante la intensa mirada de rabia de Sony, se quitó un pañuelo de seda de color blanco que llevaba en el cuello y se acercó cariñosa a Izan limpiándole la sangre del labio con suma delicadeza, lo cual acrecentó aún más el resentimiento de Sony contra los dos. En aquel momento luchaba por controlar la rabia pero le estaba costando demasiado, era como si algo dentro de él se hubiese encendido y se estuviese expandiendo por todo su estómago. Sentía que le estaban traicionando por segunda vez. Era Izan el que había empezado la pelea, había sido él el que se había empeñado en apartarlo de Lily, había sido Izan el que le había traicionado robándole la novia y, sin embargo, él era el castigado, el que sentía a cada momento que había hecho algo malo. Estaba a punto de estallar, de gritarles que los odiaba y que no merecían la pena ninguno de los dos, cuando uno de los policías interrumpió sus planes. Había subido a la tercera planta, donde Ventura les había indicado que estaba el cuerpo de uno de los guardias pero no había encontrado a nadie tirado en el pasillo.


      La niña se había sentado en uno de los sofás del vestíbulo cuando Ventura se percató de la hora que era, las 23:30, y de que la pobre criatura estaba medio dormida, por lo que pidió a uno de sus hombres que llevase a casa a Izan y a su hermana. Suka rechazó la propuesta de llevarla a ella también y  prefirió marcharse en su coche.


      Ventura empezó a organizar  a los agentes. Rodeado por sus compañeros ahora sentía que había recuperado el control en medio de aquella locura.  Mandó a algunos a comprobar el estado de los guardias de seguridad que había visto tendidos en los pasillos de la quinta y la séptima planta. El resto le acompañaron a la planta 99.


      Cuando llegaron a la puerta del despacho tardaron más de cinco minutos en recuperar el aliento, ya que habían subido los 99 pisos andando pues Ventura se había negado a que ninguno de sus hombres subiese por aquel ascensor que se había convertido minutos antes en una trampa mortal.  Iban cargados con ganzúas y explosivos para abrir la puerta, sin embargo, no les hicieron falta ya que ésta estaba abierta. Lo que no sabía el inspector era que jamás hubiesen podido abrirla con aquello, pues como bien le había advertido Yokota, aquel metal era irrompible. 


      Cuando entraron en la habitación Ventura tuvo que frotarse los ojos varias veces para comprobar que no se trataba de una pesadilla. El despacho estaba en perfectas condiciones, no había agua, ni muebles tirados, ni nada que sostuviese la fantástica historia que les había contado a sus compañeros.


      -¿Qué…? Yokota ¿Qué ha hecho?-.


      -Inspector ¡Creo que necesita unas vacaciones!-.


      Sony tampoco podía creer lo que estaba ocurriendo


      -¿Qué significa esto? ¿Cómo es posible?-. Preguntó desconcertado.


      Ventura no podía disimular el enfado ni su aversión hacia aquel hombre.


      -¡Maldita sea Yokota! ¿Qué está ocultando! Hace media hora casi morimos aquí ahogados! ¿Cómo es posible que todo esté en tan perfecto estado?-.


      Sony estaba asombrado, no tanto porque el despacho estuviese impecable, ya que se trataba de una habitación domótica con la capacidad de recogerse tan solo con una orden, sino porque Yokota estaba mintiendo y no entendía por qué.


      Ventura registraba el despacho, miraba en todas partes, pero todo parecía en orden. Miró el suelo y se dirigió a la trampilla, tiró de ella y la abrió.


      -¡Por aquí, por aquí escapamos! ¡Por Dios estamos mojados! Miren aquí hay agua, el túnel sigue húmedo-. Insistía el policía de forma casi delirante.


      Yokota sonrió. -Inspector esa es una trampilla que sirve como salida de emergencia ¿Qué tiene eso de raro? Está mojada porque por ahí hay varias tuberías, alguna de ellas tendrá alguna fuga, nada más. Mañana pediré que lo miren-.


      -¿Qué? ¡Maldito cabrón! Y ¿Cómo explica que estemos mojados los tres?-.


      -Inspector… ¿Por qué cuenta historias fantásticas? ¿Qué pretende? Estamos mojados porque el humo de su cigarro hizo que saltaran los detectores de humo ¿No se acuerda?-


      -¡Ah sí! Y ¿Por qué no está el suelo mojado entonces?-.


      -¡Suelo de tarima radiante! ¡Es una maravilla! Se calienta y evapora el agua. Es un buen sistema de calefacción se lo recomiendo para su casa-.


      Ventura no pudo más y quiso abalanzarse a golpearlo pero Sony y uno de los policías lo contuvieron. 


      -Señores, la verdad es que como pueden comprobar todo está en orden. Les agradecería que se marchasen. Es tarde y me gustaría irme a casa a descansar. Mañana es un día importante, tengo que ultimar los detalles de la presentación de nuestro producto estrella-.


      Sony era consciente de que algo estaba pasando pero por mucho que quisiera sostener la versión de Ventura, las pruebas le daban la razón a Yokota. Estaba mintiendo, era obvio, pero no podía probarlo. Tendría que averiguar el motivo de Masamoto para encubrir aquello de otra manera.


      La voz de uno de los policías que registraban el edificio salió del transmisor de Ventura avisando que habían registrado de arriba abajo todas las plantas del edificio y no habían encontrado ningún cuerpo. Habían comprobado las imágenes de las cámaras de seguridad en los monitores y tampoco había rastro de ningún guardia.


      Antes de marcharse, Sony se acercó a Yokota y le amenazó.


      -Si has tenido algo que ver con la muerte de mi padre voy a averiguarlo y entonces…-


      -¿Y entonces qué Sony?-.


      -Y entonces le mataré con mis propias manos ¡Maldito bastardo!-.


      Ya en el aparcamiento, Sony se despidió del inspector y se dirigió hacía su coche. Cuando se metió la mano en el bolsillo derecho de la chaqueta para coger las llaves notó lo que parecía una cuerda enredada en ellas. La sacó y comprobó que la cuerda estaba atada a una moneda de cinco duros con un pequeño agujero en la parte superior. Hacía 12 años que no veía una de esas monedas, desde que el euro entró en vigor. Se quedó pensativo durante un rato mirando la moneda y después sonrió. 


    


     


     


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO V: La revelación 


      Estaba sentado en el rincón, justo en la misma mesa en la que solía sentarse con Izan cuando tenían 12 años y hacían pellas en el cole para ir allí a jugar a los videojuegos. Miraba a su alrededor y se veía  cargando una pesada mochila a la espalda frente a la máquina del Street fhygh, el videojuego al que solía jugar encarnizando a un fuerte luchador que siempre terminaba perdiendo todos los combates contra su Izan. Recordaba la cara sonriente de quien siempre había considerado su hermano, los abrazos cómplices, cómo se moría de vergüenza cada vez que increpaba a las chicas ofreciéndolo a él como un buen partido.


      Una mano en la espalda le devolvió al presente de nuevo. Izan tomó asiento frente a él y pidió café a la camarera. 


      -Después de tanto tiempo ¿Te has acordado?-.


      Sony hacía girar la moneda de cinco duros sobre la mesa. Contemplaba a aquel joven que tenía enfrente e intentaba ver al niño con el que tantas cosas había compartido preguntándose qué había pasado para que una relación tan sólida se hubiese hecho añicos de repente, mientras se tocaba la mandíbula recordando el puñetazo que le había propinado la noche antes.


      -¿A qué viene esto? No sé a qué estás jugando… Lo de anoche no fue por ella ¿Verdad?-. Sony miró a su hermano esperando una explicación.


      Izan permaneció en silencio observando la moneda atada a la cuerda con la que Sony estaba jugando. Miró hacia las máquinas y sonrió al recordar el día en el que unos chicos mayores se habían metido con ellos, querían quitarles la moneda de cinco duros con el agujero, gracias a la cual jugaban todas las partidas gratis que querían, bastaba con atar un hilo resistente y meter la moneda en la ranura de la máquina, una vez que caía al cajetín solo tenían que tirar del hilo para recuperarla. Recordaba como Sony mostró ese día el hombre que llevaba dentro, se había envalentonado enfrentándose a los tres. Por desgracia no pudo evitar la brutal paliza. Ambos terminaron con un ojo morado y varias costillas rotas, pero aquellos brutos no consiguieron arrebatarle la moneda.


      -¿Qué nos ha pasado Izan? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí hermano?-. Insistió Sony intentando hacerlo reaccionar.


      -Sony… ¡Tienes que escucharme atentamente!-. El tono de Izan sonaba misterioso, incluso temeroso, era como si quisiera avisarle de algo pero sin terminar de aclararle el qué. - Es muy importante que te alejes de mí y de Lily. No puedes volver a buscarnos-.


      -¿Qué? ¿Pero por qué? ¡No entiendo nada! Si es por Suka no te preocupes yo…-


      Izan negó con la cabeza y le interrumpió con voz firme. 


      -Suka no tiene nada que ver con esto. Sony… ¡Suka y yo nunca…! Bueno eso no importa ahora-.


      -¿Qué no importa? ¡Ella me dejó por ti!- Insistió.


      -¡Solo somos amigos! No sé por qué te dejó pero no fue para estar conmigo-. Dijo bajando la mirada.


      Sony advirtió cierta desilusión tras aquellas palabras, era como si le doliese reconocer que estaba perdidamente enamorado de ella.


      - ¿Siempre la has querido verdad?-.


      -Sí, pero ella siempre te prefirió a ti-.


      -Si no me dejó para estar contigo ¿Por qué lo hizo?-.


      -Hermano eso es algo que sólo ella te puede contestar-.


      -¡Tienes razón! Pero ahora aclárame algo ¿Por qué entonces esa actitud conmigo? ¿Por qué te empeñas en apartarme de Lily?-.


      -Todo lo que he hecho ha sido porque te quiero. Sé que parece una locura pero… ¡Estás en peligro! ¡Todos lo estamos! Y… Lo único que puedo decirte es que tienes que alejarte por un tiempo-. 


      Sony se sentía completamente desconcertado, su hermano le estaba diciendo que todos los desprecios, las continuas malas caras cuando estaban juntos, las formas groseras y bruscas al referirse a él, todo había sido fruto del amor y, para colmo, le suelta que su vida estaba en peligro, su vida y la de todas las personas que le rodeaban.


      -Izan… Siempre te he querido como a un hermano. Confío en ti ¡De verdad! Pero… esto solo no basta- .


      -No puedo decirte nada más. Créeme es la única forma de protegerte-.


      Sony quería creer todo aquello pero le costaba aceptar tanta intriga, si estaba en peligro quería saber por qué, quería conocer cuál era la amenaza.


      -¿Es Yokota verdad? El mató a papá porque se negaba a lanzar el SINTRON II y ahora quiere matarme a mí porque estoy indagando demasiado. ¡No te preocupes Izan sé cómo cuidarme! ¡Ese hijo de puta va a pagar por todo! Te lo juro-.


      -Sony estás equivocado, él no tiene nada que ver-.


      -¡Claro que tiene que ver! Cogió el disco duro de su ordenador, papá murió en condiciones muy extrañas, las cámaras de seguridad, que él controla y que nunca antes habían dejado de funcionar, fallaron justo esa noche, ayer mintió sobre lo que nos había pasado en su despacho. ¡Está tramando algo y yo voy a descubrir de qué se trata! ¡Voy a acabar con él!-.


      A medida que hablaba parecía ir creciendo su resentimiento contra Yokota y, lejos de desistir en la investigación, las intrigas de su hermano alimentaban su ira a la vez que le iban nublando la razón. Izan intentaba alejarlo, pero cuánto más le insistía, más le intrigaba y más confusión le creaba, lo cual le empezaba a provocar una insaciable sed de respuestas lógicas a aquel rompecabezas que le estaba volviendo loco.


      Izan no pudo más, se levantó y habló con dureza, desesperado por hacerle entrar en razón. -¡Basta ya Sony! ¡Vas a hacer que nos maten a todos! Tienes que alejarte de aquí un tiempo. ¡Márchate ahora o serás responsable de la muerte de las personas a las que quieres!-.


      Sony se levantó también y correspondió al tono de Izan.


      -¡Las personas a las que quiero ya están muertas! ¿Es que no lo entiendes hermano?-.


      Izan se dejó caer de nuevo en el asiento en una actitud más calmada, dispuesto a resignarse ante su incapacidad por hacer entrar en razón a aquel muchacho tozudo que había dejado claro que no desistiría en su empeño por descubrir la verdad sobre lo que estaba pasando, aunque eso le costase la vida. Alzó la vista y le miró resignado. Sony le mantuvo la mirada hasta que cambió la dirección, parecía mirar algo justo detrás de él. Un escalofrío asomó por su espalda, los pelos se le habían puesto de punta y una extraña sensación le invadió de repente, casi a cámara lenta, como en una escena de acción de una película de suspense, Sony fue girando la cabeza poco a poco hasta que lo vio. El gesto se le desencajó de la cara, se frotó los ojos varias veces, pero siguió viéndolo. Se había quedado paralizado, no podía reaccionar, preguntándose si todo sería una broma pesada, no era posible que estuviese allí. Miró a Izan y éste asintió confirmando que era real, no se trataba de un sueño.


      -¡Papá!-.


      El doctor Paterson se acercó a la mesa. Su aspecto era grotesco, estaba desaliñado, el pelo enmarañado, vestía harapos casi de indigente, tenía barba de una semana y unas grandes gafas oscuras que le ocultaban casi toda la cara, pero Sony no tenía duda, reconocería a su padre bajo el mejor disfraz del mundo.


      El hombre se sentó junto a él y le pidió que se sentara también, evitando el efusivo abrazo que Sony tenía preparado para no llamar la atención. Sabía que su hijo tenía muchas preguntas pero también sabía que no se las podría contestar. Pensaba en que hubiese sido mejor que él no se enterase todavía de que seguía vivo, pero su insistencia en encontrar al culpable de su muerte acabaría costándole la vida y eso era algo que no podía permitir. 


      -Hijo mío, no puedo imaginar por todo lo que habrás pasado esta última semana, pero créeme era necesario. Tenías que creer que yo estaba muerto, de lo contrario lo habría sabido.


      -¿Quién papá? ¿Quién lo habría sabido?-.


      -No puedo decírtelo. Solo puedo decirte que necesito tiempo, unos días, estoy a punto de terminar algo que pondrá punto y final a esta locura-.


      -Pero papá ¿Cómo puedes pedirme que ignore todo lo que está pasando? ¡Joder creí que estabas muerto, qué…! ¡Espera un momento! ¿Mamá también…?-.


      Paterson agachó la cabeza.


      -¡No, ella no lo consiguió! Izan no pudo hacer nada-.


      Sony miró a Izan sorprendido.


      -¿Tú? ¿Fuiste tú?-.


      Un flash back le vino a la mente. Se recordaba tendido en el pasillo de su casa sosteniendo la mano de su madre, todo se volvía negro, estaba a punto de perder la conciencia y sus ojos luchaban por mantenerse abiertos. Imágenes borrosas de la cara de Izan se le aparecían como en sueños, creía que estaba delirando. Izan pronunciaba su nombre mientras tiraba de él hacia su habitación. Lo último que recordaba eran las palabras “estoy aquí”.


      -Sony, Sony…-


      Sony volvió en sí, estiró la mano hasta agarrar el brazo de Izan.


      -¡Me sacaste de allí! ¡Me salvaste la vida!-.


      -Tu madre insistió en que fuese aquella tarde. Me mandó un mensaje diciendo que para ella era importante que ese día estuviésemos juntos…-. Miró a Sony a los ojos reflejando un profundo sentimiento de culpa por no haber podido salvar a su madre también y prosiguió: -Estuve a punto de no ir. Dudé durante más de media hora hasta que me decidí. Si no hubiese dudado… ella… estaría aquí-.


      -¡No podías saberlo!-. Interrumpió Paterson.


      -Todo ocurrió muy deprisa, la casa se volvió loca y nos encerró. ¡No entiendo cómo pudo fallar el sistema!-.


      -El sistema no falló, alguien lo estaba manipulando-. Dijo Paterson consternado.


      -¿Me estás diciendo que alguien quiso asesinarnos? ¿Qué no fue un accidente? ¿Quién? ¿Por qué? ¿Qué he hecho yo? ¿Quién querría matar a mamá?-.


      -Hijo tú no has hecho nada. Todo es culpa mía y no sabes cómo lo siento, pero ya no puedo volver atrás, lo único que puedo hacer es frenar esta locura y, para ello, necesito que me ayudes-.


      -¡Lo que quieras papá! Dime qué quieres que haga-.


      -Nada-.


      -¿Nada?-


      -Necesito que te mantengas al margen, lejos de todo esto. Te prometo que en unos días todo habrá terminado. Nunca debí crear el SINTRON II-.


      -Pero el lanzamiento es pasado mañana-.


      -El SINTRON II nunca verá la luz. ¡Es muy peligroso!-.


      -¿Qué es lo que pasa con él? ¿Cuál es el peligro?-.


      -Los nano robots se integran en la sangre, imitan a las células y acaban invadiendo el sistema nervioso. Es como un virus que se apodera del cuerpo-.


      -¿Es mortal?-. Preguntó Sony.


      Izan no quería que el doctor diera más detalles, ya que habría cosas que no podrían explicarle y acabarían confundiéndolo aún más. Conocía a Sony y lo terco que era, estaba seguro de que cuanto más se intrigara más querría saber y necesitaban mantenerlo al margen para que el plan funcionase.


      -No. De hecho, mejora las funciones vitales y es capaz de curar enfermedades terminales como el cáncer ya que destruye las células enfermas y genera nuevas células robóticas que las sustituyen-. Dijo Izan para tranquilizarlo.


      Los ojos de Sony se iluminaron.


      -¡Pero eso es maravilloso! ¡Papá has encontrado la cura para lo incurable! Te harás famoso, salvarás millones de vidas en el mundo-.


      La camarera interrumpió acercándose por detrás de Sony con una bandeja en la mano. Estaba dejando una taza vacía en la mesa y se disponía a agarrar la cafetera humeante para llenarla cuando su pie se enredó con la mochila que Sony había dejado en el suelo y perdió el equilibrio volcando la bandeja encima del muchacho. Izan actuó sin pensarlo, alargó el brazo y tocó a la camarera que quedó congelada en el tiempo. La bandeja flotaba en el aire rozando el brazo de la chica y la cafetera se había volcado derramando parte del café hirviendo que también había quedado congelado justo antes de caer sobre las piernas de Sony, quien se quedó estupefacto. Varios jóvenes que ocupaban la mesa de al lado no daban crédito a lo que estaban viendo. En cuestión de segundos el murmullo se hizo patente en el local. La gente se había ido arremolinando alrededor contemplando la escena que parecía sacada de una película de superhéroes.


      Izan se levantó y se puso frente a ellos, pidió al doctor y a Sony que levantasen los pies del suelo y con los ojos cerrados en un gran esfuerzo de concentración se agachó bruscamente poniendo las palmas de las manos en el suelo y un halo con una intensa luz azulada acompañado de una fuerte brisa fue impulsado hacia todos los presentes quedando congelados al momento. Sony apenas pudo balbucear unas palabras.


      -¿Qué ha sido eso?-.


      Izan se dirigió a la camarera y pidió a Sony que se apartara, después tocó la cafetera que rápidamente cayó al suelo justo entre la mesa y la silla de Sony. Cogió un vaso de refresco que había en la mesa de al lado y se lo tiró en las piernas.


      -¿Pero qué haces?-. Gritó Sony desconcertado.


      -Se supone que el café te ha caído encima, tienes que tener el pantalón mojado-.


      Izan advirtió el desconcierto de Sony que no podía dejar de mirar fijamente a aquella muchacha que permanecía inmóvil frente a ellos sujetando una bandeja que flotaba en el aire.


      -¡No te preocupes! Están atrapados en la línea temporal, es el tiempo el que se ha ralentizado, todo transcurre a cámara muy lenta para ellos-.


      -¿Cómo lo has hecho?-. Sony no salía de su asombro contemplando a toda aquella gente inmóvil y tan vulnerable ante ellos y eso le asustó, su hermano tenía un poder demasiado peligroso, la clase de poder que puede corromper la bondad y la integridad en una persona


      Izan y Paterson no contestaron, tan solo le miraban conscientes de que su plan de calmar los ánimos de venganza y sus ganas de descubrir lo que estaba pasando había fracasado estrepitosamente, pues cada minuto que pasaban con él más probabilidad había de que la misión fracasase.


      -¡Lo llevas! ¿Llevas uno? ¿Por qué os empeñáis en destruir un producto que puede terminar con el sufrimiento de millones de personas? ¡Joder! Puede parar el tiempo y… ¿Qué más cosas puede hacer? ¿Por qué si es tan peligroso tú llevas uno?-.


      -Creo que ya es suficiente. Sé cómo debes sentirte hijo pero créeme la seguridad del mundo entero depende de que consigamos evitar su lanzamiento-.


      -¿Y cómo piensas evitarlo?-.


      -Es mejor que ya no sepas nada más-.


      Izan interrumpió a Paterson avisándole de que llevaban mucho tiempo allí, estaban corriendo demasiados riesgos por lo que debían marcharse ya. Se concentró mirando hacia la camarera y la multitud, antes de proceder pidió a Sony que cuando la camarera volviera a su estado normal gritase como si el café caliente le hubiese quemado las piernas, después cerró los ojos y lanzó en el aire un nuevo halo, esta vez, de color amarillento. Todos reaccionaron a la vez y un fuerte murmullo invadió de nuevo la sala, la camarera estaba sobresaltada por haber derramado el café, Izan miró a Sony y le hizo gestos para que gritase como si estuviese sintiendo dolor y éste rápidamente comenzó a soltar alaridos como un loco. No estaba mal, tal vez un poco sobreactuado. Izan se levantó, sacó un billete de la cartera y lo puso en la mesa, después se dirigió a la salida junto a Paterson ante la mirada estupefacta de los presentes que parecían no entender lo que había sucedido.


      La camarera seguía disculpándose con Sony y éste asentía mientras la apartaba y corría tras su padre.


      -Espera papá ¿Qué hay de Yokota? La policía cree que él tuvo algo que ver con tu asesinato-.


      -Yokota tiene que pagar por muchas cosas pero no por mi muerte-.


      Izan y Paterson desaparecieron tras la puerta y Sony volvió a sentarse intentando asimilar lo que acababa de suceder. Su móvil sonó justo cuando la camarera le ofrecía más café. Sony lo rechazó y cogió el teléfono, miró la pantalla y se quedó dudando unos segundos dejándolo sonar hasta cuatro veces antes de  contestar la llamada.


      - Inspector ahora no es un buen momento…-. 


      Estaba dispuesto a quitárselo de encima, quería un poco de tiempo para reflexionar, sin embargo, Ventura consiguió llamar su atención. 


      -¡Llegaré en quince minutos!-. Dijo levantándose bruscamente de la silla.


      Cuando Sony llegó a la casa, el forense estaba sacando los cuerpos de los ancianos en camilla metidos en grandes bolsas negras. No pudo evitar sentir lástima por ellos ya que habían sido amigos de la familia desde hacía muchos años.


      Lily estaba en la cocina a merced de las divagaciones de una mujer que luego se presentó como asistente social. Cuando le vio, la niña corrió a sus brazos dejando a la mujer con la palabra en la boca. 


      -¡Lily cariño! Ya ha pasado todo. Tranquila estás a salvo-. Le dijo intentando calmarla.


      La abrazó durante un buen rato hasta que dejó de llorar. Cuando estuvo más tranquila, Sony le pidió a la mujer de los servicios sociales que se quedara con ella unos minutos mientras hablaba con el inspector.


      Salió de la cocina y se dirigió al salón en el que varios agentes estaban sacando fotografías y recogiendo huellas dactilares. Un recuerdo de la infancia le vino a la mente observando aquel lugar donde había pasado muchas tardes jugando al parchís con Belinda y su marido cuando tenía unos ocho años y sus padres le dejaban con ellos para irse a al cine o a cenar. Ella siempre le había considerado algo así como un sobrino, ya que nunca había tenido hijos. Miraba la gran cantidad de sangre que había teñido de rojo el sofá en el que tantas veces se había sentado recordando cómo ella siempre le decía que se quitase los zapatos para no manchar la funda, cuando Ventura le sorprendió por detrás.


      -Alguien entró en la casa y golpeó a los ancianos hasta matarlos mientras éstos estaban sentados viendo la televisión. ¡Es terrible! Es demasiado cruel para tratarse de un robo, más bien, parece algo personal. La mujer tenía el cráneo abierto y todas las costillas rotas, y él tenía la cara desfigurada por los golpes. Quien haya sido se ha ensañado con los cuerpos. Parece que siguió golpeándolos después de muertos durante más de diez minutos-.


      -¿Quién les odiaría tanto? Los conocía desde que era un niño y eran buenas personas, no tenían enemigos, llevaban una vida tranquila. Tampoco tenían dinero-. 


      -¿Dónde estaba ella?-. Preguntó Sony refiriéndose a la niña.


      -Al parecer se encontraba arriba en la habitación de invitados jugando con unas muñecas. Dice que escuchó gritos y corrió a asomarse por las escaleras, pero que solo pudo ver una silueta. Se asustó y corrió a la habitación, cerró la puerta y se escondió bajo la cama. ¡Gracias a Dios el asesino no se dio cuenta de que había alguien más en la casa! Fueron los vecinos de la casa de al lado los que llamaron a la policía alertados por los gritos. Cuando llegaron se la encontraron acurrucada bajo la cama-.


      -¡Pobrecita! Ha tenido que pasar mucho miedo-. Se lamentó Sony. 


      -No consigo que su hermano conteste al móvil. No acabo de entender por qué dejaría aquí a la niña-. Dijo Ventura hablando para sí mismo en voz alta.


      Sony sabía perfectamente porqué Lily estaba allí y dónde había estado Izan, pero pensó que lo mejor sería ser prudente y guardar silencio, ya que si le contaba a Ventura que acababa de tener una reunión con él no podría evitar que éste se extrañara, más aún, después de la escenita que ambos habían protagonizado la noche antes agarrándose a golpes frente a todo el mundo. Además, tendría que explicarle que su padre seguía vivo y todavía no sabía si podría confiar en él para que guardase silencio al respecto. 


      Sony volvió a la cocina y le pidió a la mujer de los servicios sociales unos minutos a solas con su hermana a lo cual no puso objeción. 


      A diferencia de Izan que era demasiado protector, Sony trataba a Lily de una forma más madura, él si aceptaba su poder y nunca le había prohibido  utilizarlo, es más, siempre la había animado a practicar para mejorarlo y eso era algo que a ella le gustaba, por eso Sony no se anduvo con rodeos y fue al grano:


      -¿Pudiste verle la cara?-. Le preguntó sin vacilaciones.


      -No. Intenté meterme en su mente pero no tuve tiempo. No conseguía captar su señal-. La niña se acomodó en la silla poniéndose frente a él y prosiguió hablando pero ahora su tono era más bajo, como si no quisiera que nadie más la oyese. 


      -Creo que tenía un chip y que también llevaba un bloqueador pero… uno muy potente-.


      -¿Muy potente?-.


      -Siempre he podido leer la mente de cualquiera aunque llevase un bloqueador. Sam decía que mis ondas cerebrales son más potentes que las del sonido y que pueden traspasar cualquier material. Pero cuando tuviste el accidente con la moto hace dos años y te pusieron la placa en la cabeza ¿Te acuerdas?-.


      Sony se golpeó despacio la cabeza con el puño. -¡Titanio!-.


      -Sí, Titanio. Desde aquel día nunca pude volver a leer tu mente-.


      - ¡De lo cual me alegré enormemente!-. Dijo Sony sonriendo al recordar el alivio que le supuso no tener que estar huyendo de ella para que no se enterase de las cosas que hacía con Suka.


      -La persona que entró aquí hoy llevaba un bloqueador de Titanio. ¡No soy una cobarde! Le hubiese podido detener pero…-. Lily se echó a llorar. –No lo hice porque me asusté y me escondí. ¿No lo entiendes Sony? Creo que sentí miedo de averiguar de quien se trataba porque tiene que ser alguien cercano a nosotros, alguien que sabe que el titanio es la única barrera para mi mente, el único material en el mundo que anula mi poder-.


      Sony enmudeció al escuchar aquello. La abrazaba con fuerza intentando que se calmase mientras pensaba en que Lily tenía razón. Solo unas pocas personas conocían el poder de la niña y lo del titanio, entre ellos, la familia y algunos amigos cercanos y gente relacionada con el SINTRON y, entonces le vino a la mente Yokota, de nuevo le surgía la desconfianza hacia él.


      -Tal vez no sabía que estabas aquí-. Concluyó Sony barajando esa posibilidad.


      -¡Lo sabía!-. Respondió ella.


      Sony la miró extrañado por la gran seguridad que denotaban sus palabras.


      -Yo sentí su presencia y él sintió la mía-.


      Ventura y varios policías entraron en la cocina y empezaron a tomar fotos de todo lo que había en ella buscando cualquier pista que hubiese podido dejar el asesino. Unos minutos después apareció la mujer de los servicios sociales con la intención de llevarse a Lily a uno de sus centros hasta que consiguieran encontrar a su hermano, a lo que Sony se opuso rotundamente, alegando que él se la llevaría puesto que la niña legalmente era también su hermana, ya que sus padres la habían adoptado al igual que a Izan cuando su madre murió. Sin embargo, la joven insistió en que no era buena idea, la niña acababa de vivir una experiencia muy traumática y su recomendación era que debía estar controlada por personal médico y psiquiátrico al menos las siguientes 48 horas.


      La discusión terminó cuando Izan irrumpió bruscamente en la cocina llamando a voces a su hermana. Lily corrió a sus brazos y de nuevo se puso a llorar pidiéndole que la sacara de allí. Izan estaba aturdido, no entendía qué estaba pasando y por qué estaba allí la policía.  


      -¿Qué ha pasado? ¿Qué hace aquí la policía inspector?-.


      -Llevo más de dos horas intentando localizarle pero su móvil estaba apagado-.


      Izan buscó su móvil en el bolsillo de su pantalón y lo sacó comprobando que tenía seis mensajes en el buzón de voz.


      -¡No lo entiendo! He tenido el teléfono encendido toda la mañana y he estado en lugares con buena cobertura-. Dijo sorprendido.


      Ventura le pidió a la joven de los servicios sociales que llevara a la niña fuera de la casa. Cuando Izan escuchó todo por lo que había tenido que pasar su hermana casi se echó a llorar  pensando en que las cosas podrían haber sucedido de otra manera, atormentado por la posibilidad de que el asesino hubiese visto a su hermana y se hubiese ensañado con ella.


      -¿Quién ha sido? ¿Por qué?-. Preguntó con gran frustración.


      -Todavía tenemos que analizar las pruebas, pero no se trata de un robo, parece que alguien quería quitar del medio al matrimonio-.


      Izan se tomó su tiempo para calmarse un poco, estaba demasiado confuso y excitado para pensar con claridad. Miró a Sony que le observaba prudente guardando las distancias y le preguntó qué hacía allí. Sony se acercó a él y le pasó la mano por el hombro.


      -Ventura me llamó justo después de marcharte tú y me dijo que no conseguía hablar contigo así que vine. Solo pensé en ella y en lo asustada que debía estar y en que se sentiría más segura con alguien de la familia que rodeada de extraños-.


      Ventura los miró conteniendo el aliento y rezando para que no se volviesen a enzarzar en una nueva pelea, sin embargo, lejos de eso, los dos se fundieron en un abrazo prolongado ante la mirada atónita del inspector que no se explicaba cómo dos personas habían podido pasar de una pelea a puñetazo limpio la noche antes a un efusivo abrazo de reconciliación en tan poco tiempo y sin motivo aparente. Enseguida supo que los dos hermanos debían estar ocultando algo y que tarde o temprano acabaría por averiguarlo, sin embargo, entendió que aquel no era el momento propicio y decidió dejar que Izan se llevase a su hermana a casa a descansar.  .


      Izan metió a Lily en el asiento trasero del coche y miró una última vez a Sony.


      -¿Te das cuenta ahora de lo que trataba de decirte?-. 


      Antes de que se marcharan, Ventura le insistió en que mantuviese el móvil encendido por si necesitaba contactar con él.


      Sony también pretendía marcharse pero Ventura le retuvo, quería hacerle unas preguntas sobre el matrimonio, ya que lo conocía bien.


      -Conocí a la mujer en el cementerio el día de…-.


      -Sí, Belinda trabajó para mi padre muchos años, lo quería mucho-. Dijo Sony interrumpiéndole. 


      -Según Suka, también su marido era amigo de tu padre. Me contó que gracias a él salvaron la vida de Lily-.


      -Inspector ¡Eran amigos de mi familia!-.


      -Después de aquello ¿Siguieron manteniendo contacto?-.


      -Con el señor Márquez no tanto, sí con Belinda hasta que la despidieron de TRIACOM hace dos años-.


      Sony se había acercado a su coche, quería marcharse de allí, necesitaba tiempo para pensar en todo lo que estaba pasando. Ventura notó cierta preocupación en su gesto y le acompañó. Se apoyó en la ventana del conductor y se despidió.


      -¿Estás bien? ¡Tienes mala cara!-.


      -Estoy cansado-.


      -Bien, te mantendré informado.


      Sony había puesto en marcha el motor pero Ventura no se quitó de la ventanilla, siguió apoyado en ella sin darse cuenta de que impedía que el chico se marchara, se había quedado absorto en sus pensamientos devanándose los sexos por encontrar un móvil para aquel asesinato. 


      -¿En qué piensa?-. Preguntó Sony desde el coche.


      -Es que todo esto es muy confuso, no consigo encontrar un nexo entre las personas asesinadas a parte del SINTRON. Primero tu padre, el creador del proyecto que se opone a su lanzamiento, pero… por qué motivo, luego Atenea, su secretaria ¿Qué es lo que sabía para que quisieran quitarla del medio? Y por último, Belinda y su marido, su antigua secretaria y el hombre que le ayudó a probar el SINTRON II por primera vez. La clave está en ese producto pero no consigo dar con ella-.


      -Tal vez este asesinato sea una casualidad fortuita. El mundo está lleno de personas que matan por simple placer, sádicos que no necesitan un motivo para cometer sus atrocidades-. Dijo Sony intentando darle un sentido a aquello.


      Ventura negó con la cabeza. –No, este crimen esconde algo más. El asesino se ha arriesgado mucho cometiendo el crimen de día con el vecindario lleno de gente. Un sádico se hubiese tomado más tiempo para disfrutarlo, lo habría hecho por la noche. Además, hubiese escogido una casa más apartada y no en pleno centro de la ciudad-.


      Un policía avisó al inspector de que habían encontrado algo en el despacho del anciano y Sony intrigado se bajó del coche y los acompañó. El oficial los condujo al salón, se acercó a una estantería repleta de libros y la empujó mostrando una entrada secreta a una habitación que parecía ser utilizada como despacho, en la que no había ventanas ni más salidas. Al fondo, incrustada en la pared, estaba la caja fuerte con la puerta abierta y dentro había algunas joyas, un par de fajos de billetes y algunas carpetas con documentos.


      Ventura se dirigió al policía.


      -¿Habéis tocado algo?-


      -No señor.


      Ahora Ventura hablaba solo.


      -Esto no tiene ningún sentido. Un ladrón entra en la casa, asesina a dos personas a sangre fría, abre la caja fuerte y no se lleva ni el dinero ni las joyas-. Ahora se dirigió a Sony: -¿Conocías este lugar?-.


      Al entrar en aquella sala Sony sintió un escalofrío, no recordaba aquel lugar, sin embargo, había algo en él que le era familiar pero no hubiera sabido explicar qué. Anduvo unos pasos y se detuvo frente a la caja fuerte mirando hacia el escritorio que había unos metros más allá, de pronto, la imagen de Belinda abrazando a su anciano marido le vino a la mente, se trataba de una imagen extraña, puesto que no recordaba haber visto nunca a Belinda así y, a pesar de eso, parecía tratarse de un recuerdo. Ventura insistió en su pregunta y Sony respondió sin poder apartar la vista de la camilla.


      -He estado muchas veces en esta casa y jamás vi esta habitación-. 


      -Inspector tiene que ver esto-.  Dijo uno de sus hombres al tiempo que descorría una cortina de plástico como las que suelen ponerse en las duchas.


      Tras la cortina había una cama y junto a ella una mesa de quirófano surtida con todo tipo de instrumental médico para realizar una operación, incluso había un gotero y anestesia suficiente para un par de intervenciones. Todo parecía estar limpio y los utensilios desinfectados ya que de ellos se desprendía un fuerte olor a alcohol, sin embargo, cuando los técnicos rociaron el cabecero de metal de la cama y la fundas de la almohada y del colchón con el luminol aparecieron pequeñas manchas brillantes de color azulado que se iluminaron con más intensidad cuando apagaron las luces, lo cual indicaba la presencia de sangre en aquel lugar. Ventura ordenó que guardasen todo aquello en bolsas de pruebas y lo enviaran al laboratorio para analizarlo.


      -Empiezo a creer que el buen cirujano estaba metido en algo turbio-. Dijo Ventura sarcástico.


      Cuando Sony vio aquella camilla notó como el pulso se le aceleraba y su respiración se agitaba, era como si un recuerdo importante intentase aflorar en su mente pero no acababa de hacerlo, se quedaba en eso, una sensación. Se acercó de nuevo a la caja fuerte interesado por los documentos que había en ella.


       -¿Puedo?-. Dijo señalando las carpetas.


      Ventura cogió unos guantes de la caja que había sobre la mesa del despacho y se los dio. Después preguntó al policía si habían sacado fotos, a lo que éste contestó afirmativamente.


      -¡Adelante!-.


      No era costumbre de la policía permitir que otras personas ajenas a ellos manipulara las pruebas, sin embargo, Ventura estaba convencido de que aquello estaba relacionado con las otras muertes y Sony podría ser de ayuda en la investigación por su implicación en el caso, no solo como hijo de una de las víctimas, sino también, por su conocimiento sobre el proyecto SINTRON y sobre TRIACOM. Consideraba que esa era la clave de todo y estaba dispuesto a utilizar a quien fuese para demostrarlo.


      Sony ojeó los papeles durante unos minutos. -Se trata de informes de algunas de las operaciones más importantes de Márquez. Sin duda, era un gran cirujano-. Cogió uno de los archivos y lo leyó más detenidamente. -¡Es maravilloso! Es el informe de la primera operación de trasplante de rostro que se hizo en el mundo, Márquez fue uno de los cirujanos que participó en ella-.


      Ventura volvió a frotarse la barbilla, contemplaba los papeles, miraba el interior de la caja y de nuevo contemplaba los papeles. Por fin se le ocurrió una teoría.


      -El doctor guardaba los informes de las operaciones más importantes en las que había participado-.


      Se acercó a Sony y cogió las carpetas, las apoyó en la mesa y empezó a buscar entre los documentos. Descartaba rápidamente aquellos que no le interesaban. En pocos minutos había terminado con ellos.


      -¿Qué busca inspector?- Sony estaba intrigado.


      -Falta una-.


      -¿Una?-.


      -Falta una operación en esos archivos-.


      En cuanto Ventura terminó la frase Sony entendió a qué se estaba refiriendo. Pensó en que tenía razón. Si el doctor conservaba los archivos de las operaciones más importantes que había realizado, tendría que tener un informe sobre la operación de Lily.


      -¿De modo que el asesino buscaba ese informe? Pero… ¿Para qué? No creo que ese documento contuviese detalles sobre el SINTRON II, Márquez era cirujano, no científico.


      Ventura revisó de nuevo los papeles.


      -Los informes detallan los aspectos médicos, estado de salud del paciente, dimensión de la intervención, duración, inconvenientes, efectos secundarios… Tal vez eso sea lo que le interesa a la persona que está detrás de esto, saber cuáles son los poderes de la niña.


      Sony se puso nervioso. -¡Los efectos del SINTRON son únicos en Lily! Nadie podría desarrollarlos. Su cuerpo es una máquina dirigida por células robóticas. Esos documentos solo describen sus síntomas. Inspector ¡La niña está en peligro!-.


      -Mandaré una patrulla de vigilancia a casa de Izan-. Dijo intentando tranquilizarlo, después le animó a que se fuese a descansar unas horas, asegurándole que le mantendría informado de cualquier cosa que surgiese en la investigación. 


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO VI: Traición


      Cuando Sony llegó al hotel el recepcionista le entregó una nota que le habían dejado, no pudo describirle a la persona ya que había ocultado su rostro bajo unas gafas oscuras que le tapaban media cara y una bufanda alrededor del cuello y de la boca, tan solo pudo decirle  que se trataba de un hombre de unos cincuenta años que no quiso identificarse.


      Ya en la habitación sentado sobre la cama leyó la nota. El corazón le dio un vuelco y se levantó de un salto apresurándose a buscar en la ropa que llevaba el día anterior. El pantalón vaquero todavía estaba mojado por el baño que se había dado en el despacho de Yokota, buscó en el bolsillo de atrás y sacó el sobre que le había dado Marta, la recepcionista de la planta 100 de TRIACOM. Estaba doblado y demasiado mojado como para abrirlo ya que el papel se desharía en minúsculos trozos. Se dirigió al baño y puso el sobre en el lavabo, después comenzó a echarle aire caliente con el secador. En unos 10 minutos el papel se había secado por completo, por suerte, los documentos habían sido impresos en un ordenador de la empresa cuya tinta era resistente al agua, pero no así la tinta de la nota que había sido escrita a mano y se había corrido bastante, aunque eso no le preocupó ya que recordaba su contenido. Al principio no le había dado importancia, se trataba de unos documentos sobre el SINTRON II, solamente eran fórmulas, nada que le llamase la atención. Sin embargo, la carta que su padre le había escrito a su madre parecía haber cobrado un sentido que, antes de leer la nota que el hombre misterioso le había dejado en la recepción, no tenía. Volvió a leerla, esta vez con otros ojos:


      Adjunta estos documentos en el archivo del primer cajón del escritorio de mi despacho.


      Gracias Uté Uté, te quiero.


      El recado que le habían dejado en la recepción del hotel decía:


      “Cute nungu amogandu”, “Cute nungu amogandu”


      Aquello hizo que todo tuviese sentido, en realidad, todo estaba conectado. Lo que ahora le preocupaba era saber quién le había enviado esa nota y por qué. Reflexionó unos segundos sobre esa idea antes de decidir que aquel lugar ya no era seguro. Estaba haciendo la maleta cuando alguien tocó la puerta. Se asustó pensando en que podría ser el hombre qué había dejado la nota. Por una parte, tenía miedo pero, por otra, estaba intrigado, se acercó a la puerta y miró por la mirilla pero no vio a nadie, lo que le desconcertó. Había quitado el ojo de la mirilla cuando alguien volvió a tocar la puerta, esta vez se hizo para atrás, ahora el miedo había vencido a la curiosidad. Buscó rápidamente en el cajón de la mesilla algo con lo que poder defenderse pero no halló nada. De pronto, escuchó cómo el sistema de seguridad de la puerta se desbloqueaba y ésta se abría lentamente y un sudor frío le recorrió el cuerpo dejándole completamente paralizado, miró a la cama y cogió un zapato de la maleta como arma para defenderse. La puerta terminó de abrirse y Sony tuvo que luchar para no desvanecerse cuando vio quien había tras ella.


      -¡Dios casi me muero del susto! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido dónde estaba?-.


      Suka entró en la habitación y cerró la puerta, después contempló lo ridículo que se veía Sony con el zapato en la mano y no pudo evitar reírse.


      -¿Acaso pensabas matarme con eso?-.


      - Muy graciosa-. Sony soltó el zapato en el suelo. –No me has contestado ¿Cómo me has encontrado?-.


      -No sabía que estabas escondiéndote-.


      -No me escondo, pero nadie sabe que estoy aquí. ¿Acaso me has seguido?-.


      Suka se le acercó lentamente y acarició su cara. -Hubo un tiempo en el que eso no te hubiera importado-.


      Sony aceptó el comentario como un golpe bajo y reaccionó molesto. -Eso fue hace mucho tiempo, ahora no me gusta que me sigan, no me gusta que me asusten y no me gusta que se cuelen en mi habitación. Por cierto ¿Cómo has abierto?-. Pensó unos segundos y se sobresaltó. –¿Llevas un chip? ¿Llevas un SINTRON II?-.


      Suka volvió a reír divertida, parecía que le hacía gracia el desconcierto del joven. Adelantó el brazo y enseñó la tarjeta llave que llevaba en la mano.


      -Te sorprendería lo que una mujer guapa es capaz de conseguir con una sonrisa y un poco de destreza en las manos-.


      Sony se sentó en la cama para ponerse los zapatos y la mujer se sentó junto a él tocándole suavemente el pelo con los dedos, pero éste le apartó la mano bruscamente.


      -¡No sé qué haces aquí, pero ahora no tengo tiempo! ¡Tengo que salir!-.


      Se levantó y se dirigió al baño mientras se ponía la chaqueta. Se estaba lavando la cara y Suka aprovechó para ojear los documentos que había en la cama. Los cogió y los observó algunos segundos mientras hablaba con Sony.


      -Solo quería saber cómo estabas, nada más-.


      -Estoy bien. No tienes que preocuparte por mí-. Le contestó desde el baño.


       La observaba a través del espejo, contemplando su bello rostro pensando en que estaba más bella que nunca cuando un fuerte sentimiento de rabia se apoderó de él al verla ojear los papeles que había dejado sobre la cama de forma disimulada, y es que en el fondo no podía evitar sentirse traicionado, engañado por alguien a quien le habría entregado su vida si se lo hubiese pedido, y eso le impedía confiar de nuevo, no solo en ella sino también en el resto de seres humanos. Se dirigió hacia la cama y le quitó violentamente la nota de las manos. 


      -¿Qué estás haciendo?-. Le gritó enfadado.


      -¡Lo siento! Los papeles estaban aquí y no he podido evitar verlos. ¿Qué significan esas palabras tan raras?-. Preguntó ella haciéndose la tonta.


      - ¡Nada! ¡No deberías leer cosas que no te incumben!-.


      Aquella actitud tan hostil la dejó claro que aquel joven había acumulado demasiado rencor en su corazón contra ella y eso era algo que le dolía, intentó retener las lágrimas en sus ojos, pero todo esfuerzo fue inútil, y ahora sentía vergüenza por el hecho de estar mostrando sus sentimientos, porque eso la hacía vulnerable y no le gustaba sentirse así, perder el control de la situación significaba debilidad y eso era algo que no se podía permitir. Sin embargo, Sony quedó hipnotizado por aquellos preciosos ojos azules, que con el brillo de las lágrimas parecían dos rubíes perfectamente encajados y en armonía con un bello rostro en el que no podía apreciarse ninguna imperfección, imagen que le hizo tomar conciencia del despecho con el que la estaba tratando, aunque no podía evitar sentir rencor hacia ella por todo el daño que le había provocado, procuró dejar a un lado el resentimiento que había acumulado el último año y apartó delicadamente los papeles de la cama para sentarse junto a ella, después la abrazó y la pidió disculpas.


      -Suka podemos hablar de esto en cualquier otro momento. Ahora tengo que marcharme-


      - ¿Adónde?-.


      Sony recogió los papeles y los guardó en la mochila, sacó el móvil e hizo una llamada mientras bajaban por las escaleras desde la segunda planta. 


      Antes de marcharse quiso saber si tenía cómo volverse a casa a lo que la mujer respondió que había aparcado su coche a un par de manzanas. 


      Circulaba a poca velocidad mirando por el retrovisor la esbelta figura de Suka que permanecía de pie en la acera observando cómo se alejaba el vehículo y mientras conducía se lamentó de no haber aprovechado el momento para abrazarla y besarla como llevaba soñando hacer desde el día en el que ella le dejó. Le hubiera gustado decirle cuánto la quería y cuánto la había echado de menos, sobretodo en su cama las noches frías de invierno en las que él solía abrazarla por la espalda acercando su cuerpo desnudo sobre el suyo mientras le echaba el aliento jadeante en la nuca y la apretaba con fuerza. Recordar esos momentos le devolvía a la cruda realidad, una realidad en la que después de mucho tiempo, de muchas preguntas sin respuesta y de mucho reflexionar, había conseguido aceptar que aquella mujer había salido de su vida y, sin embargo, ahora pretendía entrar de nuevo en ella como si nada hubiese pasado, como si todavía tuviese un control absoluto sobre él. Fue entonces, cuando decidió que había hecho lo correcto, que había conseguido controlar sus impulsos, dejando claro que no era un títere, un muñeco al que podría manejar a su antojo y eso le devolvió la paz.


      Cuando llegó al bar, Ventura ya estaba allí sentado en una mesa junto al gran ventanal. Sony le saludó e inmediatamente se dirigió a una mesa del fondo, la más apartada de la ventana. Ventura se resignó y fue tras él.


      -¿A qué viene esto? ¿No te gustan las vistas?-.


      -¡Siéntese rápido y procure no llamar la atención!-. Dijo intrigante.


      -¿Qué has averiguado?-.


      Sony tiró del brazo del inspector y lo sentó en la silla bruscamente, después comenzó a hablar en voz baja. Se acercó a Ventura que empezó a tomar en serio al joven a medida que le iba escuchando.


      -¡Escúcheme! Creo que ya sé qué es Hiedra, pero antes tengo que decirle algo. ¡Tiene que prometerme que no se lo dirá a nadie!-.


      -¡Está bien!-.


      -¡He dicho que lo prometa!-.


      -Sí, lo prometo-.


      -¡Mi padre está vivo!-.


      Ventura miró al joven con gesto de incredulidad, pensando en lo duro que tenía que ser para un chico joven perder a sus dos padres a la vez, la mente puede jugarte malas pasadas.


      -Sony a tu padre lo enterramos hace tres días. ¡Yo estuve allí! ¿Recuerdas?-.


      -Inspector ¡No estoy loco! Hablé con él esta mañana. También estaba Izan. No me  dijeron por qué pero es muy importante que el SINTRON II no vea la luz.


      -Mañana es el gran día, TRIACOM ha preparado una fiesta por todo lo alto para su lanzamiento. Suponiendo que sea verdad, quiero decir, que tu padre esté vivo… ¿Qué es lo qué piensa hacer para impedirlo? ¡Aparecer allí haciendo creer a la gente qué es un fantasma para que todos huyan!-.


      Sony se molestó, el tono del policía sonaba irónico, nunca le habían gustado las personas irónicas. Se levantó dispuesto a marcharse pero Ventura lo detuvo.


      -Está bien ¡Perdona! No te vayas. Dime qué has descubierto sobre Hiedra.


      Sony volvió a sentarse y, esta vez, su tono sonó contundente.


      -Mis padres fueron de Luna de Miel a Madagascar, allí conocieron a la tribu indígena de los Masholi. Una vez mi padre nos contó una historia sobre ellos que ahora cobra un sentido especial. Un joven cayó sobre unas enredaderas de color azul en el interior de la selva durante una expedición, Cute nungu amogandu, Hiedra Azul, es la planta más mortífera del planeta, con sólo rozarla su veneno penetra en el sistema nervioso y paraliza todos los músculos del cuerpo, se introduce en el torrente sanguíneo a gran velocidad. ¡Puede matarte en cuestión de una hora! Pero hay un remedio, los jugos gástricos contrarrestan el veneno.


      Ventura se interesó por la historia, era un relato interesante, sin embargo, no acababa de entender qué tenía aquello que ver con el SINTRON, aun así, no le interrumpió.


      -Siempre creí que solo era una historia fantástica que mi padre nos contaba a Izan y a mí para entretenernos pero… ¿Recuerdas el sobre que me dio Marta el día que registramos el despacho de mi padre?-.


      Ventura asintió y Sony sacó el sobre de la mochila junto a la otra nota que el hombre misterioso le había dejado en la recepción.


      -No sé qué quieres que vea, sólo veo números y letras, parecen fórmulas, tal vez sobre el SINTRON II-. Dijo Ventura ojeando los papeles.


      -¡Eso mismo pensé yo la primera vez que lo vi! Creí que se trataba de parte del trabajo de mi padre sobre el SINTRON II, copias de documentos que enviaba a casa para que mi madre los guardase en su despacho. Pero fíjate en la nota adjunta:


      Adjunta estos documentos en el archivo del primer cajón del escritorio de mi despacho.


      Gracias Uté Uté, te quiero.


      -Pues a mí me parece qué es justo eso lo que quiere-.


      -Sí, pero se despide con unas palabras indígenas Uté, Uté, que significan algo así como “Desde el más allá”. ¿No lo entiende? Mi padre se despedía de mi madre, él sabía que alguien quería matarlo. No entendí por qué había elegido esas palabras, supuse que era algo romántico, los dos sentían una fuerte atracción por todo lo que tuviese que ver con esa tribu, de hecho, en los últimos años habían viajado a Madagascar en varias ocasiones. Todo hubiese quedado así, sino fuese por la nota que me dejaron en la recepción de mi hotel hace unas horas.


      -¡Espera! ¿Quién te ha dejado una nota? ¿Tú padre?-.


      -No lo sé ¡Tal vez! Aunque no lo creo-.


      Sony le dio la nota al inspector y se la tradujo.


      - Cute nungu amogandu, ¡Hiedra Azul!


      -Sony no te ofendas, pero no entiendo nada de nada ¿Qué tiene eso que ver con TRIACOM? ¿Con el SINTRON II? ¿Con que hayan querido asesinar a tu padre y a los demás?-.


      -Es muy sencillo. El SINTRON II es un chip con nano robots que, una vez que se insertan en el cerebro, se introducen en el torrente sanguíneo y se distribuyen a todos los órganos del cuerpo. El SINTRON I, no contiene nano robots, se inserta en el cerebro y se extrae de la misma manera, tan solo con una aguja. Pero el SINTRON II, no se puede extraer. Según las pruebas en animales, se extrae el chip, pero los nano robots siguen en el cuerpo durante un par de semanas, después se destruyen al no recibir impulsos del chip que estaba en el cerebro y se expulsan por la orina y las heces. Creo que mi padre descubrió que, de alguna manera, los nano robots en el cuerpo humano no se destruían y creó “Hiedra”, que es algo así como un antídoto, un veneno que se introduce en el torrente sanguíneo y destruye los nano robots-.


      -¡Bien, ya sabemos qué es Hiedra! Ahora tenemos que descubrir por qué tu padre tuvo que inventar un antídoto y dónde está, qué es lo que hace el SINTRON II y por qué lo quiere destruir-.


      Sony se resignó. -No me lo dijo. Eso es algo que me tiene confuso, todo lo que sé de él es bueno. Los nano robots destruyen las células dañadas como las cancerígenas y genera células sanas en el cuerpo-.


      -¿Eso es qué puede terminar con un cáncer por muy avanzado que esté y regenerar la parte dañada del órgano?-.


      -Sí-.


      -¡Pero eso es algo increíble! ¡Es bueno, muy bueno!-. Se alegró Ventura.


      -Sí, lo es. Pero tiene que haber algo más, algo muy grave para que mi padre lo quiera destruir-.


      -¿Y por qué tanto secreto? ¿Por qué no te lo ha dicho?-.


      -Dice que estoy en peligro y que si me lo cuenta alguien lo sabría-.


      -¿Alguien?-


      -Tampoco quiso decirme quien. Tal vez se trate de la misma persona que asesinó a Atenea y al matrimonio, la misma persona que provocó el incendio en mi casa y que quería destruir a mi padre-. 


      Sony se puso triste al recordar la muerte de su madre pero sabía que aquel no era el momento de vacilaciones, parecía que, por primera vez, estaban sobre una pista importante, todo empezaba a encajar y a cobrar sentido. Ventura también lo creyó y empezó a darle vueltas a todo aquello en su cabeza.


      -Así que el incendio de tu casa fue provocado-. Concluyó.


      -Todo fue una trampa. La casa se bloqueó, mi padre la diseño cómo una fortaleza, todo se controlaba tecnológicamente, era imposible acceder a ella sino se era un miembro de la familia o autorizado, pero aquel día la casa  se volvió contra nosotros, no respondía a las órdenes, era como si alguien la controlase desde fuera.-


      La cara del inspector no reflejaba sorpresa, ya que estaba describiendo justamente lo mismo que les había ocurrido en el despacho de Masamoto la noche anterior. 


      De repente, como si de una revelación se tratase, Sony creyó haber dado con el culpable.


      -¡Ya está! Alguien controlaba la casa desde fuera y… ¿Quién tendría acceso a nuestros dispositivos y a nuestras contraseñas? Alguien cercano a la familia, alguien que tendría acceso a todo lo relacionado con el SINTRON ¡Yokota! Él puede controlar todos los dispositivos a través de PADRE, pudo haber sincronizado su Chip con los dispositivos de mi casa a través del ordenador central de TRIACOM. También pudo provocar el cortocircuito en su propio despacho y lo del ascensor-.


      Ventura no se mostró muy convencido. Estaba claro que Masamoto tenía la oportunidad y los medios para llevar a cabo aquel plan tan retorcido, sin embargo, le faltaba el móvil, el motivo por el cual aquel hombre hubiese pasado de ser un hombre de negocios a un cruel asesino y, lo más importante, en el incidente de su despacho él había corrido el mismo peligro que ellos. Claro que, por otra parte, el maldito bastardo había mentido a la policía encubriéndolo todo. La pregunta clave era por qué lo había hecho.


      Sony advirtió que el inspector no estaba muy convencido de su argumento y le increpó.


      -¿Qué pasa? ¡Siempre has sospechado de él!-.


      -Sí, pero… ¿Por qué iba a provocar el incidente en su despacho y luego en el ascensor si él también estaba allí?


      -Tal vez para desviar las sospechas. Encontró una salida milagrosa en el despacho, un lugar que él conoce perfectamente. Antes de que se marchase, le dije a mi padre que la policía le investigaba por su asesinato y me dijo que Yokota tenía que pagar por muchas cosas. 


      - No sé Sony, creo que algo se nos escapa. Tenemos que volver a TRIACOM y hablar con Yokota-.


      -¡No podemos! Pondríamos en peligro el plan de mi padre-.


      -¿Qué plan?-.


      -No lo sé, no me lo ha querido decir-.


      -¡Joder! ¿Y qué es lo que te ha dicho? ¡Así que estoy investigando el asesinato de un hombre que ahora resulta que está vivo, que han matado a cuatro personas, incluida tu madre, por un proyecto que tu padre creó pero que ahora quiere destruir con un plan secreto. Todos corremos peligro pero no sabemos por qué y, para rematar, no puedo interrogar al único sospechoso que tenemos! No te lo tomes a mal, pero todo esto está empezando a cansarme. Voy a ir a TRIACOM y voy a resolver esto de una vez por todas-.


      Sony sabía que el inspector tenía razón, todo estaba demasiado enredado, había demasiadas preguntas sin respuesta, pero confiaba ciegamente en su padre, estaba seguro de que habría una buena explicación para esa forma de actuar.


      -Inspector, lo que tenga que pasar pasará mañana durante el lanzamiento del SINTRON II en la fiesta de TRIACOM. Sé que usted tiene que hacer su trabajo pero le pido un día más, solo un día, después le prometo que todo se aclarará-.


      Sony toqueteaba los papeles de la mesa, estaba nervioso, intentaba convencer al inspector. Había cogido el sobre del que había sacado los documentos para mostrárselos a Ventura cuando el sello volvió a llamar su atención. Un sello romano con el dibujo de un joven rodeando con las manos el cuello de una mujer. Ahora había caído en la cuenta de algo, en TRIACOM no se utilizaban sellos, las cartas se franqueaban y todos los empleados lo sabían. Pensaba en por qué su padre habría puesto aquel sello tan valioso en el sobre sabiendo que no serviría de nada.


      Ventura se había levantado, parecía dispuesto a marcharse con la sensación de estar más confuso que antes de acudir a la cita, pero Sony le retuvo.


      -¡Espere! ¡Mire esto!-.


      Ventura miró el sello e hizo el comentario de que conocía la historia que había detrás de él.


      -Es un ejemplar muy difícil de conseguir y muy caro. No sé si ese sello tenga validez en Correos, más bien se trata de una pequeña pieza de arte-.


      -En TRIACOM no se utilizan sellos, las cartas se franquean. ¿Por qué mi padre pondría éste en el sobre?-.


      -Tal vez no lo sabía-.


      Sony se quedó pensativo unos minutos hasta que una idea le vino a la mente.


      -Creo… Que ya sé por qué lo hizo-.


      -¡Sony son las once y media de la noche, estoy cansado y me duelen los pies! ¡Vete a casa a descansar y mañana hablaremos de todo esto!-


      -Sí inspector. Voy a ir a mi casa-. 


      Los dos salieron del local, Ventura estaba a punto de meterse en el coche cuando cayó en la cuenta de las palabras que el chico había pronunciado, cerró la puerta y corrió hasta alcanzar a Sony que estaba a punto de arrancar el motor.


      Sofocado por la carrera. -¡Espera! ¿Adónde vas ahora?-.


      -Ya se lo he dicho inspector-.


      Sony arrancó el coche y se metió en la autopista. Ventura se dirigió de nuevo a su vehículo, se sentó y puso una mano en el volante mientras con la otra metía las llaves en el contacto. Ya había arrancado el motor pero todavía se quedó unos segundos allí sentado, pensando en el chico. Parecía indeciso, negaba con la cabeza entre fuertes suspiros como resignándose a lo que estaba a punto de hacer. Por fin, pareció haber tomado una decisión, arrancó el coche y se incorporó a la autopista.


      Cuando aparcó en la acera frente a la casa de Sony vio su coche unos metros más adelante y no pudo evitar la desilusión, en el fondo quería creer que el chico se había ido a su hotel, pero sabía que cuando decía que se iba a casa se estaba refiriendo a su casa de verdad. Bajó del coche y observó un momento la casa desde fuera, tenía el aspecto que ofrece una vivienda que ha sido pasto de las llamas, sin embargo, y a pesar del mal estado en el que el fuego la había dejado, algunas partes parecían haber burlado el incendio. La puerta y las ventanas permanecían intactas, lo cual chocaba con la imagen de las paredes medio derruidas y ennegrecidas por el hollín.


      Ventura se acercó a la puerta principal y comprobó que el precinto policial estaba intacto. Giró el pomo de la puerta pero estaba cerrada. Decidió dar un rodeo a la casa en busca de otra entrada, pero la puerta de atrás, también intacta, estaba cerrada. Gritó el nombre del chico pero no obtuvo respuesta, de modo que decidió escalar por una de las paredes que estaba medio derruida para acceder al interior.


      Se encontraba sujeto a la cornisa de una de las ventanas del piso superior, desde allí arriba la altura parecía mayor de lo que había calculado desde el suelo, miró abajo y no pudo evitar sentir vértigo, ahora se lamentaba de aquella decisión, pero era tarde para bajar, ni siquiera sabía cómo había conseguido trepar hasta allí. En un intento por balancease hasta el extremo de la pared, sus pies chocaron con fuerza contra la débil estructura del zócalo que, en cuestión de segundos, se vino abajo dejándolo colgado de la cornisa de la ventana. No puedo evitar soltar un grito mientras maldecía en voz alta. Se afanaba por subir hasta la ventana haciendo una fuerza extrema con los brazos pero por desgracia se había dado cuenta de que su condición física no era la idónea. Mientras su cara se ponía roja en un esfuerzo sobrehumano por levantar el peso de su cuerpo con los brazos, pensaba en que tenía que haberse apuntado al gimnasio de la Academia cuando algunos de sus compañeros le invitaron a ponerse en forma con ellos. Ya no podía resistir más, miró al suelo y calculó unos tres metros y medio, analizó  las consecuencias de un salto, y pensó que si caía en una buena postura saldría bien librado de aquello, y si no, lo más que le ocurriría era que saldría de allí con una pierna rota o las dos. Estaba a punto de entregarse al destino, ya casi se había soltado, cuando un brazo fuerte le sujetó la mano. Ventura miró hacia arriba y su sorpresa fue mayúscula cuando vio la cara de quien le sostenía en el aire. Se agarró a su brazo con la otra mano y se esforzó por subir andando por la pared mientras que su salvador tiraba con fuerza de él hacia arriba.


      Una vez a salvo, Ventura intentó recuperar la compostura. 


      -¿Qué hace usted aquí? ¿Dónde está Sony?-.


      -¿Sony? No he visto a Sony-.


      -Su coche está fuera-.


      Ventura buscó el arma en el interior de su chaqueta, la sacó y apuntó al pecho de Yokota que se quedó paralizado.


      -¿Qué hace? ¡Baje eso! Le he dicho que no he visto a Sony. ¡Por Dios acabo de salvarle la vida!-.


      -Yo no diría tanto ¿Qué está haciendo aquí?-.


      Yokota bajó la cabeza y contestó.


      -No puedo explicárselo. Tiene que confiar en mí, estoy aquí para evitar…-.


      -¡No, no, no! ¡Estoy empezando a cansarme de tanta intriga! Parece que todo el mundo hace las cosas para evitar un gran desastre y que casualmente no pueden explicar por quién sabe qué narices!-.


      -¿Por qué se empeña en complicarlo todo inspector?-.


      -¿Qué… Por qué…? ¿Qué coño es lo que pretende? ¿Acaso quiere volverme loco?-.


      Yokota no dejaba de mirar a su alrededor lo cual le ponía más nervioso, preguntándose qué estaría buscando. Desconcertado y temeroso de lo que aquel hombre estuviese tramando se acercó unos pasos y volvió a amenazarle con el arma a la vez que le ordenaba que no se moviese.


      -¡Tranquilícese! Sé que está confuso pero…-.


      De pronto, Ventura sintió un fuerte golpe en la cabeza que le hizo caer al suelo haciéndole soltar el arma que desapareció bajo una mesita de noche ennegrecida fruto del intenso humo que había envuelto aquella casa tan solo hacía unos días. Con gran esfuerzo se puso en pie intentando entender qué había sucedido. Cuando levantó  la vista comprobó que Yokota se dirigía hacia él con una lámpara en la mano y en sus ojos la intención de volver a golpearlo. Ventura se abalanzó sobre él y forcejearon unos segundos cayendo ambos al suelo cerca de la mesita bajo la que estaba la pistola. Ventura estiró el pie y consiguió empujarla hacia fuera al tiempo que se libraba de Yokota de un puñetazo, después se arrastró por el suelo hasta la pistola pero, justo cuando estaba a punto de cogerla, ésta salió volando al otro lado de la habitación. El inspector se giró y vio a Yokota de pie mirando fijamente hacia la mesita que flotaba en el aire, hizo un giro brusco con la cabeza y el mueble salió disparado a gran velocidad hacia él que, por suerte, consiguió reaccionar y apartarse a tiempo antes de recibir el  fuerte impacto.  Ciego por la rabia se abalanzó contra Yokota tirándole al suelo donde forcejearon de nuevo durante un buen rato. Ambos se habían tiznado del negro hollín que había esparcido por toda la habitación. Aquello se convirtió en una fiesta de puñetazos al aire, otros eran más acertados y se hundían en la mandíbula de uno, el estómago del otro… hasta que Yokota empezó a dominar la pelea poniéndose encima de él y refregando el suelo con su cara haciéndole tragar las cenizas por la nariz y la boca. El aire le empezaba a faltar y en un intento por librarse del pesado cuerpo del hombre que estaba encima de él oprimiéndole el pecho, Ventura lo empujó hacia atrás tirándole al suelo de espaldas, entonces se giró y la vio, justo al lado de su cabeza estaba la pistola, un golpe de suerte que puso punto y final a la pelea cuando apuntó firmemente a la cabeza de su contrincante que terminó desistiendo en su intento de volver a ponerse en pie, dando por concluida la trifulca.


      Ahora Ventura estaba muy enfadado y ya no era condescendiente con su rival, el tono de su voz se había elevado considerablemente, casi al nivel del grito, estaba decidido a obtener una explicación convincente. Se puso de pie y lo agarró del pecho levantándolo del suelo a tirones, le apuntó con el arma justo en la cabeza, quitó el seguro y volvió a preguntarle qué hacía allí, pero Yokota insistió en que no podía decírselo. Martín en un ataque de ira le quitó el arma de la cabeza y le apuntó a una pierna volviendo a insistir con más ahínco en una respuesta convincente. Ahora también quería saber qué estaba tramando, por qué había mentido a la policía sobre lo que había ocurrido la noche antes en su despacho. Estaba a punto de disparar cuando una voz le detuvo.


      -¡Ventura deténgase!-.


      Ambos hombres miraron a Sony que traía unos documentos en la mano y Yokota fijó su vista en ellos. Ventura le seguía apuntando mientras suspiraba aliviado al ver que el chico estaba vivo. 


      -El inspector le ha hecho una pregunta ¡Conteste!-. Dijo Sony acercándose a ellos.


      Yokota seguía manteniendo la mirada fija en los documentos que Sony traía en las manos, parecía no importarle nada más.


      -¡Tienes que dármelos!-. Dijo finalmente.


      -¡Dártelos dices! ¿Por qué los quieres?-.


      -Sony sé que estás confuso pero tienes que confiar en mí-.


      -¿Confiar en usted? Usted intentó asesinar a mi padre, pero no lo consiguió ¿Verdad? Y ahora quiere apoderarse de su trabajo. Lanzará el producto a pesar de saber que es peligroso-.


      Yokota se serenó y pidió a Ventura que guardase el arma que aun apuntaba a su pierna.


      -Sony tú padre y yo éramos amigos y, en el fondo, lo sabes-.


      -¡Cállese! El único motivo por el que no acabo con tu vida ahora mismo es porque mi padre me ha asegurado que no tuviste nada que ver con su supuesto asesinato -.


      Yokota pareció recuperar la calma de repente, miró a los dos hombres y decidió que era hora de quitarse el peso que estaba arrastrando y que ya había empezado a cansarle, ya que si Paterson había hablado con su hijo no le veía sentido a seguir guardando el secreto frente a él.


      -¡Está bien! Si ya sabes que está vivo no tiene sentido que siga ocultándolo-.


      -¿Ocultar el qué?- Preguntó intrigado el inspector que aún continuaba apuntándole a las  piernas.


      Hace dos meses, tu padre vino a mi despacho y me aseguró que el SINTRON II no podría ver la luz, pero que no bastaba con destruirlo porque existía una amenaza extremadamente peligrosa y había que terminar con ella. No quiso darme detalles, dijo que así sería más seguro para mí. Me contó que había planeado su muerte, tendría que ser un asesinato y todo el mundo debería enterarse. Después me inyectó un chip del SINTRON II con una modificación y no me dijo cual, también se lo inyectó a Izan. Sus indicaciones fueron precisas, TRIACOM tenía que seguir adelante con el lanzamiento del SINTRON II tal y como estaba planeado, la misma fecha y el mismo evento. Y ya no quiso decirme nada más. Entonces  planeamos su muerte. Hace dos noches, nos fuimos de la fiesta en el hotel Ritz, cogimos un cuerpo del cementerio de Corralejo, alguien que acababa de morir en un incendio y que no tenía familiares por lo que fue enterrado en una fosa común. Yo provoqué el incendió y yo proporcioné una ficha dental falsa de tu padre, una ficha del muerto que robamos de la morgue-.


      Ventura no parecía convencido con aquella historia. Dejó de apuntarle pero no guardó el arma aún. Todavía tenía que explicar por qué había mentido la noche antes sobre lo que había sucedido en su despacho.


      -¡Se lo acabo de decir! Paterson dejó muy claro que era de vital importancia que el evento del lanzamiento del SINTRON II se mantuviese sin ningún cambio, la presentación tendría que transcurrir el día y a la hora en la que estaban fijados.


      -¿Pero por qué?-. Preguntó  Sony.


      -No lo sé, tu padre no quiso decirme nada más. Si hubiese dejado que la policía entrase a TRIACOM a investigar un intento de asesinato por lo ocurrido en mi despacho, habrían estado días analizando pruebas, revolviéndolo todo, hubiesen puesto el edificio patas arriba y el evento habría tenido que ser cancelado-.


      Ventura escuchaba la explicación y reconocía que visto desde esa perspectiva, lo que decía tenía sentido, sin embargo, no podía dejar de pensar como un policía dedicado a la protección y bienestar de todos los ciudadanos. Aquel incidente había tenido más consecuencias que el simple destrozo del despacho de Masamoto. Martín quiso conocer la suerte que habían corrido los guardias de seguridad que, misteriosamente, habían desaparecido de los pasillos.


       -¡No se preocupe inspector! El que provocó el incidente lo tenía todo perfectamente planeado, había soltado un gas tóxico por el conducto del aire que provocó el desmayo de los guardias mientras hacían la ronda. Afortunadamente también llevan chips, lo cual me permitió avisarles cuando recobraron el sentido de que se escondiesen en la trampilla del baño de señoras de la quinta planta, donde no hay cámaras de seguridad, justo antes de que sus hombres subieran a registrarla-.


      Sony interrumpió- ¡Por supuesto! No hay cámaras de vigilancia en los baños. Pero seguimos sin saber quién quiso matarnos y por qué-.


      Ventura guardaba el arma en su pantalón preguntándose por qué era tan importante que se celebrase ese evento, por qué el doctor había fingido su muerte y se lo había ocultado a todo el mundo, incluso a su propio hijo. Cayó en la cuenta de que aún no sabían por qué Yokota estaba allí, para qué había ido a la casa de Paterson.


      -Admito que su historia tiene sentido pero eso no explica qué hace aquí-. Dijo todavía desconfiando.


      -Hace unas seis horas alguien me llamó asegurando que tenía secuestrada a Suka y que la mataría sino le entregaba los documentos que Paterson guardaba en el primer cajón del escritorio en el despacho de su casa. No sé de quién se trata, lo único que sé es que tiene a mi hija y que tiene que tratarse de alguien cercano, de alguien que conoce a tu padre, y muy bien, para saber en qué lugar concreto estaban esos documentos. Intenté abrir el escritorio, introduje dos claves diferentes pero no tuve suerte. Sabía lo del sobre que te dio Marta, tu padre me lo dijo, sabía lo del sello y que en él estaba la clave para abrir el cajón. Tenías el sobre pero no sabías qué significaba, no podía contarte esto porque entonces delataría que la muerte de tu padre era un montaje, así que fui hasta tu hotel y te dejé una nota en la recepción. Eres un joven muy inteligente, estaba seguro de que atarías cabos y acabarías viniendo a tu casa-.


      -¡Un momento! ¡Eso no puede ser! Suka estaba conmigo en la habitación después de que yo recibiese tu nota-. Dijo Sony ante el asombro de Yokota.


      -¡Eso es imposible! Me dijeron que estaba retenida!-.


      Ventura guardó su arma y advirtió qué tal vez lo habían engañado, le habían dicho que la tenían pero no era así.


      Sony se puso blanco de repente, sacó el teléfono y marcó el número de Suka, pero el teléfono estaba apagado.


      -¡Está apagado! ¡No puede ser! Tal vez no la tuvieran entonces, pero…-.


      - ¿Dónde la dejaste?-. Preguntó Yokota nervioso.


      -Salimos juntos del hotel y yo me marché en el coche. Me dijo que había aparcado a un par de manzanas, no imaginé que… -.


      -No puedo arriesgarme ¡Tienes que darme esos documentos!-. Exclamó Yokota quien parecía verdaderamente preocupado.


      -Los he leído por encima. No son fórmulas, ni siquiera tienen que ver con el proyecto. ¿Por qué los querrán?-. Se preguntó Sony que no encontraba sentido a aquella historia.


      Ventura se moría de curiosidad. -¿De qué se trata?-. Preguntó impaciente.


      -Son informes sobre alguien, no dice quién. Hay evaluaciones psicológicas del comportamiento, exámenes médicos… Creo que se trata de alguien que tiene implantado el SINTRON II. Habla de una conducta psicópata y de un poder inimaginable-.


      El teléfono de Yokota sonó en ese momento, miró la pantalla y se la mostró a Sony antes de poner el manos libres y contestar. Era el número de Suka, pero la voz del que llamaba era la de un hombre, una voz ronca que sonaba forzada. Enseguida supieron que no se trataba de un aparato distorsionador, sino de alguien que se esforzaba por cambiar su tono de voz. 


      -¡Tengo a su hija! Lleve los documentos a la estación de metro de Puerta del Sur a las once y cuarto exactamente. Suba al tercer vagón empezando por la cola y espere nuevas instrucciones. Tiene una hora y media. Sino está allí, su hija morirá, si intenta hacer una copia de los documentos, lo sabré y su hija morirá y si el inspector Ventura y su Robin están a menos de tres kilómetros de ese vagón, su hija morirá. ¿Lo ha entendido?-.


      En ese momento se dieron cuenta de que los estaban observando, cómo sino sabrían que Ventura y Sony estaban allí también. Rápidamente miraron por las ventanas pero no vieron a nadie. Yokota guardó la calma y contestó de forma serena.


      -Sí, lo he entendido. ¡Quiero hablar con mi hija! ¿Me oye? ¡Quiero asegurarme de que está bien!-.


      Un largo silencio del interlocutor encogió el corazón de Yokota hasta que, por fin, la voz de su hija le devolvió la calma ya que por lo menos sabía que seguía con vida.


      -¡Papá, papá tienes que hacer lo que te dice! ¡Tiene una pistola!-.


    


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO VII: Un paso atrás.


      Suka estaba sentada en el asiento del conductor en un flamante Mercedes negro a unos tres kilómetros de la casa de Sony. Con la mano derecha sujetaba unos prismáticos con los que observaba a los tres hombres junto a la ventana y con la izquierda sostenía el teléfono rogándole a su padre que hiciese lo que su secuestrador le había pedido. Cortó la llamada dejando a su padre con la palabra en la boca y se dirigió al hombre que estaba sentado en el asiento de al lado.


      -¡Lo has hecho bien! Espero que el viejo no quiera hacerse el héroe-.


      -¡Eres un demonio! ¿Serías capaz de matar a tu propio padre?- Respondió Izan con dureza.


      - Mi padre empieza a ser un obstáculo en mis planes. Estábamos muy bien, él se ocupaba de sus asuntos y yo me ocupaba de los míos, hasta que, de repente, ha decidido que le interesa mi vida y eso entorpece mis planes. Y cuando algo se interpone en mi camino…- Suka sonrió con gesto diabólico. –Lo elimino-. 


      -¿Es que no te importa nadie? ¿Serías capaz de matar a una niña? Si tu madre…-.


      Aquellas palabras incomodaron a la mujer que cambió la risa irónica por un gesto más amargo dejando claro que Izan había metido el dedo en la llaga al mencionar a su madre. 


      -¡Mi madre! No te atrevas a hablar de ella. Haz lo que te digo y tu hermana estará bien-. 


      Izan contemplaba a aquella mujer e intentaba adivinar en sus ojos qué le había pasado, cómo se había convertido en un ser tan despreciable. Siempre habían estado muy unidos, desde pequeños, él y Sony la habían protegido, habían sido tantos años de amistad, de compartir momentos en familia, de meriendas en su casa, de noches de adolescentes viendo una película en el sofá y comiendo todo tipo de chucherías, incluso se habían confesado los secretos más incómodos, como hacen los buenos hermanos y, ahora, miraba su rostro y, aunque físicamente veía a la misma Suka, sus ojos rajados y entrecerrados, sus labios carnosos, su cuerpo atlético, no podía reconocerla. Sintió rabia, quiso bajarse del coche y salir corriendo pero, en lugar de eso, intentó apelar al cariño que alguna vez existió entre ellos.


      -¿Qué hay de mí, de Sony, de Paterson y de mi hermana? ¡Por Dios solo es una niña! Nosotros siempre te hemos querido. ¿Para qué me necesitas? Tienes un chip, puedes hacerlo tú sola-.


      Suka puso en marcha el coche y mientras maniobraba para dar la vuelta y coger la carretera apartó la cara un momento para esconder su rostro de la mirada de Izan, quien lo interpretó como un signo de vergüenza o de arrepentimiento tal vez, por todo lo que estaba haciendo, sin embargo, pronto comprobó que esa percepción estaba muy lejos de la realidad, cuando ella volvió la cabeza y contestó con aquella actitud de profunda serenidad, lo cual terminó con cualquier esperanza que hubiese albergado sobre la posibilidad de apelar a sus sentimientos, pues esa mujer, cuyos ojos eran el puro reflejo de la maldad, parecía carecer de ellos.


      -Sí, es cierto, pero el viejo te puso una versión muy actualizada, yo no puedo parar el tiempo, aunque eso cambiará mañana. Esto es muy sencillo, yo consigo esos documentos y tú recuperas a tu hermana-.


      -¿Y después?-.


      La mujer no contestó e Izan insistió: -¿Dejarás que nos marchemos?-.


      Suka apartó la vista de la carretera y le miró fijamente a los ojos, el coche circulaba a gran velocidad, mientras los dos ocupantes se mantenían la mirada en un pulso. Giraba el volante y el coche cogía las curvas con gran precisión aunque el conductor no estuviese mirando la carretera. De pronto, soltó el volante y sacó del bolsillo de su pantalón un paquete de tabaco y un mechero, se encendió un cigarrillo y le ofreció uno, él negó con la cabeza y abrió la ventanilla para dejar salir el humo. Ahora el coche iba solo, como si tuviese instalado un sistema de piloto automático de esos que llevan los aviones, giraba a la derecha y a la izquierda cogiendo las curvas de una forma magistral. Suka aspiró con fuerza el humo en una profunda calada y lo retuvo unos segundos para soltarlo después lentamente sobre la cara de Izan, quien en un ataque de rabia ante la altanería de la chica levantó las manos y lanzó un halo azul contra ella. De repente, el vehículo se detuvo en seco en medio de la carretera y varios coches que circulaban por ella tuvieron que hacer malabares para no chocar contra él, los pitidos y las voces propinando insultos de todo tipo se sucedieron durante varios minutos. En el interior del coche Suka parecía congelada, el humo del cigarro era una pequeña nube esponjosa de color grisáceo que flotaba alrededor de su cara. Izan la observaba con detenimiento pensando en la tontería que acababa de hacer ya que solo ella sabía dónde estaba su hermana y en ese estado no le podría decir mucho, hasta que se le ocurrió buscar en su chaqueta, con la esperanza de hallar algo que le indicase dónde retenía a Lily. Metió la mano en los bolsillos de fuera pero estaban vacíos, después metió la mano en el reverso de la chaqueta rozando el pecho de la chica con la palma de la mano, lo que le incomodó bastante, casi había conseguido introducir la mano dentro del bolsillo, ya podía tocar unos papeles con la punta de los dedos cuando una sonora carcajada le sobresaltó, haciéndole sacar la mano bruscamente del bolsillo y dando un respingo hacia atrás empotrándose contra la puerta.


      -¿Creíste que eso funcionaría conmigo? ¡Pero qué ingenuo eres! Tú deberías saber que los chips del SINTRON II son como polos opuestos, se repelen y anulan las frecuencias mutuamente, sino… -. Paró de hablar borrando la sonrisa de su cara y prosiguió en un tono serio. – El mundo entrará en caos cuando todos lleven uno-.


      -¿Por qué quieres que el lanzamiento del SINTRON II siga a delante? Si lo que quieres es poder, ya lo tienes. Ahora estás en ventaja, puedes hacer cosas que nadie más puede hacer, cuando todo el mundo lleve un chip, volverás a estar en la misma posición que ellos-.


      -¡Eso es! ¿Ves que lo único que quiero es facilitar la vida de los demás?-. Dijo irónica.


      Pronunció estas últimas palabras a la vez que hacía que el discman del coche saliera disparado y golpeara a Izan en la cabeza.


      -¡Si vuelves a intentar algo morirás! ¡Y tu hermana también!-.


      Estaba furiosa, pero su furia y sus palabras, lejos de achantar a Izan, lo hicieron enloquecer, la idea de que le pudiera suceder algo a su hermana le provocaba una profunda rabia que no podía controlar. Se concentró y abrió la puerta del conductor al tiempo que le propinaba una descomunal patada que la sacó del coche dejándola tendida en medio de la carretera medio aturdida y confusa pensando en cómo recuperar la ventaja en una situación que, hasta ahora, había creído controlar. Miró a su derecha y vio que un todoterreno se dirigía hacia ella a gran velocidad, estaba a punto de ser embestida cuando cerró los ojos y el coche se elevó en el cielo flotando por encima de su cabeza reteniéndolo en el aire hasta que la hubo pasado por completo, después abandonó el vehículo a su suerte, el cual terminó cayendo bruscamente sobre el asfalto derrapando por la carretera  hasta empotrarse contra una señal de tráfico.


      Se puso en pie y dio un vertiginoso salto, casi sin esfuerzo y como flotando en el aire aterrizó  encima del capó del coche, abrió la puerta de Izan con la mente y éste salió a la carretera. La mujer parecía enloquecida, levantó uno de los coches que se dirigían hacia ellos y lo lanzó bruscamente contra el joven quien rápidamente se defendió del ataque congelando el vehículo en el aire. La mujer sonrió mientras cerraba los ojos para utilizar todo su poder de concentración y, entonces, varios coches empezaron a elevarse  siguiendo una misma trayectoria directa al muchacho que los iba congelando con gran rapidez. Suka era rápida y su ataque también, por lo que pronto Izan se sintió desbordado, sin tiempo de parar todos los coches, saltaba de un lado a otro, casi flotando, esquivando los vehículos que acababan estrellándose en el duro asfalto. Uno de los coches le pasó rozando la cabeza y a través de la ventanilla pudo ver la cara de miedo y desconcierto del conductor que sujetaba el volante con fuerza mientras miraba hacia arriba como encomendándose a Dios. Trató de congelarlo pero se sentía muy débil, apenas pudo sostenerlo unos segundos en el aire, aunque bastó para que el impacto contra la calzada no fuese tan brutal, y tan solo se destrozaran los cristales de las ventanillas que se hicieron añicos desperdigándose por toda la carretera, situación que aprovechó elevando miles de afilados trozos de cristal que se mantenían flotando en el aire acechando el cuerpo indefenso de Suka. Aguantó el ataque un momento para buscar una última vez cualquier resto de compasión que pudiese haber quedado en la mirada de la mujer ya que su última intención era la de hacerle daño, tan solo pretendía que volviese la Suka que durante tantos años había sido su mejor amiga, pero lo que vio en sus ojos no fue amistad, sino recelo y unas profundas ansias de poder que la habían convertido en un ser monstruoso. Craso error que cometió con aquel último intento de reconciliación que lo único que hizo fue prevenir a su adversario de sus intenciones, dándole tiempo para reaccionar elevando varios vehículos que lanzó contra él con suma rabia, a la vez que se preparaba para recibir una gran hilera de afilados cristales interponiendo entre su cuerpo y la trayectoria de los mismos la puerta que consiguió arrancar de uno de los coches accidentados y que utilizó a modo de escudo. En cambio, Izan no fue tan ágil a la hora de esquivar los coches, consiguió congelar dos de ellos, tapando a un tercero y un cuarto que venían detrás y que chocaron bruscamente contra los primeros desmontándolos prácticamente en el aire, con la mala suerte de que uno de los guardabarros salió disparado alcanzándole en el hombro y lanzándolo sobre una torre de telefonía contra la que se golpeó fuertemente la cabeza. 


      La carretera se había convertido en un verdadero campo de batalla, los coches chocaban en cadena, varios de ellos se mantenían flotando en el aire, algunos estaban ardiendo, los ocupantes se habían empezado a bajar de los vehículos siniestrados y vagaban desorientados por la carretera, mientras Izan y Suka seguían luchando con todo aquello que tenían a mano.


      En medio del caos, Izan, todavía aturdido por el golpe, vio que uno de los coches volcados estaba ardiendo, el conductor había salido y se afanaba por abrir la puerta de atrás para sacar a alguien entre gritos de socorro. Con un vertiginoso salto se puso delante de la puerta y apartó al hombre de un empujón y, entonces, fue cuando el reflejo de terror y la desesperación en el rostro de una niña que luchaba por escapar del infierno que estaba a punto de engullirla, le provocó un estado de shock que noqueó sus sentidos. Durante unos instantes se quedó paralizado, todo ocurría a cámara lenta en su cabeza, los gritos desesperados de la niña que lloraba mientras golpeaba el cristal, los zarandeos del hombre que estaba a su lado y que le pedía que le ayudase a salvar a su hija, las explosiones que se le hacían lejanas de los coches siniestrados por todas partes de la carretera, hasta que, volvió a mirar dentro del coche y, ahora se hizo un eterno silencio, concentrado tan solo en los labios de la pequeña que se movían lentamente, vio a su hermana sentada en aquel asiento gritando y pidiendo ayuda, atemorizada por lo que estaba a punto de suceder. Cerró los ojos en un intento de borrar aquella imagen de su mente y, justo cuando los volvió a abrir, un fuerte empujón lo apartó de delante de la puerta haciéndolo caer al suelo. Fue ahí, de rodillas en la calzada, cuando de nuevo volvió a tomar noción de la realidad. El padre de la niña tiraba de la puerta gritándole que le ayudara. Dentro, la faldita de la criatura estaba ardiendo. Rápidamente se levantó escuchando el crujir de los asientos devorados por las llamas, los gritos de la gente accidentada, frenadas lejanas de los coches que venían por la carretera y se encontraban con los vehículos siniestrados bloqueando el camino. Se puso frente a la puerta  mientras el hombre se quitó la chaqueta para tirar del metal que se había calentado y quemaba al contacto. Izan volvió a apartarlo y se concentró, la puerta empezó a ceder, estaba a punto de abrirse cuando una fuerza ajena comenzó a empujarla cerrándola de nuevo. Giró la cabeza y vio a Suka justo detrás de él. Se esforzó al máximo en un fuerte ejercicio de concentración, hasta tal punto que pequeñas gotas de sangre empezaron a salir de su nariz, pero Suka también se estaba esforzando por mantener la puerta cerrada. Apenas quedaba tiempo, las llamas estaban rozando el cuerpecito de la niña y el humo empezaba a hacer mella en la pequeña que daba síntomas de asfixia. Izan rogó a Suka que se detuviera.


      -Depende de cuánto desees que la puerta se abra-. Dijo ella sonriendo.


      -Tú ganas, ¡Ábrela ya!-.


      Suka dejó campo libre al muchacho que, en un último esfuerzo, pudo arrancar la puerta antes de que las piernas dejasen de responderle y cayese al suelo. El padre se apresuró a sacar a la niña y, con ella en brazos, corrió tanto como pudo para alejarse del vehículo que estaba a punto de explotar. Izan seguía tirado en el suelo sin fuerzas para moverse y Suka lo contemplaba a unos pocos metros esperando a que reaccionara, sin embargo, no se movía. Se acercó un poco y le advirtió que si no quería morir disponía de un minuto para salir de allí. La gasolina del motor se había derramado y regaba el suelo, una llama la alcanzó y en cuestión de segundos, hizo el camino en dirección al motor iluminando la cara de Izan que contemplaba su inminente final con gran impotencia, ya que aquel último esfuerzo por abrir la puerta lo había dejado exhausto. El padre abrazaba a su hija con fuerza, llorando como un niño mientras le gritaba al muchacho que se levantara. Miraba a su pequeña  dudando en correr a ayudarlo. Se disponía a soltar a su hija en el suelo movido por un fuerte sentimiento de agradecimiento cuando una magnánima explosión seguida de un fuerte estruendo lo lanzó al suelo, teniendo solamente tiempo de encimarse sobre la niña para proteger su cuerpecito de la metralla. Cuando volvió a levantar la vista, un cielo de color anaranjado se mostraba dominante, miró hacia el coche pero solo pudo ver cascotes en llamas y una gran humareda que dificultaba la visión. El hombre bajó la mirada lamentándose por la suerte de un joven, para él un héroe, que acababa de perder la vida por salva a una niña a la que ni siquiera conocía.


       Las sirenas de los coches de bomberos y las ambulancias se oían cerca, la noche iluminada por las llamas de los vehículos accidentados que ardían por todas partes se teñía ahora de un color rojizo señal de que el auxilio estaba llegando. La policía llegó primero. La gente desconcertada contaban el fenómeno del que habían sido testigos. Unos sanitarios se acercaron al hombre que tenía a su hija en brazos y le taparon con una manta térmica mientras lo conducían a la ambulancia. Estaban atendiendo a su hija y no podía apartar la vista de su coche en llamas, consternado lamentaba el incidente, cuando pudo ver una especie de brisa que despejaba el humo y, de entre  ella, a una mujer que se levantaba y ayudaba al joven a ponerse en pie. El hombre esbozó una sonrisa, fruto de un gran alivio al haberse quitado aquel peso de la conciencia. Observó a los dos jóvenes caminando entre las llamas de los coches hacia un Mercedes negro en el que desparecieron a gran velocidad. 


      Suka conducía molesta limpiándose la sangre de la boca y frotándose un chichón en la frente fruto de la pelea.


      -Si te hubieses limitado a hacer lo que te dije nada de esto habría pasado ¡Me obligas a…!-.


      Izan pensaba en la niña de antes y sintió miedo por su hermana. Su actitud se volvió dócil y sumisa.


      -¡No, no lo digas! Haré todo lo que me pidas. Ya no habrá más sorpresas-.


      Entonces la mujer cambió su gesto de enfado y se dirigió a Izan con un tono más cordial.


      -Bien. Olvidaré lo que ha pasado. Ahora pararé a comprarte una chocolatina ¡Tienes que reponerte, te necesito en forma!-.


      El móvil de Suka sonó con una melodía oriental. Contestó la llamada y habló con un hombre en japonés. Izan miraba la carretera por la ventana mientras ella mantenía una corta conversación con aquella voz. A pesar de hablar en otro idioma Izan pensó en que aquel tono de voz le era familiar, intentó recordar dónde lo había escuchado antes pero no conseguía ponerle cara. Un par de nombres le vinieron a la mente, amigos de la infancia de Suka con los que él y Sony habían jugado en las vacaciones de verano cuando todos los empleados de TRIACOM eran invitados con sus familias durante una semana, la Semana Familia, a las cabañas que la empresa tenía en el campo y de las que podían disfrutar sus empleados siempre que querían. Se trataba de fomentar el compañerismo y era una forma de conocerse mejor a través de la convivencia de los empleados con sus familias. Suka siempre iba con una nana y con algunos amigos del colegio ya que sus padres nunca podían acompañarla por encontrarse trabajando.


      Cuando  colgó el teléfono Izan se interesó por saber la identidad de la persona con la que hablaba, pensando en que seguramente era su cómplice en todo aquello y se le ocurrió probar suerte con algún nombre para ver su reacción.


      -Parecía la voz de Giro. ¿Cómo le va?-.


      -¿De quién?-.


      -¿Ya no recuerdas a tus amigos del colegio?-.


      Suka detuvo el coche bruscamente y se hizo a un lado en la calzada. Era como si se hubiese dado cuenta de algo. Se mantuvo pensativa unos minutos. Izan contenía la respiración, sabía que acababa de meter la pata y rezaba para que ella no atara cabos.


      Por fin, la chica rompió el largo silencio.


      -¡Así que está en las cabañas! ¡Cómo ha podido pasárseme ese lugar!-.


      -¿Quién? ¿De qué hablas?-. Preguntó con cierta inseguridad.


      -¡No te hagas el tonto! Sabes que hablo de Paterson-.


      -¡Paterson está muerto!-.


      -Sí, eso creímos todos. Fue un buen plan. Lo reconozco. Me engañasteis. No supe que Paterson estaba vivo hasta ayer…-.


      -¡Ayer! ¿Cómo te enteraste?-


      -Eso no importa. Solo me faltaba saber dónde estaba escondido. Sabía que no estaba en un hotel, hice una búsqueda exhaustiva. Tampoco estaba en casa de ningún amigo ni familiar. ¡Está en el único lugar que no conoce!-.


      -¿Qué no conoce quién?-. Preguntó pensando en que había acertado con lo del cómplice. 


      -Haces demasiadas preguntas-.


      Suka bajó del coche y se dirigió a una estación de servicio que había unos 5 metros más adelante. Izan la observaba alejarse hablando por teléfono otra vez. Sin perder tiempo, buscó el móvil en su chaqueta, tenía que avisar a Paterson de que le habían descubierto. Intentó marcar los números pero el teléfono estaba apagado, pulsó el botón de encender varias veces, pero no respondía. Quitó la tapa de la batería y la sacó, comprobando con gran decepción que estaba quemada. Enseguida supo que había sido ella. Miró por todo el coche, después miró por la ventanilla, seguro de que en la gasolinera habría un teléfono. Distinguía a Suka a través del cristal pagando en el mostrador de la tienda pensando en que no tendría tiempo de llegar al teléfono sin que le descubriera y acabó por desistir. Estaba muy cabreada por lo ocurrido en la carretera y si volvía a intentar cualquier jugarreta la vida de su hermana correría un serio peligro.


      Circulaban de nuevo por la autopista e Izan se mantenía en silencio comiendo una de las chocolatinas que Suka le había comprado para recuperarse del enorme esfuerzo que le había supuesto a su cerebro la pelea. No podía dejar de pensar cómo se había enterado ella de que el doctor seguía vivo, cuando solamente él lo sabía y gracias al bloqueador no podía haberlo leído en su mente. Luego recordó a Sony, pero se tranquilizó sabiendo que gracias a la placa que le habían puesto en la cabeza cuando tuvo el accidente de moto, a él tampoco podría haberle leído la mente y, la posibilidad de que se lo hubiese contado era prácticamente nula, ya que conocía perfectamente a su hermano y sabía que era una persona terca y tozuda pero si algo hacía bien era mantener un secreto, era un hombre celoso de su intimidad que no hubiese puesto en peligro el plan por nada del mundo. De nuevo volvió a pensar en el doctor y en que ahora todo el plan estaba en peligro, buscaba la manera de avisarle para que pudiese escapar pero su prioridad era Lily, no podía arriesgar la vida de su hermana y, mucho menos, después de comprobar hasta dónde estaba dispuesta a llegar Suka, que había dejado claro que iba en serio cuando casi deja morir abrasada a una niña indefensa. 


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  

     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO VIII: Nada es lo que parece


      Yokota estaba de pie en el andén del metro. Miraba el reloj insistentemente, mientras los trenes iban pasando. Estaba nervioso, pensó en que a lo mejor su reloj no estaba coordinado con el del secuestrador. Miró de nuevo el reloj comprobando que eran las 23:09 h, después dirigió la vista hacia la gran pantalla de televisión que estaba en el centro de las vías, allí el reloj digital marcaba las 23:10, miró entonces a las televisiones que estaban repartidas por el andén y comprobó que también eran las 23:10. Una noticia que estaban pasando en ese momento llamó su atención. Aquella periodista estaba hablando de la presentación del SINTRON II, comentaba el gran evento que tendría lugar al día siguiente en el edificio de TRIACOM, también comentaba la inesperada muerte de Paterson, su creador. Se había quedado absorto en la noticia  cuando el pitido de las puertas del vagón que anunciaban su cierre le llamó la atención. Observó de nuevo el reloj de la pantalla y vio que eran las 23:15. Sin pensarlo pegó un salto y prácticamente se tiró contra las puertas que no terminaron de cerrarse porque consiguió meter el pie entremedio. Cuando las puertas volvieron a abrirse entró en el vagón. Entre cuchicheos y miradas incómodas, se sacudió la chaqueta llena de negro hollín y los pantalones adoptando una postura erguida y altiva. En la mano seguía sosteniendo con fuerza una carpeta de cartón de color azul en la que llevaba los documentos que cambiaría por su hija.


      El tren se paraba en cada estación, ya había pasado unas cuatro y no podía dejar de pensar si sería en la siguiente en la que aparecería ese tipo con su hija.


      Miraba dentro del vagón, observando a todo el mundo a su alrededor. Era muy tarde, por lo que no había mucha gente, calculó unas 16 personas. Algunos hablaban por el móvil, otros escuchaban música con sus reproductores. Un chico joven que estaba sentado al fondo del vagón llamó su atención. Estaba jugando con lo que parecía una consola y tenía unos enormes cascos rojos en la cabeza, pensó en que hacía mucho tiempo que no veía a nadie con unos cascos tan grandes, la gente ahora usaba esos pequeños auriculares que se meten en los oídos y prácticamente pasan desapercibidos. Miraba al joven de reojo pero éste parecía estar absorto en su videojuego, no había apartado la vista de él en ningún momento. 


      Cerró los ojos y poco a poco un silencio se hizo en su mente consiguiendo aislar todo ruido ajeno a él. Recordó a cada una de las personas que estaban en el vagón, sus caras, la posición en la que viajaban y, una a una, fueron llegando a su mente las frecuencias de los dispositivos que estaban utilizando, hasta entremezclarse en un confuso batiburrillo de voces y sonidos electrónicos. Escuchaba a la mujer de al lado explicarle a su hijo por teléfono cómo poner el microondas en modo descongelación, la chica frente a él escuchaba Thriller de Michael Jackson, escuchó la pulsación de un dedo tocando la pantalla táctil de un dispositivo, alguien escribía un mensaje, cada pulsación se traducía en una letra en su mente: L l e g o  t a r d e  te q u… Intentó aislar el ruido para concentrarse en el joven del videojuego que, efectivamente, estaba jugando a algo, la música parecía de un juego de peleas y la imagen que percibía era la de un soldado disparando a todo lo que se movía, pero también percibía el sonido de un corazón palpitando a gran velocidad, latidos que zumbaban en su cabeza. Abrió los ojos y vio que el chico se estaba levantando y se dirigía hacia él, el tren había llegado a la estación y las puertas se  estaban abriendo. Le miró fijamente esperando a que pasara algo, a que el chico le pidiese la carpeta, pero justo cuando llegó hasta él, giró a la derecha y salió del vagón. Una mujer que estaba sentada a su lado se levantó agitada y echó a correr en dirección a las puertas gritando que detuviesen al chico que le había robado la cartera. Las puertas estaban a punto de cerrarse y la mujer se puso frente a ellas con la intención de salir mientras Yokota contemplaba la escena confuso. La mujer tropezó y él  la sujetó por el brazo para impedir que cayera, justo en ese momento, la escena se congeló. Izan entró al vagón y se acercó a Yokota, le miró a la cara durante un par de segundos, como compadeciéndose de él, después sujetó la carpeta y tiró de ella con fuerza hasta que consiguió arrancársela de la mano. Una vez tuvo la carpeta en las manos quiso abrirla para saber qué eran aquellos documentos tan importantes, pero cuando apartó la goma de una de las esquinas, la carpeta salió volando por el aire. Izan se giró y vio a Suka que entraba en el vagón, había levantado un brazo y la carpeta cayó en su mano.


      -¡Creí que me esperarías en el coche!-.


      -He cambiado de idea-.


      Suka se acercó a su padre y le miró de arriba abajo.


      -¡Ahora no parece tan duro! ¡No parece gran cosa!-.


      Dio una vuelta lentamente a su alrededor contemplando la figura de aquel hombre al que siempre había visto como  alguien duro, incansable, constante y, ahora, estaba allí de pie, inmóvil, expuesto a cualquier peligro, como cualquier persona y entonces se dio cuenta de que durante toda su vida había visto a su padre como una máquina, fría y  dura, alguien dedicado a su empresa, pero ahora lo veía como a un ser humano, alguien con defectos, con miedos, con sentimientos y una profunda rabia se adueñó de ella por todos los años que le había negado su compañía, su consuelo, su sabiduría. Se acercó a él y le miró de frente, después abrió la palma de la mano y se la estrelló en la mejilla con todas sus fuerzas. Aquello pareció aliviarla, le puso una nota en la mano y salió del vagón.


      -Espera dos minutos y descongélalos. ¡Qué no te vea nadie!-.


      Se acercó a él y le dio un papel doblado. Izan la contempló hasta que desapareció por la escalera y después salió del vagón. Antes de proceder a devolver el tiempo a su cauce normal metió la mano en el interior de la cazadora del chico del videojuego y sacó una cartera de color blanco, le quitó los cascos de la cabeza y le ató el cable alrededor de las piernas, después puso la cartera en la mano de la señora y cogió la nota que Suka había dejado en la mano de Yokota:


      Valdecerros. Mañana a las 8:00 h. “No olvide el esmoquin”.


      Devolvió la nota a su lugar y salió del vagón. Alzó los brazos y mandó un halo amarillo hacia el tren y de nuevo el pequeño bullicio se hizo patente, personas que continuaban su camino ajenos a lo que había pasado. Las puertas terminaron de cerrarse y el tren se puso en marcha. El chico del videojuego cayó de bruces al suelo e Izan sonrió. Permaneció allí un poco más, observando desde detrás de una columna por el cristal de la ventana del vagón la cara de desconcierto de Yokota al ver que no tenía la carpeta. Se frotaba la mejilla derecha que se le había puesto roja de golpe. Finalmente, el tren se perdió en el interior del túnel.


      Izan comenzó a subir las escaleras hacia la calle, abrió el papel que le había dado Suka y lo leyó:


      “Motel Media Noche” habitación 7. 24:00 h “Boom”.


      Un hormigueo le invadió todo el cuerpo, las piernas le temblaron, miró su reloj, eran las 23: 40 h. Se lamentó de no haber leído la nota antes de perder un tiempo tan valioso en el andén. De pronto, el miedo dio paso a la desesperación cuando comenzó a subir las escaleras de cuatro en cuatro. Salió a la calle y cruzó la gran avenida sorteando los coches y obligándolos a frenar en seco para no atropellarle.  Sabía perfectamente donde estaba el motel y la habitación número 7, su madre había sufrido el accidente de coche justo en el tramo de carretera que hay junto al él, cuando la sacaron del coche y vieron que estaba embarazada y que aún respiraba, la habían llevado a una de las habitaciones a la espera de que llegaran los sanitarios. Esa habitación fue la número 7, la que más cerca estaba de la carretera. 


      Llegó al parque y miró de nuevo el reloj, faltaban 10 minutos para las doce y el motel estaba a dos manzanas de allí. Sin tener en cuenta quien pudiese verlo siguió corriendo y pegando grandes saltos manteniéndose en el aire. Saltó una valla y, desde ella, se impulsó al tejado de una casa, de allí se impulsó hasta el tejado de la casa de al lado. Vio el motel a dos tejados, estaba exhausto y su mente también, lo cual provocaba que no pudiese mantenerse por mucho tiempo en el aire. En un gran esfuerzo de concentración se abalanzó desde el tejado hasta la zona de habitaciones del motel que estaban junto a un gran aparcamiento, cayendo de bruces encima del capó de uno de los coches aparcados. Se puso de pie en el capó abollado y fue saltando de coche en coche hasta que llegó a la habitación. La puerta estaba cerrada y las persianas bajadas. Sin pensárselo cogió carrerilla y se abalanzó contra la vieja puerta de madera derribándola a la primera. En la cama de la habitación vio a Lily, estaba maniatada a los barrotes de la cabecera y amordazada con cinta aislante. En la cabeza tenía una especie de diadema de un metal verdoso. Izan se acercó a ella y se la quitó, intentó desatarla pero el nudo estaba muy fuerte. Miró al lado derecho de la cama y vio lo que parecía una bomba casera en la que un reloj digital marcaba la cuenta atrás, faltaban 10 segundos para la detonación. A Izan solo le hicieron falta dos para analizar las opciones, sabía que no tendría tiempo para desatar a su hermana, tampoco tenía fuerzas, estaba demasiado débil para congelar el tiempo así que agarró la bomba y corrió hacia el aparcamiento. Restaban dos segundos cuando la lanzó con todas sus fuerzas hacia los coches que estaban aparcados y la bomba explotó en el aire iluminándolo todo y provocando una onda expansiva descomunal, donde miles de trozos de metal de coches destrozados se impulsaron con fuerza por todo el lugar. Cuando tiró la bomba Izan supo que moriría, no tendría tiempo de alejarse. Había puesto los brazos sobre su cara de forma inconsciente e intuitiva, tenía los ojos cerrados, apretados con fuerza. El tiempo pasaba e Izan mantenía la posición, esperando a recibir el metal y las llamas en su cuerpo, pero mientras permanecía allí esperando se dio cuenta de que ya tenía que estar muerto. Abrió los ojos lentamente, desconfiado, miró a su alrededor asombrándose por el desolador paisaje que sucumbía ante sus ojos. El aparcamiento y los coches habían desaparecido, todo era chatarra en llamas y metal desperdigado por todas partes.


      Pensó que a lo mejor estaba muerto, comprobaba su cuerpo, sus manos, sus piernas, todo estaba en su sitio, entonces fue cuando se dio cuenta de que un campo de fuerza lo rodeaba. En la puerta de la habitación estaba Lily que lo contemplaba con los brazos extendidos conteniendo el campo de fuerza. La niña bajó los brazos y miro fijamente a su hermano que empezó a flotar en el aire cruzando el aparcamiento hasta aterrizar a su lado. En cuanto la tuvo cerca la abrazó.


      -¿Estás bien?-. Preguntó con gran preocupación.


      -Sí ¿Y tú?-. Dijo ella.


      -Gracias a ti-. Añadió consciente de la situación.


      La contempló un momento. Su poder parecía haber aumentado de repente, nunca hubiera imaginado que pudiera hacer una cosa así, aunque se alegró de descubrirlo justo en ese momento.


      -¿Desde cuándo puedes hacer eso?-.


      -No lo sé. Creo que desde siempre-.


      Aquellas palabras provocaron en Izan un profundo sentimiento de culpa, se dio cuenta de que no conocía a su hermana, se había pasado la vida intentando que se comportara como una niña normal, prohibiéndole utilizar la gran capacidad mental que poseía, insistiendo en que hiciese las cosas cotidianas como el resto de los niños de su edad. Ahora ese poder del que tanto había renegado le había salvado la vida.


      La niña volvió a abrazarlo disfrutando de un momento tierno y familiar, uno de eso que hacía mucho tiempo que no vivían ninguno de los dos, pensando en que eran tremendamente afortunados al poder contar el uno con el otro, cuando el recuerdo de Paterson le vino a la mente rompiendo la magia. Las sirenas de los coches de policía y de los bomberos acercándose al motel les pusieron en alerta.


      -¡Lily tenemos que salir de aquí! No tengo fuerzas-.


      La niña extendió los brazos hacia delante y después hacia los lados impulsando una fuerte corriente de aire que apartó las llamas y los escombros abriendo un camino seguro. Le dio la mano a su hermano, cerró los ojos un momento y ambos se elevaron atravesando a toda velocidad el aparcamiento. 


      Lily devoraba una hamburguesa en la barra de una pequeña cafetería, mientras Izan insistía en el teléfono tratando de localizar a Paterson. Furioso golpeó la cabina con el aparato y lo colgó. 


      Sin apartar la vista del plato repleto de patatas fritas y saboreando la jugosa carne de la hamburguesa la niña tranquilizó a su hermano.


      -Todo va bien-. Dijo segura de sus palabras.


      -¿Qué?-.


      -¡El plan sigue adelante!-


      -¿Cómo sabes…? ¿Me has leído la mente?-.


      Lily Cogió un puñado de patatas y se las metió en la boca masticando con rapidez. Intentó morder la hamburguesa pero Izan la detuvo.


      -¿Cómo has podido leerme la mente? Llevo un bloqueador.


      -Pero no es de Titanio-. 


      Lily se mostró impaciente por seguir devorando su comida, apartó la mano de su hermano y dio otro gran bocado, a la vez que volvía a meterse otro puñado de patatas en la boca. Cuando hubo tragado el bocado y, ante la mirada atónita de su hermano, prosiguió:


      -¡Lo siento! No puedo evitarlo. Los pensamientos de los demás se meten en mi cabeza aunque yo no quiera escucharlos.-


      Soltó lo que quedaba de la hamburguesa y pequeñas lágrimas se escurrieron por sus pálidas mejillas, parecía abrumada por los acontecimientos, se sentía culpable por poder hacer todas aquellas cosas. Izan tuvo la impresión de que estaba demasiado confundida y su insistencia en entender lo que su mente era capaz de hacer la confundía aún más, llevándola a creer que estaba haciendo algo malo. Se acercó y la rodeó con los brazos, ella musitó y se desahogó durante un rato.


      -¡No haces nada malo! Es solo que… ¿Por qué no escapaste del motel?-.


      -Lo intenté, pero no pude. Es por esa diadema, anula la frecuencia del chip. Mi mente se quedó en blanco-.


      -¿De dónde la habrá sacado Suka?- Se preguntó en voz alta.


      -Yo la creé-.


      -¿Tú la creaste? ¿Cómo?-.


      -Las ideas se amontonan en mi cabeza, son como planos esquemáticos. Cualquier cosa se me hace fácil, es como si mi mente ordenase los pasos a seguir para crear todo lo que se me ocurra-.


      -¿Quieres decir qué si pensases en un coche volador podrías construirlo?-.


      -Sí-.


      -¿Para que la hiciste?-.


      -Quería saber cómo se sentía una niña normal pero… No me gustó. Me sentí vulnerable-.


      Izan esbozó una sonrisa y le pasó la mano por la cabeza frotándosela despacio. Ella terminó de tragar un bocado y bebió un sorbo de su refresco, después volvió a dirigirse a su hermano. 


      -Todo forma parte del plan-. Dijo justo antes de levantarse para ir al baño.


    


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO IX La clave


      Yokota caminaba por la acera bajo la tenue luz de las farolas que proyectaba su sombra bajo la penumbra de la madrugada. Iba sin rumbo fijo, tratando de entender qué había sucedido en ese vagón.


      A pocos metros, Sony y Ventura le seguían el paso, gritaban que se detuviese, pero Yokota mantenía el ritmo absorto en sus pensamientos. Por fin, consiguieron darle alcance y Ventura tuvo que sujetarlo del brazo para detenerlo.


      -¿Qué ha pasado? ¿Dónde está su hija?-. Preguntó.


      Yokota siguió su camino ignorándolos pero Sony insistió.


      -Yokota ¿Estás bien? ¿Dónde está Suka?-.


      Yokota había perdido por completo aquel porte que le caracterizaba como un hombre duro, incansable, sin miedos, capaz de enfrentarse a cualquier adversidad, el hombre que se presentaba frente a ellos parecía cansado, vencido, alguien sin fuerzas ni ganas para luchar.


      -¡No hay nada que hacer!-. Dijo por fin.


      -¿Qué pasó allí abajo?- Preguntó Ventura.


      -No lo sé-.


      Yokota alargó el brazo y abrió la mano mostrando un pequeño trozo de papel que Ventura se apresuró a coger. Cuando lo leyó se lo dio a Sony.


      -Esto es un punto de recogida. Mañana estará con nosotros-.


      -¡Mañana nada tendrá sentido!-. Yokota parecía haber perdido la esperanza.


      - No hables así. Sabes que mi padre tiene un plan. ¡Confío en él!-.


      Yokota le miró como quien mira a un niño pequeño, indefenso, ignorante de lo cruel que la vida puede llegar a ser.


      -¡No lo entiendes! Mi hija no está en peligro. Nunca lo ha estado-. 


      A medida que iba narrando lo que había sucedido en el vagón de metro, el recuerdo se reproducía en su mente a cámara lenta, era como si estuviese viviendo de nuevo la misma escena. Esperaba al secuestrador, imaginando a alguien con aspecto de matón, una bestia maloliente ataviado con algún atuendo que le diera una imagen de rebelde incomprendido. Todo había quedado estático a su alrededor en cuestión de segundos, entonces supo que lo que ocurriría momentos después no le iba a gustar. Cuando Izan entró en el vagón se quedó inmóvil, intentando asimilar la situación. Sintió rabia y unas incontenibles ganas de abalanzarse contra él, de sacarle el paradero de su hija a golpes y, lo hubiera hecho, de no ser por aquella voz que le interrumpió. Se acercó a él lentamente y entonces fue cuando la vio, justo en aquel instante experimentó lo que era el verdadero dolor, ese tipo de dolor que sólo puede sentir un padre. Frente a él se encontraba la única persona en el mundo a la que había amado de verdad, por la que hubiera sacrificado su imperio y su propia vida, la única persona con el poder suficiente para hacerle daño. Mirándola recordó a aquella niña pequeña que solía esconderse bajo la mesa de su despacho, la que le desordenaba los papeles del escritorio, recordaba su preciosa cara en la fotografía que guardaba en su cartera y que le había acompañado en cada viaje, recordaba cómo la miraba siempre que se subía a un avión, cómo la besaba y se encomendaba al destino pensando en que su único deseo era el de que su pequeña fuese feliz. Y en cambio, ahora la contemplaba y solo veía rencor en sus ojos, un profundo odio hacia él, era como si estuviese disfrutando del control que poseía, llevando a cabo algo que habría estado deseando durante mucho tiempo, verle humillado, indefenso ante ella y ante el mundo. Justo en ese instante en el que ella apareció por la puerta del vagón fue cuando se quedó congelado de verdad, luchaba por controlar el acelerado latido de su corazón que palpitaba fuertemente, provocando un ruido semejante al de los tambores que, a pesar de ir a gran velocidad, en su mente parecían golpes secos que martilleaban su cabeza. Luchaba con todas sus fuerzas por contener las lágrimas en sus ojos hasta que le abofeteó, entonces supo que jamás la recuperaría.


      Sony negaba con la cabeza, no quería creer lo que Yokota estaba diciendo.


      -¡No puede ser cierto! ¿Para qué iba a querer Suka esos documentos? ¿Por qué querría que se lanzase el SINTRON II? Ella quiere a mi padre, siempre lo ha respetado. Estoy seguro de que jamás lo traicionaría-.


      -He leído esos documentos. Hablan de una alteración genética en alguien que tiene instalado el SINTRON II. Su poder va más allá de lo imaginable y va aumentando a medida que se multiplican los nano robots. Paterson lo describe como un Dios, omnipotente, indestructible y a la vez como un demonio con sed de almas. Se trata de alguien capaz de controlar todos los chips-.


      -¿Quieres decir que hay alguien que tiene instalado un chip alterado y que podría controlar a todo aquel que tuviese instalado en el cerero un SINTRON II?-. Dijo Sony sorprendido. Volvió a mirar a Yokota que intentaba apartar la mirada y añadió: -¿Tú lo sabías verdad?-.


      -Sabía que existía ese chip pero no que alguien lo tuviese insertado. Sam lo creó por error cuando trabajaba en una versión del SINTRON para la madre de Suka. Tenía un problema en los dos riñones y se estaba muriendo. Intentó un trasplante pero su cuerpo lo rechazó… -.


      -¿Sabías lo del trasplante?-. Preguntó Sony desconcertado.


      -Sí… Paterson me lo dijo, pero nunca dije nada porque Kira se sentía avergonzada por la forma en la que había conseguido los órganos y no quise que sintiese vergüenza cada vez que me mirase a la cara. La verdad es que no me importó de dónde sacó los órganos, lo único que me importaba era que siguiese viva-. 


      Yokota no podía disimular el dolor que le provocaba aquel recuerdo y más aún, cuando dos meses después de aquello su mujer murió en aquel accidente. Un pensamiento le hizo reaccionar de repente, se dio cuenta de que Sony también sabía lo del trasplante y quiso saber cómo se había enterado. Éste le confesó que había ayudado a su padre con la nueva fórmula del SINTRON y, que al principio, no había querido contarle para qué la estaba desarrollando, pero finalmente terminó descubriéndolo el día en que se la inyectó a Kira, la reacción de la fórmula no fue la esperada y su padre le pidió ayuda para crear el antídoto.


      -¡Hiedra!-. Interrumpió Ventura.


      -Nunca me dijo su nombre ni en qué consistía la fórmula-. Aclaró Sony.


      Ventura no acertaba a comprender por qué no le había revelado antes esa información, sin duda, ahora todo tenía un poco más de sentido. Los tres discutieron un rato más, Ventura quería que le contasen todo lo que sabían sobre el proyecto, sin guardarse nada bajo la manga. Yokota le explicó que sabía lo de la nueva fórmula y también sabía que Paterson trabajaba en el antídoto, pero su mujer murió antes de que pudiera probarlo. 


      -¡Así que el asesino busca esa fórmula mejorada que le volverá invencible!-. Dijo Martín aclarando sus ideas. Y prosiguió: -Y esa persona es Suka-.


      Yokota recibió esas palabras como una puñalada, a pesar de todo, no podía dejar de pensar en Suka como en su pequeña, la niña de sus ojos. Ahora ya no pudo contener las lágrimas. Ventura se apartó y se acercó a Sony intentando hacerlo reaccionar, ya que si lo que había contado era verdad estaban ante un gran conflicto, sabía que llegado el momento, Yokota tendría que enfrentarse a su hija, sin embargo, dudaba de si sería capaz de hacerlo. 


      Masamoto creyó que había tenido suficiente por un día. Se dirigió a la carretera. Había levantado la mano con la intención de parar un taxi, cuando algo pareció sobresaltarle. Bajó la mano y todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Cerró los ojos y su mente se inundó de miles de imágenes que penetraron de golpe, desordenadas y entremezcladas con señales de audio de todo tipo que bombardeaban su cerebro sin tregua mientras se afanaba en aislar una señal concreta dentro del caos y la confusión. Pasaba rápidamente las imágenes que se sucedían distorsionadas entremezcladas con las frecuencias de las radios de los coches que circulaban, música de todo tipo, presentadores de programas nocturnos, el sonido de los televisores de las casas cercanas, imágenes de escenas de películas fusionadas con las de programas de tele tienda y pornografía. Hasta que finalmente consiguió aislar una señal concreta. Todo dejó de dar vueltas y la frecuencia se fue intensificando a medida que se iba acercando. Ventura intentó hablar, pero él se lo impidió haciendo un gesto brusco con el brazo, acto seguido echó a andar en dirección a las oscuras callejuelas del vecindario, seguido de los dos hombres intrigados. Pasaba por la acera y la frecuencia de la radio de un grupo de jóvenes que bebía en la calle interfería con su señal, más adelante, la señal se mezclaba con la música de algunos pubs, pero la señal que buscaba parecía ir acercándose a él, era como si le estuviese persiguiendo, se apresuró en busca de un lugar tranquilo, en el que poder concentrarse para aislar aquella frecuencia y determinar de qué se trataba. Llegó a una calle oscura, en la que las farolas no alumbraban y se adentró en ella hasta toparse con un muro que cortaba la salida donde se detuvo. Tras él, Sony y Ventura atentos al resultado de aquel arranque inesperado cuando un ruido les puso en alerta. Se encontraban observando desde la oscuridad la entrada al callejón, la situación propiciaba una fuerte tensión y Ventura sacó su arma apuntando a la penumbra.


      Yokota se adelantó unos metros haciendo señales con la mano para indicarles que se quedaran allí. Cerró los ojos intentando concentrarse pero su mente estaba en blanco,  intentó excavar en la frecuencia que bloqueaba su señal pero no conseguía estabilizar la imagen. 


      -¡Daos prisa, los tenemos encima!-. Dijo Yokota alertando a los demás.


      Giraban en las esquinas sin rumbo fijo. Se habían perdido adentrándose en las oscuras calles de un barrio en el que ninguno había estado antes. Hasta de nuevo, llegaron a la misma calle sin salida, Yokota quiso dar la vuelta y seguir corriendo pero Ventura se negó, estaba exhausto, se sujetaba el pecho, su reparación era agitada y apenas podía tenerse en pie.


      -No puedo más. ¿De qué estamos huyendo?-. Dijo con la voz ahogada.


      Sony y Yokota también intentaban recuperar el aliento cuando vieron dos figuras en la sombra al principio de la calle que se dirigían hacia ellos y Ventura apuntó hacia ellas con el arma.


      -¡Alto! ¿Quién está ahí?-. Advirtió.


      A medida que las sombras se acercaban Ventura se ponía más nervioso y las manos le temblaban. Yokota contemplaba aquellas siluetas haciendo señas con las manos, advirtiendo ahora que la señal que había captado se intensificaba conforme las figuras se iban acercando. Estaba a punto de introducirse en la frecuencia cuando la señal se bloqueó dejando su mente a oscuras.


      Ventura, confuso ante una situación que indudablemente no controlaba, tomó una actitud profesional, presentándose como inspector de policía e insistiendo en que se identificaran mientras quitaba el seguro del arma con el que les apuntaba, pero las siluetas todavía arropadas por la oscuridad de la noche seguían avanzando hacia ellos sin mediar palabra. La negra noche y la ausencia de luna les ponía en desventaja, ninguno conseguía verles la cara, hasta que Martín, adicto a las series de MacGiver, sacó una especie de llavero multiusos de esos que llevan navaja, destornillador, tijeras… Y, por suerte, una pequeña linterna con la que alumbró hacia la cara de los intrusos, pero por desgracia no iluminaba lo suficiente, sin embargo, Sony creyó distinguir en la silueta más bajita la cara de una niña.


      -¡Baja el arma Ventura! ¡Hay un niño!-.


      En un intento de apartar el arma le dio un empujón en el brazo lo cual hizo que apretase accidentalmente el gatillo e inmediatamente una débil luz brillante de color azul envolvió todo el lugar iluminando por un momento la opaca oscuridad. Ventura y Sony sintieron que el cuerpo les pesaba, como si tuviesen encima una tonelada de plomo. La trayectoria de la bala continuó su camino flotando en el aire en dirección a Yokota, quien rápidamente se hizo a un lado observando como pasaba frente a él todavía humeante desprendiendo un fuerte olor a pólvora, lo cual le hizo consciente de que esa bala podría haber acabado impactada en su pecho. Miró hacia la entrada del callejón pero no pudo ver nada, las siluetas habían desaparecido, cuando volvió la vista, no pudo evitar el susto al toparse con dos personas justo frente a él. Los contempló durante un momento, manteniéndose inmóvil en un intento por asimilar lo que acababa de suceder.


      Lily levantó el brazo y lo giró con fuerza hacia la derecha lanzando la bala que todavía flotaba en el aire contra la pared. Después se acercó a Sony y a Ventura quienes seguían sin poder moverse, les sostuvo la mirada unos segundos mientras chasqueaba los dedos liberándolos del peso que soportaba su cuerpo.


      Izan se había acercado a Sony para comprobar que estaba bien, ni siquiera había tenido la oportunidad de pronunciar palabra cuando un fuerte golpe en la espalda lo tiró al suelo ante el asombro de todos. Inmediatamente, Lily enfureció, fijó la vista en un bote de basura que había cerca y lo lanzó contra Yokota quien recibió un buen golpe en la cara. La nariz y la boca le sangraban pero en un acto impulsivo ajeno a todo raciocinio, como envuelto en una nube oscura de rabia e inconsciencia, volvió a abalanzarse contra Izan sujetándolo por el cuello de la chaqueta y golpeándole la cabeza contra el suelo una y otra vez  mientras gritaba totalmente fuera de sí, como intentando descargar la rabia acumulada durante años y que parecía estar consumiéndole el alma.


      -¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por quéeeee?-.


      La cabeza de Izan rebotaba con fuerza contra el suelo pero no hizo nada para defenderse, tan solo podía repetir una y otra vez entre lágrimas que lo sentía. De repente, Yokota frenó su ataque, soltó la chaqueta de Izan y se llevó las manos a la cabeza. Gritaba mientras apretaba con fuerza sus sienes hasta que vencido por el fuerte dolor cayó al suelo. Sony e Izan intentaron socorrerlo, pero no sabían qué hacer. Izan miró a su hermana que contemplaba fijamente a Yokota sin pestañear y se levantó sujetándola con fuerza. 


      -¡Detente Lily! ¡Para!-.


      La niña no se inmutó, parecía estar en trance, como si no pudiese escuchar nada a su alrededor. Los gritos de Yokota se sucedían cada vez más fuertes e Izan desconcertado zarandeaba a su hermana intentando devolverla a la realidad. Por fin, Lily reaccionó y volvió en sí, tomando consciencia de lo que estaba haciendo, lo cual la asustó. Se abrazó a su hermano con el gesto desencajado y en actitud de arrepentimiento.


      -¡Sólo pretendía que te dejase!-.


      -Lo sé cariño, no pasa nada. ¡Ya está!-.


      El intenso dolor de cabeza había cesado y Sony ayudó a Yokota a ponerse en pie. Izan quiso saber si se encontraba bien y se acercó a él poniéndole la mano en el hombro pero Yokota se la apartó con rabia.


      -¡Lo siento!-.


      -¿Lo sientes? ¿Qué es lo que sientes? ¿Sientes haber ayudado a mi hija a destruirme, a destruir mi empresa, todo por lo que he luchado en la vida? O ¿Sientes haber participado en la muerte de Atenea, de Belinda y su marido o… de Carmen?-.


      Este último nombre hizo que Sony sintiese una fuerte puñalada en el estómago.


      -¿De qué está hablando Izan? ¿Has tenido algo que ver en la muerte de mi madre?-. Le preguntó Sony confundido.


      Izan bajó la mirada y Sony le agarró la cara con la mano haciéndosela hacia arriba.


      -¡Contesta Izan! ¡Contesta maldita sea!-.


      Izan le apartó la mano y negó entre llantos haber matado a nadie.


      -Yokota ¿Qué pasa?-. Preguntó Ventura que se había quedado perplejo ante el arrebato de Masamoto.


      -¡Es cómplice de Suka! Estuvo en el vagón de metro. Planearon juntos lo del secuestro para conseguir los documentos-.


      Izan se giró hacia ellos e interrumpió con rabia.


      -¡Yo no planeé nada!- Ahora se dirigió a Sony consternado. –Sony ¡Hermano tú me conoces! Tenía a Lily ¡Me obligó a hacerlo! ¡Maldita sea la hubiese matado! Y casi lo consigue-.


      Sony no sabía que creer, había entrado en un estado profundo de ansiedad. Miró a Yokota, después a Izan y por último a Lily que parecía muy asustada y confusa, una pequeña niña que estaba pasando por un infierno. Se acercó a él y se tiró a sus brazos llorando.


      -¡Ella quería matarme! Es mala y no se detendrá ante nada-.


      Abrazada al pecho de Sony, Lily miraba a Yokota por el rabillo del ojo, sin duda, estaba afectado, destrozado. Soltó a Sony y se acercó a él.


      -¡Ella le odia! Le culpa de todo lo malo que le ha pasado en la vida. Por no estar ahí cuando le necesitaba, por no prestarle la atención que se merecía. ¡Quiere destruir TRIACOM porque  cree que siempre ha querido a su empresa más que a ella-.


      -¿Te lo ha dicho ella?-. Preguntó Yokota temeroso de la respuesta.


      -No ha hecho falta-.


      -Lily lee la mente. Su frecuencia es tan potente que traspasa el bloqueador-. Dijo Izan.


      Ventura no daba crédito y, de pronto, se sintió desnudo.


      -¿Quieres decir que ahora mismo sabe lo que estamos pensando todos?-. 


      Izan asintió.


      -Pero eso no está bien. ¡Es ilegal!-. Replicó haciendo uso de su sentido de la ley.


      - Tengo que estar cerca de la persona para leer su mente-. Aclaró ella.


      -Bien, pues no te acerques a mí. No me gusta la idea de que alguien pueda saber lo que pienso en cada momento aunque se trate de una niña pequeña-.


      -¡No lo entiendo!- Yokota seguía dándole vueltas a todo. -Por qué Suka quería esos documentos, básicamente describen los efectos y consecuencias de alguien que tiene implantado el chip. Si se refiere a ella, si de verdad tuviera insertado la última versión del SINTRON, esos informes no le hacen falta-.


      Sony pensó en ello y concluyó qué tenía razón, se trataba de meros informes descriptivos. Sin embargo, también pensó en la posibilidad de que se les hubiese escapado algo y se alegró de haber sacado fotografías  de los documentos con el móvil antes de que Yokota los entregara.


      -Necesitamos un ordenador.- Dijo Sony emocionado ante la posibilidad de contar con una pista que seguir.


    


     


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO X: La reunión 


      Habían llegado a la lujosa casa que Yokota tenía en una de las urbanizaciones más caras de la ciudad. Ventura se impresionó al ver la ostentación que rodeaba a aquella familia que, más que una casa, parecía una fortaleza. Desde la reja de la calle hasta que por fin pudieron entrar en la casa, habían cruzado un inmenso jardín plagado de árboles y plantas exóticas y pasado por cuatro sistemas de seguridad distintos. Contemplaba la majestuosidad del jardín y de los caros muebles que decoraban el inmenso hall de la entrada mientras sopesaba los inconvenientes que tenía vivir en un lugar como aquel, no es que no pensase en que sería maravilloso poder disfrutar de todo aquello, pero él siempre había sido un hombre sencillo, acostumbrado a disfrutar de una peli de acción tumbado en el sofá de su pequeño salón ataviado con unos calzoncillos y una camiseta como pijama, mientras se zampaba una pizza con extra de queso. Pensar en aquello, le recordó que no había comido nada desde hacía muchas horas y un hambre atroz le entró de repente. Lily estaba junto a él y, mientras se quitaba la chaqueta y se la daba a su hermano para que la colgase en el alto perchero que decoraba el hueco de las escaleras, dijo:


      -¡Tengo hambre! ¡Me comería una pizza entera!-.


      Ventura la miró y frunció el ceño, sabía que le había leído la mente, pero no se lo recriminó, si aquello significaba que comería pizza.


      Yokota los invitó a pasar al salón. Cuando entraron ninguno pudo evitar la exclamación de sorpresa. Por lo menos tendría doscientos metros, solo el salón era una casa entera. Había un rincón para cada cosa. En aquel salón el concepto de mueble bar se quedaba corto, había una barra de más de tres metros y detrás una cristalera con repisas repletas de todo tipo de botellas de licores, wiskis, rones… Y también bebidas sin alcohol.


      El plasma de la televisión tenía el tamaño de una pantalla de cine, también tenía un proyector y varios muebles y estanterías repletos de blu-rays. Al igual que en el despacho, los muebles estaban distribuidos en armonía con el espacio. Yokota cerró los ojos y las luces adoptaron un tono más cálido. Lily corrió hacia la enorme pantalla de televisión al comprobar que debajo tenía todas las consolas de última generación.


      -¡Es una X box! Y ¡El kinetic! ¿Tienes algún juego de baile?-. Preguntó emocionada.


      Yokota sonrió y encendió el equipo con la mente. Cerró los ojos y miles de juegos fueron pasando en su cabeza hasta que dio con el que buscaba.


      Lily aplaudió cuando el juego de Michael Jackson se inició ya que era uno de sus cantantes preferidos y se puso a bailar ajena a lo que hacían los demás. Izan miró a Yokota y asintió agradeciendo el gesto con su hermana.


      -Es el juego favorito de Suka. Bueno… Lo era. Hace bastantes años que mi hija no viene por aquí-. 


      Al fondo, junto al mini campo de golf  instalado al lado de la barra de licores, varios sillones y un sofá de tres plazas salieron del suelo. Nadie se extrañó. Todos tomaron asiento, menos Yokota que se sirvió una ginebra. Ventura dejó caer que también le vendría bien una. Sony e Izan no quisieron beber nada. 


      Estaban todos acomodados en los confortables asientos, cuando éstos empezaron a girar quedando de cara a la pared, la cual a su vez también se volteó para mostrar un plasma de 120 pulgadas.


      Sony se animó. -¡Perfecto! Necesitamos un cable para pasar las fotos a la pantalla-.


      Yokota cerró los ojos en un esfuerzo por concentrarse y la frecuencia de su chip calculó unos cinco minutos para realizar la conexión con el teléfono de Sony. Por su mente desfilaban todo tipo de imágenes, fotografías de Sony, de Lily y de Izan que le hicieron sentir bien por unos momentos, sin duda se trataba de tiempos felices para aquella familia. La sensación no le duró mucho, ante sus ojos se proyectaron imágenes que le recordaron cual era la verdadera situación. Su hija abrazaba a Sony, estaban en Santiago de Compostela justo delante de la Catedral, ella parecía feliz, incluso podía adivinar en su sonrisa lo mucho que disfrutó aquel viaje, ahora se preguntaba por qué había acumulado tanto odio y resentimiento en tan poco tiempo.


      Sony interrumpió su delirio preguntando cuánto faltaba, todos estaban impacientes por analizar los documentos. 


      -¡Aquí hay más de tres mil fotografías!-. Exclamó Yokota pidiendo un poco de paciencia.


      -¿Tantas? Solo tienes que ir a las últimas que se tomaron-. Indicó Sony.


      -¡No es tan fácil! Mi chip no está sincronizado con este dispositivo, tiene que cargar toda la información primero-.


      Yokota seguía visualizando las imágenes cuando, de repente, éstas se volvieron borrosas y los pixeles comenzaron a romperse. El avance se detuvo en una imagen del doctor Paterson posando sonriente junto a su hijo y su ahijado y, en un segundo, la imagen desapareció y todo quedó a oscuras en su mente. Abrió los ojos y pudo ver con asombro esa misma imagen pero ahora en el plasma de 150 pulgadas. Todos le felicitaron, pero él no supo cómo reaccionar, no había tenido nada que ver, su chip no había terminado de cargar la información.


      -No he sido yo- Advirtió desconcertado Yokota.


      Lily apareció por detrás sonriendo cómo si todo aquello no fuese nada más que un juego para ella. Después levantó los brazos y su sonrisa se desvaneció. Empezó a mirar por todo el salón y pequeños plasmas ocultos en las paredes aparecieron proyectando la misma imagen que estaban viendo en la gran pantalla. Todos contemplaban la escena atónitos mientras la niña parecía disfrutar con el hecho de ser el centro de atención. Cerró los ojos y, un segundo después, la imagen de los documentos apareció en todas las pantallas.


      -¿Cómo…?- Sony quiso preguntar pero la niña respondió antes de que pudiese terminar la frase.


      -Es muy sencillo. Solo tengo que pensar en ello y ya está-.


      -¡Es increíble! Su Chip ya forma parte de su cerebro, es capaz de conectarse a cualquier red o dispositivo solo con la voluntad. Sin duda, se trata de un gran avance en la mente del ser humano, de algo realmente fascinante-. Dijo Yokota mientras se sentaba en el sofá junto a Martín al tiempo que le ofrecía una copa.


      -¡Y peligroso!- Añadió Ventura. – Es por esto justamente por lo que Paterson quiere evitar que su proyecto salga a la luz. ¿Se imaginan si todo el mundo pudiese acceder a la información de los demás, a la información de los bancos, de la policía…? Eso sin contar con que podrían hacer que se parase tu coche, interceptar las comunicaciones, los satélites…-.


      Yokota pareció molestarse e intentó defender un proyecto en el que él y su empresa habían depositado todos sus esfuerzos y toda su confianza. Se afanaba en hacerles entender que el SINTRON II se había concebido para facilitar la vida de las personas, incluso de la policía, que tendría mejores mecanismos de defensa y un mayor rendimiento ya que dispondrían de un sistema de seguridad en su cabeza.


      -No es así inspector. El SINTRON II tiene varios grados  de frecuencia, los chips se pueden programar e insertarse en las personas con una función y una utilidad determinada. Si alguien es ciego, el chip se programará para que esa persona pueda captar las imágenes a través de su mente, lo que quiere decir que podrá ver lo que ocurre a su alrededor, si alguien no puede caminar, el chip se programará para que regenere las células dañadas en la médula de esa persona y le permita la movilidad… ¡Por Dios estamos hablando de salvar vidas y mejorar la calidad de los enfermos, estamos hablando de la oportunidad de curar enfermedades terminales! La amenaza que intentamos eliminar no es más que un error en la fórmula que puede ser corregido-.


      -¡Un error que puede suponer el caos en el mundo! ¿Quién puede asegurar que aunque consigamos destruir esa última versión de la fórmula, no haya alguien que pueda reconstruirla a partir de la formula inicial del SINTRON? Y, lo más importante señor Masamoto ¿Quién decidirá cómo programar los chips una vez que salgan al mercado? ¿Su empresa tal vez? Y ¿Cree que todos seguirán las normas?, ¿Qué no habrá personas que pretendan sacarle partido programándolos para meterse en los Sistemas de Seguridad de los países y vender información clasificada en el mercado negro a las mafias que terminarían provocando un conflicto internacional? Estamos hablando de que si todos tienen acceso a la información secreta de cada país, todos estarían desprotegidos y eso provocaría la tercera y última Guerra Mundial-. Dijo Ventura haciendo gala de un profundo y acertado análisis del escenario de un futuro que, por experiencia, sabía que sería al que el mundo quedaría abocado si un producto tan poderoso como el SINTRON II llegaba a ver la luz.


      Yokota sabía que en el fondo el inspector tenía razón. Cuando Paterson le propuso el proyecto diez años atrás, jamás pensaron en las consecuencias que se derivarían de él, tan solo entendieron la gran oportunidad que supondría para las personas enfermas y para evitar el crimen en una sociedad cada vez más decadente. Sin embargo, pensó en que Ventura no estaba siendo justo al mencionar tan solo la parte negativa del SINTRON, dejándole a él y a su empresa en un lugar en el que nunca hubieran querido estar, el de ser responsables de una catástrofe mundial, sin tener en cuenta los aspectos buenos en los que se habían basado para crear el proyecto.


      -Estamos hablando de que un policía podría esquivar la trayectoria de una bala, interceptar la comunicación entre los terroristas, ver en su mente las imágenes de todas las cámaras de la ciudad de manera que podría perseguir un coche a la fuga sentado en una silla en su comisaría-. Dijo Yokota intentando justificarse. Se acercó a Ventura y prosiguió: -¡Dígame una cosa inspector! Si tuviese un hijo enfermo de cáncer terminal ¿No desearía que ocurriera un milagro para que se curase? ¡El SINTRON II es ese milagro! Y si un día se encuentra persiguiendo a un delincuente en su coche y tiene un accidente que le deja paralítico y postrado en una silla de ruedas o en una cama de por vida ¿No le gustaría saber que existe un chip que puede devolverle la movilidad? El SINTRON II es el invento más revolucionario en el Planeta, el problema no es el chip sino el ser humano y su egoísmo innato que le ha llevado desde el principio de los tiempos a cumplir con la ley del más fuerte, tal y como dijo Darwin, “Sobrevive el más fuerte”, sin importar a quien se lleve por delante-.


      -¿Entonces dígame por qué lo quiere destruir justo la misma persona que lo creó?-. Replicó Ventura esperando una respuesta que nunca llegó.


      Yokota bajó la cabeza y Ventura aprovechó ese momento de debilidad para seguir ahondando en un tema que aún le suscitaba muchas incógnitas y que no terminaba de entender muy bien.


      -Sabe señor Masamoto, me resulta muy difícil entender por qué un hombre de su posición que ha arriesgado millones de euros y su prestigio y el de su empresa en un proyecto tan ambicioso, de repente, está dispuesto a perderlo todo, a destruir todo aquello por lo que ha luchado y en lo que ha invertido los últimos diez años de su vida, y lo más extraño, sin saber a ciencia exacta el motivo por el qué lo hace-.


      Izan reconoció que lo que el inspector acababa de decir también se le había pasado por la cabeza. Él, al igual que Sony, ayudaban al Paterson desinteresadamente, no les hacía falta un motivo, confiaban ciegamente en el juicio del doctor y, aunque nuca les había contado toda la verdad sobre el SINTRON II, estaban dispuestos a llegar hasta el final. En cambio, Yokota tenía mucho que perder, lo perdería todo, su empresa, sus lujosas propiedades, sus coches, en definitiva, perdería la clase de vida de lujo y comodidades a la que estaba acostumbrado, aun así, decía estar dispuesto a ayudarles.


      Se había encendido un puro, disfrutaba del humo consciente de que todos esperaban una respuesta. Con suma calma, la misma que le había caracterizado a lo largo de su vida cuando había tenido que tomar decisiones importantes y vitales, metió la mano en su chaqueta y sacó la cartera, buscó en ella y cogió una fotografía que mostraba a dos jóvenes abrazados  posando sonrientes. Al verla Sony intervino rápidamente:


      -¡Es mi padre!-.


      -Sí, 1967, Madagascar. Sam y yo teníamos 23 años, coincidimos en el mismo hotel. Él había gastado todos los ahorros que había reunido durante cuatro años para viajar allí en su Luna de Miel  a conocer una tribu de la que había oído hablar a uno de sus profesores en el instituto. Aquella tribu, le tenía intrigado, decía que poseían conocimientos y poderes que escapaban a la razón humana. Yo disfrutaba de un maravilloso paraíso junto a mi esposa Kira. Desde el primer día nos hicimos amigos y, desde el primer día, Sam me dejó fascinado, ya demostraba poseer una gran inteligencia, y fue durante esas vacaciones cuando empezó a darle vueltas a un proyecto que, según él, revolucionaría el mundo tal y como lo conocíamos. Pasé las dos semanas más increíbles de mi vida, me descubrió un mundo que yo ignoraba, el de la ciencia. Cuando nos despedimos, Sam me regaló su bien más preciado, una navaja, que el jefe de una tribu le había regalado…-


      Sony se estremeció al escuchar aquello y recordó el abrecartas que había cogido del cajón de su escritorio para abrir la trampilla. 


      Yokota continuó su relato: - Jamás volví a saber de Sam, hasta que un día se presentó en TRIACOM con una primera versión de aquel proyecto del que me había hablado hacía  10 años, el SINTRON I. No lo dudé ni por un segundo y puse mis laboratorios a su disposición, sabía que aquel hombre era especial, alguien diferente al resto de seres humanos. Confié en él en ese momento y confío en él ahora. Jamás le pregunté por qué hacía lo que hacía, ni cuál era la finalidad de sus ideas, simplemente me limitaba a proporcionarle todo lo que una mente privilegiada como la suya necesitaba, lo mismo que estoy haciendo ahora. Y si Sam dice que se equivocó al crear el SINTRON II y que hay que destruirlo, lo destruiré, porque al igual que un hijo…- Ahora miró a Sony. –O un ahijado…-. Mirando hacia Izan. – No necesitan una explicación para estar de su parte… Un verdadero amigo tampoco la necesita-.


      Aquella historia consiguió conmover profundamente a los tres hombres que habían transformado sus dudas en admiración al escuchar en palabras el verdadero sentimiento de la amistad. Sony no se preguntó si lo que había dicho era verdad o no, simplemente dio por hecho que era sincero, porque eso era lo que quería creer y porque aquella historia le acercaba más a su padre, y eso le hacía sentir bien.


      Analizaban los documentos una y otra vez, buscando una pista, algo que pudiera indicarles por qué eran importantes para Suka, qué pretendía hacer con ellos, pero por más que los revisaban no conseguían dar con nada, todo eran evaluaciones psicológicas  del comportamiento, era como un diario en el que se habían anotado las continuas progresiones en el poder de alguien malvado y peligroso. 


      Lily cerró los ojos y leyó los documentos durante un rato poniendo la máxima atención en su contenido. A medida que avanzaba en la lectura sus gestos se volvían más sórdidos, pasaba de una a otra página rápidamente deteniéndose de vez en cuando en alguna de ellas, seguramente por encontrar interesante algún párrafo. Cuando leía la última página algo le llamó la atención, empezó a ordenar las hojas cambiándolas de posición, como si el orden de los documentos fuese incorrecto. 


      -¡No lo entiendo!- Dijo la niña finalmente. –Se trata de la fórmula del SINTRON II. Parece que Sam añadió unos cambios en ella, pero…-


      -¿Pero qué…?- Se intrigó Izan.


      -¡Pero no tiene sentido! Añadió H2O y D5KK1Q-.


      -¡Agua!- Sony no daba crédito.


      -Agua y Poliminesio en estado líquido-. Aclaró ella.


      -¡Eso es imposible! El poliminesio inyectado en el cerebro lo destruiría una vez se solidificase. Exclamó Sony incrédulo ante aquella posibilidad.


      Lily negó con la cabeza. –Según esto, la fórmula sólo funcionaría en alguien que tuviese implantado un SINTRON II y se encontrase en la última fase de adaptación en el organismo. El poliminesio recubriría la corteza cerebral pero su actividad no se detendría ya que serían los nano robots integrados en el resto del organismo los que controlarían el funcionamiento de todos los órganos, incluido el propio cerebro a través de ondas cerebrales-.


      -Las moléculas del agua contienen microrganismos vivos, los nano robots los reabsorberían cobrando vida propia. Cualquier intento de los microrganismos de nuestro cuerpo para repeler la invasión de cuerpos extraños sería inútil ya que el poliminesio actuaría como un muro indestructible…- Izan paró de hablar de repente, acababa de caer en la cuenta de algo importante, algo que le puso los pelos de punta. Después prosiguió: -¡Quien quiera que se inserte un chip con esta fórmula puede volverse…!-


      -¡Indestructible!-. Ventura terminó la frase casi sin creer lo que acababa de decir. – ¡Así que esta es la fórmula que le convirtió en un Cibot! -.


      Repasaron las últimas páginas en las que Paterson había escrito algo a mano: 


      Le he inoculado varios antídotos que han funcionado en los monos del laboratorio, pero su sistema autoinmune los ha rechazado destruyéndolos sin mayor complicación. Se trata de una evolución en los nano robots en la que éstos están aprendiendo, asimilando la información de los compuestos químicos y creando los anticuerpos necesarios para rechazarlos, reproduce el mismo mecanismo de defensa que el cuerpo humano pone en práctica cuando se le inyecta una vacuna, con la salvedad de que en este caso no se destruyen los cuerpos extraños sino que se asimilan y pasan a formar parte del sistema inmunitario, dotando al receptor de la capacidad de crear una barrera de protección contra cualquier agente externo que pudiese amenazarlo, es decir, que se ha vuelto inmune a cualquier tipo de veneno, incluso de dolor, su cuerpo ya no puede experimentarlo, pero lo más alarmante es que para contrarrestar los antídotos, los nano robots han provocado una sobrecarga en la parte del cerebro en la que se almacenan las emociones buenas, lo que ha conllevado a la anulación de esa capacidad, por lo que no es capaz de generar ningún tipo de sentimiento bueno, no siente amor, no es consciente de la diferencia entre el bien y el mal, y esto le hace impredecible, un ser con un extremado desarrollo de la capacidad primitiva e innata que caracteriza a cualquier animal. No se detendrá ante nada para garantizar su supervivencia. Durante el último estudio, he podido observar un hecho insólito, a pesar de carecer de sentimientos, su coeficiente intelectual es de 345, una inteligencia muy superior a la de cualquier ser humano del planeta, su cerebro es un ordenador capaz de procesar enormes cantidades de información.


      Es cuestión de tiempo que los nano robots se apoderen de su cerebro por completo, lo cual provocará su muerte como ser humano, convirtiéndose en una máquina que solo sobrevivirá gracias al antídoto que contrarrestará la multiplicación de los nano robots impidiendo que su cuerpo reviente.(1291225)


      Y el queso encontró


      Si lo consigue, tendrá poder sobre todo el universo, podrá controlar la mente humana, sus pensamientos, su voluntad, absolutamente toda la Red Mundial de Internet. Se convertirá en… ¡¡¡DIOS!!!


      Es por esto que ya no puedo seguir ocultándolo por más tiempo, agotadas todas las alternativas, y en vista del estrepitoso fracaso de todos mis intentos por eliminar los nano robots con fórmulas y compuestos que no han funcionado, he tomado la decisión que llevo meses retrasando, y que supondrá la desaparición de la amenaza.  Sin duda, se trata de la decisión más dura de toda mi vida, pero es la única forma de proteger a HIEDRA, ya que si él llegase a descubrir dónde está escondida, sería el final.


      Ventura se mostró incrédulo, aquello era algo muy difícil de asimilar, según ese informe se había dado vida a un monstruo sin sentimientos, que poseía un poder inimaginable y contra el que no se podrían defender.


      -El informe no dice de quien se trata, pero tiene que ser alguien cercano, alguien a quien el doctor debe apreciar para haberse tomado tantas consideraciones y haber agotado todas las opciones posibles antes de tomar la decisión de matarlo-. Dijo Ventura.


      -¡Así que se muere! Está buscando el antídoto, por eso quería los papeles, creyó que la fórmula del antídoto estaría en ellos-. Pensó en voz alta Izan.


      Y Ventura prosiguió con el razonamiento. –¡Por eso asesinó a los ancianos! Seguramente creería que tal vez Paterson le había confiado algo de tanto valor a un viejo amigo. Pero eso no explicaría por qué mató a la secretaria y por qué mató a tu madre e intentó matarte a ti también-. Dijo refiriéndose a Sony. Y Prosiguió: - Si lo que Paterson dice en esas notas es cierto, ¿Por qué no destruyó el antídoto? ¿Por qué esconder la fórmula arriesgándose tanto?-.


      Todos miraron a Yokota pensando en que si era Suka de quien Paterson hablaba en esa carta pronto moriría o, lo que es peor, ellos tendrían que matarla.


      Ante la unanimidad en el veredicto de nombrar culpable a su hija, Yokota quiso recordarles un pequeño detalle que habían pasado por alto en todo aquello.


      -En ese documento, Sam habla de una persona carente de sentimientos pero lo que yo pude ver en los ojos de mi hija en aquel vagón de tren era un profundo resentimiento-.


      Izan intervino: -Sam también habla de una gran inteligencia, alguien con ese coeficiente intelectual podría fingir sin ningún problema cualquier sentimiento…-. Bajó la mirada pensando en lo duro que debía resultarle a aquel hombre la sola idea de que su única hija, su pequeña, hubiese cometido actos tan malvados. 


      Cegado por el rencor que sentía hacia ella, no solo por haberle utilizado y haber estado a punto de matar a su hermana, sino por sentirse culpable ya que a pesar de todo lo que había hecho seguía amándola y, sin ni siquiera entenderlo él mismo, ahora más que antes, era como si en lo más profundo de su ser estuviese dispuesto a pasarle al lado oscuro por ella, echó más leña al fuego.


      -Secuestró a mi hermana, una niña de 11 años y me obligó a ayudarla en sus planes a cambio de su libertad. Pero nunca había tenido la intención de liberarla. Estuvo a punto de dejar que una niña pequeña se quemara viva…-. Ahora levantó la cabeza y con los ojos llenos de lágrimas se acercó a Yokota. – ¡Aun así, no puedo creer que sea ella!-.


      -¡No puede ser ella! No me creo que Sam quisiera matar a mi hija-. Yokota también se resignaba a creer que Suka fuese el monstruo que Paterson describía en sus notas.


      -Tal vez fuese ese el motivo por el que no quería darnos detalles. Mi padre sabe lo mucho que todos queremos a Suka, sabe que no podríamos aceptar que ella fuese malvada, sabía que tú jamás le ayudarías a matarla-. Alegó Sony.


      Los ojos de Yokota se pusieron vidriosos, luchaba por contener en ellos las lágrimas mientras maldecía en japonés. Tras unos momentos en los que se había dejado llevar por la emoción, recuperó la compostura, miraba fijamente la gran pantalla de televisión mientras se secaba con la manga las lágrimas que escurrían por sus mejillas. Lily se acercó a él y le ofreció un pañuelo, Yokota la miró un momento antes de aceptarlo incómodo por la situación.


      Con todo el jaleo Izan había olvidado que Suka había conseguido averiguar el paradero de Paterson. Se acercó a Sony y le puso la mano en el hombro confesándole que había intentado localizarlo por teléfono pero no lo había conseguido.


      -¡Hermano temo que ella le haya encontrado! Si es así…-. 


      Sony le apartó la mano con rabia.


      -¡No! Ella nunca le haría daño-.


      Izan le sostuvo la mirada con el gesto serio pensando en que Sony sentía lo mismo que él. Se había dado cuenta de que aun creyendo que Suka fuese ese monstruo, aunque hubiese sido la asesina de todas aquellas personas inocentes, incluida su propia madre, Sony la seguía amando, igual que él, nada había cambiado entre ellos, cada vez tenía más claro que ambos estaban condenados por el amor de aquella mujer, pero también sabía que llegado el momento de la elección él sería el perdedor.


      -¡A pesar de todo la sigues queriendo!-. Exclamó Izan con rabia.


      -¿A pesar de todo? ¡La amaré hasta el día de mi muerte!-. Respondió Sony exaltado.


      -¡Mató a tu madre!-. Le gritó en un arranque incontrolado de rabia.


      Sony quiso abalanzarse contra él por haberse atrevido a mencionar ese hecho pero se contuvo consciente de que no era el mejor momento para otra pelea y, en su lugar, le devolvió el golpe.


      -Todavía no sabemos si fue ella, sin embargo, según tú, casi mató a Lily-. Dijo con voz provocadora. –Hace unas horas, en el hotel, ella me buscó y yo la rechacé. ¿Te ha buscado a ti alguna vez Izan?-. Prosiguió.


      Izan apretó los puños y los dientes y contuvo la respiración. Le hubiera gustado agarrarlo a golpes y destrozarle la cara para borrar de ella aquella sonrisa hiriente, pero no tuvo oportunidad ya que Yokota interrumpió la escena. Ahora parecía más tranquilo, su actitud denotaba una gran serenidad, era como si hubiese aceptado lo que el cruel destino le había deparado. Se mostró dispuesto a seguir adelante dejando claro que todos debían hacerlo también.


      -¡Seguiremos las instrucciones de Sam! Mañana a las 8 de la tarde se celebrará en TRIACOM el lanzamiento del SINTRON II y se insertará en los dos candidatos elegidos para proceder a la demostración de su capacidad al mundo…-


      Ventura le cortó tajante: -¿Está loco? ¿Es que no ha leído lo que Paterson ha escrito en esos documentos?-.


      -Paterson lo quiere así por algún motivo. Él tiene un plan-.


      -¡Ni siquiera sabemos si sigue vivo!- Replicó Ventura desanimado


      -¡Paterson está vivo!-.


      -¿Cómo está tan seguro?-. 


      -Por qué de lo contrario la Humanidad entera estará perdida-. 


      Izan volvió a mirar los documentos centrándose en la acotación que Sam había hecho a mano: “y el queso encontró”, seguro de que tenía que tratarse de alguna clave, pero no se le ocurría nada para descifrarla ni tampoco para qué serviría. Pensaba en que aquello no tenía sentido, el doctor nunca había sido un hombre de acertijos, se le daban bien las fórmulas, las teorías matemáticas y todo eso, pero no los rompecabezas. Estaba distraído mirando la pantalla cuando Sony se acercó por detrás.  


      -La mente de mi padre es un misterio. Nunca imaginé que le gustaban los acertijos, aunque parece que este está incompleto-. Dijo Sony.


      -Y no le gustan. No tiene ningún sentido. Estas pistas son absurdas-.


      -Creo que el queso es Hiedra y que esos números son la clave para encontrarla. Debe tener la fórmula escondida en algún servidor de la red, pero falta algo…, falta la dirección-.


      - A lo mejor se trata de un cuento que leía de pequeño o… ¿Recuerdas que te contase alguna historia en la que mencionara algo sobre eso o sobre un tesoro escondido?-. Preguntó Izan esperanzado.


      -Era mi madre la que me leía los cuentos, él siempre estaba trabajando, pero no recuerdo ninguno sobre un queso, aunque sí sobre un tesoro escondido, Aladino, Alibabá y los cuarenta ladrones…-. Contestó.


      -¿Qué hacéis?-. Lily interrumpió y se sentó en el sofá justo entre los dos. 


      Estaba sudando de tanto bailar y se había acercado a pedirles un vaso de agua. Había notado la tensión que había entre ellos y cómo ambos se esforzaban por ocultarla. Se fijó en la pantalla unos segundos y sonrió al tiempo que decía:


      -¡Lily!-.


      Los dos la miraron extrañados y ella siguió sonriendo consciente de que ninguno de los dos podían saberlo ya que era algo así como un juego entre Sam y ella. Los hizo sufrir un rato antes de explicárselo.


      -Doce, nueve, doce, veinticinco: ¡Lily!-. Exclamó. -Sam y yo a veces jugábamos haciendo ejercicios mentales para ver la velocidad a la que trabajaba mi mente. Me decía una palabra y yo le tenía que decir los números a los que correspondían según su posición en el alfabeto mientras me cronometraba-. 


      Izan abrazó a su hermana y la felicitó por ser tan inteligente, sin saberlo, acababa de descifrar el enigma que, aunque ahora parecía una tontería, estaba seguro de que a él jamás se le habría ocurrido. Sony pidió a Yokota un papel y algo con lo que escribir. De nuevo todos se reunieron en el sofá atentos a la pantalla. Enseguida empezaron a contar con los dedos la posición de cada letra en el alfabeto. Cada uno iba por su lado, contaban en alto confundiéndose unos a otros, hasta que de nuevo Lily interrumpió:


      -Veinticinco, cinco, doce, diecisiete, veintiuno, cinco, diecinueve, quince, cinco, catorce, tres, quince, catorce, veinte, dieciocho y quince-. 


      Lily pronunció los números a una velocidad de vértigo y Sony tuvo que pedirle que los repitiese pero, esta vez, dándole tiempo para anotarlos. 


      - Tiene que ser la dirección de un servidor ¡Estoy seguro! ¿Serías capaz de acceder a él?-. Le preguntó a su hermana. 


      Lily sonrió contenta de que por primera vez su hermano la había animado a utilizar su mente, reconociendo que la necesitaba para algo importante. Estaba a punto de cerrar los ojos  para concentrarse cuando la voz de Yokota la detuvo.


      -¡Un momento! ¿Qué estáis haciendo? ¡Si de verdad existe Hiedra y la fórmula está en un servidor, se lo estaremos poniendo en bandeja!-. 


      - Es mejor que la encontremos nosotros primero. ¿Olvidas que tu hija también tiene estos documentos? Tarde o temprano acabará descubriendo la clave, si es que no lo ha hecho ya. Accederemos al servidor y eliminaremos el archivo y todas las copias de seguridad-. Dijo Sony mientras indicaba con la cabeza a la niña que prosiguiese.


      -¡Esperad! Todo esto no tiene ningún sentido. No estaríamos en esta situación si tu padre hubiese destruido esa fórmula. Si no lo hizo debe ser por algo importante-. Añadió Ventura.


      Estaba claro que las dudas de los dos hombres eran razonables, sin embargo, Izan creía que no habían tenido en cuenta que la situación había cambiado.


      – Paterson tenía un plan, seguramente esto formaba parte de él, pero ahora mismo, todo se nos ha escapado de las manos, Suka tiene la clave y no sabemos si Paterson sigue con vida. Sea cual sea el motivo por el que Sam no destruyó la fórmula no puede ser más importante que salvar a la Humanidad-. 


      Sin más argumentos con los que rebatir, Ventura optó por encomendarse al destino y esperar a aquello que tuviese que suceder.


      Lily cerró por fin los ojos y su mente se adentró en un limbo en el que miles de imágenes se sucedían simultáneamente a medida que avanzaba por él. Era como si millones de personas hablasen a la vez en su cabeza, música de todo tipo entremezclada y miles de números de IP que parecían avionetas pasando a gran velocidad. Se afanaba en la búsqueda, metiéndose hasta en el lugar más recóndito de la Red, pasando cortafuegos y otras medidas de seguridad que, para una mente como la suya, eran como barreras de papel, sin embargo, no conseguía encontrar el servidor, era como si no existiese, aquel número no se correspondía con ningún sitio en Internet. Abrió los ojos de golpe sintiendo que las piernas le fallaban, estaba exhausta por el gran esfuerzo mental que había tenido que realizar. Izan la sostuvo y la recostó sobre el sofá unos minutos mientras Yokota le acercaba a los labios un vaso de leche que se había apresurado a coger de la nevera. 


      Después de haberse comido varias chocolatinas Lily parecía sentirse mejor, con las fuerzas suficientes para explicarles que aquellos números no se correspondían con ningún servidor de la Red, lo cual provocó una gran decepción en Izan.


      -¡Tal vez esos números no sean la dirección de un servidor!- Exclamó Ventura aliviado.


      -¡Tal vez! O tal vez falte algo, otra serie de números, una primera parte-. Dijo Izan.


      -Creo que deberíamos descansar unas horas. Estoy seguro de que mañana veremos las cosas de otra manera, con la mente más despejada. -. Dijo Sony acomodándose en uno de los sofás.


      Izan se recostó en el sofá junto al enorme plasma en el que se había quedado dormida Lily y Ventura optó por la suave alfombra junto a la chimenea. Yokota se fue a su dormitorio.


      La alarma del teléfono sonaba insistentemente y Ventura se desperezaba en  la alfombra mientras se quitaba las legañas de los ojos. Con gran esfuerzo agarró el teléfono y, todavía con los ojos a medio abrir, detuvo el infernal ruido que le estaba provocando una fuerte jaqueca. Por fin, más despejado, se incorporó buscando a su alrededor a los demás. Registró el enorme salón mirando por todas partes pero allí no había nadie. Gritó los nombres de Sony, Izan y Yokota, pero nadie contestó. Se vio obligado a interrumpir la búsqueda pues sintió unas incontenibles ganas de mear. Se había adentrado en aquella enorme mansión, buscando el baño pero, por más puertas que abría no conseguía dar con él. Ya no podía aguantar más, había entrado en lo que parecía un despacho, pensó que sería el de Yokota, al fondo junto a la ventana un bonito bonsái descansaba sobre un macetero de porcelana blanco, sintió remordimientos por el mero hecho de tan siquiera haberlo pensado, pero solo disponía del tiempo justo para decidir si se lo hacía encima o en la planta, por razones obvias decidió que era mejor opción la segunda. Una vez terminó, salió rápidamente del despacho, sintiendo que había profanado aquel lugar, seguro de que para los japoneses aquel acto sería una ofensa imperdonable pensaba mientras buscaba el salón rezando para que ojalá no se muriera la planta, cuando su teléfono sonó.


      -¡Ventura!-.


      -¿Inspector Ventura?-. Preguntó una voz al otro lado del aparato.


      -Sí. Eso he dicho-.


      -Escuche con atención.  ¡No tengo mucho tiempo…!-.


      -¿Quién es usted?-. 


      -Esta tarde, justo a las 20:30 horas, cometeré un asesinato en TRIACOM-.


      -Señor ¿Es consciente de que está confesando la intención de cometer un crimen a un miembro de la policía?-. Aunque la situación se terciaba cuando menos extraña, Ventura conservó la calma optando por seguir el juego a aquel hombre para ver si encontraba alguna señal que lo delatara.


      -Usted puede impedirlo-. Dijo la voz.


      Nunca había escuchado aquella voz, sin embargo, de una forma inconsciente, había conseguido ponerle cara.


      -¿Quién es usted? ¿Qué quiere?-. Volvió a insistir.


      -¡Necesito su ayuda!-.


    


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO XI: La emboscada


      Yokota caminaba por el bosque, el sol ya había salido y sus primeros rayos empezaban a evaporar el rocío que se había acumulado en la vegetación durante la noche, lo cual daba mayor sensación de frío del que realmente hacía. Calculó que la temperatura debía ser de unos 5 ó 6 grados. La ropa se le había mojado y los dedos de las manos y de los pies le dolían, no podía evitar pensar en una buena taza de té caliente mientras se afanaba en apartar la densa maleza que le dificultaba el camino. Se alegró al ver la cabaña por fin a unos 20 metros de él, debía llevar más de dos horas caminando por el bosque, seguramente en círculo, le había costado bastante encontrar aquel lugar, aunque la verdad es que no estaba seguro del todo, ya que no había visto ningún letrero que aclarase que aquel extenso terreno era Valdecerros, sin embargo, el GPS de su reloj confirmaba su ubicación. Contento de haber llegado, apresuró el paso pensando solamente en que pronto entraría en calor. Unos pocos metros le separaban ya de su objetivo cuando, de repente, sintió un fuerte dolor en la cabeza, como un  ruido  agudo que invadía su mente, ondas sonoras inapreciables para el oído humano pero capaces de penetrar en la corteza cerebral y destruir el cerebro. Se trataba justo del mismo dolor que había experimentado la noche antes durante la pelea con Izan. Apenas podía sostenerse en pie, la visión había empezado a tornársele borrosa, intentó concentrarse para repeler las ondas, pero cuanto más se resistía más rápido penetraban en su corteza cerebral. Finalmente, no pudo seguir sosteniendo su cuerpo y se desplomó en el barro sujetándose la cabeza con ambas manos y, entonces, al dolor se le unió una sensación de pánico cuando vio cómo varios dispositivos con metralletas salían de debajo de la tierra desde diferentes lugares apuntando hacia él. Apenas podía pensar, su cerebro se estaba friendo poco a poco, lo cual le impedía hacer frente a un ataque que le había cogido completamente desprevenido. Hizo una panorámica rápida con la vista buscando a quién quiera que fuese el que estaba detrás de aquel ataque, pero el lugar parecía desierto, y volvió a centrarse en los dispositivos que, inmediatamente, comenzaron a disparar. Intentó visualizar en su mente la trayectoria de las balas para esquivarlas,  sin embargo, las imágenes pasaban demasiado rápidas, pequeñas ráfagas que aparecían y desaparecían de forma intermitente, debido a las ondas que bloqueaban su capacidad de percepción sensorial. Pensó que lo único que podía hacer era revolcarse por el suelo de un lado a otro a toda velocidad intentando esquivar los disparos a la antigua usanza. Permanecía tumbado bocarriba contemplando los dispositivos que recolocaban la posición de las armas apuntando a su cuerpo inmóvil consciente de que no le quedaban fuerzas ni ganas de luchar así que se encomendó a la muerte abrazando su destino sin titubeos ni lamentaciones. Las balas salieron de las armas en una acción perfectamente coordinada directas a un Yokota derrotado que veía como aquellas luces candentes estaban a punto de acabar con su vida, y lo hubieran hecho, de no ser porque a unos pocos centímetros de hacer blanco en su cuerpo, unas enormes placas de poliminesio salieron de golpe del suelo, recibiendo los impactos y salvándole de una muerte segura.


      Los dispositivos habían dejado de disparar cuando volvieron a enterrarse en el suelo y las placas de metal que le rodeaban se fueron escondiendo en la tierra, esta vez, poco a poco y, a medida que éstas iban desapareciendo, su dolor de cabeza lo hacía también. Cuando la placa que estaba frente a él acabó de bajar pudo ver los pies de quien se escondía tras ella, levantó la vista y quedó perplejo, sin saber cómo reaccionar, al ver que era su hija la que se encontraba delante de él. Permaneció observándola unos segundos en los que miles de ideas le pasaron por la cabeza, entre ellas, la de que su hija le había tendido una trampa para matarlo, aunque también pensó en que había tenido una buena oportunidad para hacerlo hacía un par de minutos y aún seguía vivo. Se levantó con gran esfuerzo y le dijo algo en japonés, pero ella le contestó en castellano.


      -¡Estás herido! Deja que vea ese brazo-. Dijo ella en tono seco y sin más contemplaciones.


      Suka intentó acercarse para ver la herida de cerca pero su padre se hizo para atrás en un gesto de desconfianza, seguro de que todo había sido una trampa para atraerlo a aquel lugar, lo cual, por un lado, le intrigaba ya que deseaba conocer los oscuros motivos que habían impulsado a su hija a odiarlo hasta el punto de querer verle muerto y, por el otro, no podía evitar lamentarse por sentir que había fracasado en su parte del plan. 


      -¿Qué has hecho con Paterson?-. Preguntó contundente.


      Suka siguió andando hacia la cabaña sin decir una sola palabra, lo cual le enfureció aún más.


      -Suka Masamoto! ¡Has deshonrado a tu familia!-. Gritó rabioso.


      Entonces la mujer se detuvo y se giró bruscamente elevando a Yokota por el aire y lanzándolo hacia la cabaña con suma rabia. A punto estuvo de empotrarse contra el tejado pero su cuerpo se detuvo en seco unos centímetros antes del impacto. Lentamente fue descendiendo hasta que sus pies tocaron el suelo y entonces su cuerpo volvió a sostener su propio peso. Suka se acercó a él, apretó los labios y con el gesto más duro y frío que aquel hombre hubiese visto jamás en el rostro de su hija, exclamó:


       - ¡Qué familia!-.


      Resignado y en actitud desconfiada Yokota entró tras ella en la casa,  un lugar que le llamó la atención por el mal gusto con el que estaba decorada. Los muebles eran viejos y casi inexistentes. Aquel sitio daba la sensación de haber estado abandonado durante muchos años, las enormes telarañas y la gran cantidad de polvo y suciedad acumulados daban fe de ello. La chimenea estaba encendida y Yokota se acercó al fuego para calentarse las manos. Aceptó la taza de té caliente que su hija traía en las manos y comenzó a beberlo a pequeños sorbos. Estaba entrando en calor mirando fijamente el chisporroteo de las astillas de la madera que se consumían en la plácida lumbre cuando Suka volvió a acercarse a él por detrás sujetando un maletín de metal gris con la mano derecha, mientras ponía la otra sobre el hombro herido de su padre. Yokota dejó caer la taza derramando el café en la alfombra y se giró bruscamente agarrándola por el brazo y retorciéndoselo por detrás de la espalda. Suka se concentró en varios objetos y los lanzó contra él pero su padre estaba fuera de sí, rechazó el ataque hábilmente y siguió retorciéndole el brazo, era como si estuviese poseído, como si no fuese consciente de lo que hacía, el dolor que le habían provocado los actos de su hija lo habían trastornado por completo, hasta el punto de que Suka sintió miedo. Yacía en el suelo mirando a los ojos de aquel hombre rogándole que la soltara pero éste parecía no verla ni escucharla,   a punto estaba de romperle el brazo cuando ella se lo quitó de encima propinándole un rodillazo en el estómago. Intentó correr pero la cogió por detrás y de nuevo la tiró al suelo, con los ojos desencajados y los dientes apretados hundió los dedos en el frágil cuello de su hija que ya empezaba a sentirse mareada por la falta de oxígeno.  Podía ver el miedo en su rostro reflejado por la amarillenta luz del fuego en el cristal del armario que había frente a él. Por un momento, quiso ceder y poner fin a su sufrimiento, estaba a punto de soltarla cuando varios recuerdos afloraron en su mente, la muerte de Carmen, de Atenea, del matrimonio, el bofetón que le dio en el vagón de metro, recuerdos que le abordaban, golpeando su integridad, su sentido de lo correcto y la honestidad, haciéndole decidir entre regirse por su código del honor o por el amor a quien, a pesar de creer una asesina, era la única familia que le quedaba, unido al sentimiento de culpa por no haberse ocupado de ella, por no haberla prestado más atención, debatiéndose entre la idea de que si lo hubiese hecho tal vez hubiera podido evitar que acabase de esa manera. El hombro le dolía, la herida sangraba a borbotones y ya empezaba a resentir la falta de sangre en su estado físico, las fuerzas empezaban a faltarle, había llegado el momento de decidir, castigo o perdón, ya apenas tenía tiempo, en cuestión de un par de minutos perdería el conocimiento y lo sabía. Soltó un grito desgarrador como queriendo expulsar de su cuerpo algo que le dañaba  por dentro, justo antes de caer derrotado de rodillas al suelo en un sollozo incontenible. Suka tosía y se agarraba el cuello que le dolía intentando recomponerse mientras observaba el lamentable estado en el que se encontraba su padre. Corrió junto a él y entre lágrimas le pidió que se levantase, que no estuviese de rodillas, aquel acto significaba la pérdida del honor, la distinción máxima de un japonés, arrodillarse significa avergonzarse y mostrarse derrotado, lo cual hizo que  Suka no pudiera más. Se tiró al suelo sollozando intentando levantar a su padre con todas sus fuerzas, pero éste no pudo sino contemplarla humillado y confuso a la vez, pensando en que el gesto de pavor que acababa de contemplar en los ojos de su hija no podía ser un sentimiento fingido, era imposible que ella fuese ese monstruo que Paterson había descrito en sus notas. 


      Había dedicado toda su vida a los negocios, años de viajes constantes, de noches solitarias en lujosas habitaciones de hotel, de echar de menos el cuerpo caliente de su esposa en su fría cama, de ver a su hija a través de una videocámara en la pantalla de un ordenador. Su mente buscó entre sus recuerdos y los fue pasando en su cabeza como si los estuviese visualizando en un plasma. Inmediatamente notó la presencia de una frecuencia interfiriendo su señal, Suka había conectado con su chip y su mente empezó a reproducir en la mente de su padre las imágenes de los recuerdos que iba rescatando. Ambas imágenes, los recuerdos de los dos, se proyectaban paralelamente en sus mentes, como si en la cabeza de cada uno hubiese una pantalla dividida en dos partes iguales y, en cada una, se estuviesen reproduciendo los recuerdos del otro. Yokota echaba la vista atrás intentando rescatar algún momento en su carrera profesional cómo exitoso hombre de negocios por el que hubiese merecido la pena perderse los primeros pasos de su hija, recordaba un video en el que una preciosa niña caminaba torpemente en un jardín rodeado de rosas rojas, mientras él se encontraba a mil kilómetros de distancia por negocios. Un nuevo recuerdo afloró, esta vez desde la perspectiva de Suka, su primera interpretación en una obra de teatro en el colegio, en la que se había esforzado por interpretar a una más que elogiada Julieta, las imágenes de los padres abrazando a sus hijos y felicitándoles contrastaba con su recuerdo de una mujer casi desconocida que la ayudaba a ponerse el abrigo y se sentaba seria junto a ella en el coche de vuelta a su casa. Ahora su padre recordó el rubor de las mejillas de su pequeña al pensar en su primer amor de instituto, aquel día de primavera en el que desayunaban en el jardín, Suka continuó el recuerdo en el que una horas más tarde, en el patio del colegio, aquel desgraciado la había arrinconado y la había forzado metiéndole la mano bajo la falda ante su desesperación por que la soltara. Yokota se estremeció al pensar en la suerte de aquel chico y en cómo le afectó la noticia, ahora intentaba regresar a esa tarde en la que unas amigas de su hija llegaron a su casa a darle la nueva, al parecer el chico se había suicidado lanzándose desde un tejado, entonces se centró en el recuerdo de la reacción de Suka, ni siquiera se inmutó, terminó de tomar su té y se fue a su habitación sin derramar una sola lágrima. En ese momento consideró que ella no quería expresar su dolor delante de su padre y creyó prudente esperar a que ella buscara su consuelo, pero eso nunca sucedió. 


      Ya no quería seguir con aquel juego, estaba claro que Suka tenía motivos de sobra para odiarlo, pero ella insistió en un último recuerdo, el del día de su graduación, cuando desde el atril miraba unos asientos vacíos entre los invitados, Yokota podía ver la decepción en los ojos de aquella jovencita que pronunciaba un discurso maduro y sereno en agradecimiento al Premio Cum Lauden por un impecable y sobresaliente rendimiento académico. Cuando bajó del atril, después de recibir los abrazos y las felicitaciones de Paterson y su familia, un hombre vestido de traje llegó al evento conduciendo un flamante porche de color verde. Aquel hombre se bajó del vehículo y se dirigió a ella dándole las llaves y una nota de su padre que decía: ¡Felicidades cariño! ¡Disfrútalo! Entonces Yokota intentó frenar aquello, no quería que su recuerdo de ese día se proyectase en la mente de su hija, sin embargo, por más que intentó reprimirlo, no lo consiguió. Ahora una sola imagen se proyectaba en la mente de padre e hija. Yokota conducía su coche por la autopista mirando el reloj insistentemente, síntoma de que llegaba tarde a una cita importante. En el asiento del copiloto había una cámara de fotos, unas llaves y un regalo envuelto coronado por un precioso y perfecto lazo azul. Por el cristal del parabrisas se dibujaba un paisaje cercano que Suka enseguida reconoció, era el Paseo de la Castellana, dirección al Retiro, justo enfrente de las oficinas de TRIACOM y a unas pocas manzanas de la Universidad. Ya estaba cerca, apenas a unos cinco minutos, cuando, de repente, Yokota frenó el coche en seco en medio de la carretera y se mantuvo unos segundos mirando hacia la calle por la ventanilla de su asiento. Kira, su mujer, andaba por el paseo acompañada de un hombre con el que estaba discutiendo. Desde allí no podía distinguir de quien se trataba y acercó el coche a la calzada para observarlos desde cerca. Por aquellos entonces, ya llevaba instalado un chip del SINTRON I, una versión muy rudimentaria pero que, a corta distancia, permitía interferir la frecuencia de los pequeños dispositivos como, por ejemplo, los teléfonos móviles. Se concentró y consiguió establecer comunicación con el móvil de su mujer, desde donde se transmitía toda la conversación entre los dos al manos libres de su coche. Aparcó en doble fila, justo al otro lado de la acera donde ellos se habían detenido para seguir la discusión, que parecía ir in crecento, a medida que la mujer intentaba zanjar el asunto:


      -¡Tengo que marcharme, ya llego muy tarde! ¡Hablaremos de esto después!-


      -Estoy empezando a hartarme de tus evasivas. ¡Sino pagas tú, tal vez si lo haga tu marido!-.


      Kira estaba frente a su coche aparcado en doble fila al principio del paseo, intentó abrir la puerta pero el hombre la retuvo sujetándola con fuerza por el brazo y volvió a amenazarla:


      -¡Es mejor que terminemos esto aquí y ahora! No creo que quieras que hable con tu hija-.


      La mujer sacudió el brazo con fuerza para zafarse del hombre que le acercaba una especie de documento y un bolígrafo con la otra mano, el cual ella terminó por firmar antes de subirse al coche. 


      Circulaba por la carretera a gran velocidad, estaba a punto de coger la rotonda cuando se dio cuenta de que iba demasiado deprisa, entonces intentó aminorar  pero lo hizo de forma brusca perdiendo, por un momento, el control del vehículo que comenzó a derrapar por la carretera provocando un pequeño caos de circulación que terminó con el choque de varios coches  a su alrededor. Luchó por recuperar el control hasta que consiguió detener el vehículo. Yokota bajó la mirada unos segundos suspirando mientras se recuperaba del susto y cuando levantó la vista de nuevo, el gesto se le volvió pálido, no quería creer lo que estaba viendo, un coche había perdido el control y se dirigía a toda velocidad hacia Kira que permanecía parada en medio de la rotonda. De pronto, el recuerdo quedó a oscuras. Yokota se frotaba la cabeza  aquejándose de un fuerte dolor, había estado luchando con todas sus fuerza para reprimir el recuerdo pero algo se lo había impedido. Suka había bajado la mirada y él intentó abrazarla pensando en que tenía que haberse esforzado más por bloquear ese recuerdo, pero entonces, ella se soltó de sus brazos y le sostuvo la mirada mientras le cogía la mano y la apretaba con fuerza. De nuevo el recuerdo del accidente de su mujer volvió a la mente de Yokota, continuando justamente donde lo había dejado. El choque fue brutal, el coche de Kira dio varias vueltas de campana hasta quedar bocabajo en la calzada. Se había quedado paralizado, no quería creer que aquello hubiese sucedido. Cuando reaccionó y quiso correr a ayudar a su mujer ese hombre apareció de nuevo, justo frente al cuerpo moribundo de Kira. Se concentró consiguiendo ver la imagen, ella estaba sangrando por la boca, tenía cortes y golpes por toda la cara, apenas le quedaba un hilo de vida y lo malgastó en pedirle a aquel hombre que guardase silencio. 


      Yokota se sobresaltó, soltó la mano de su hija y la miró desconcertado y triste a la vez, pero ella lo tranquilizó.


      -No podías bloquear el recuerdo porque no era tuyo sino mío.- 


      -¿Estabas allí?-. Preguntó incrédulo.


      -Me estaba preparando para la graduación y me fije que encima de mi cama había una cajita con un lazo, la abrí y vi una preciosa pulsera de zafiros rojos…-.


      Yokota se fijó en su muñeca y vio que llevaba puesta la pulsera. 


      -…Fui a su habitación a darle las gracias y a pedirle que me ayudara a abrochármela cuando la escuché hablar por teléfono con un hombre, le estaba diciendo que no podía ir a verle ese día porque era la graduación de su hija, le insistió varias veces en que esperase al día siguiente pero al parecer el hombre terminó por convencerla y quedaron en verse en el Paseo, justo frente a TRIACOM. Colgó el teléfono y se marchó sin ni siquiera decírmelo. Decidí seguirla y…-.


      -¿Por qué no me lo contaste?-.


      -¡Contarte que sabía que mi madre te engañaba con otro hombre! Ese día la odié, me marché a la graduación e hice como si nada hubiese pasado. Aquella tarde estuve mirando el teléfono cada cinco minutos esperando la llamada…-. 


      -Tu madre te amaba, para ella eras lo más importante…-. Dijo Yokota consciente de que su hija había malinterpretado aquella situación.


      - Entonces ¿Por qué me hizo eso? ¿Por qué nos lo hizo a los dos?-. Gritó furiosa.


      Yokota le sujetó la barbilla con delicadeza y se la levantó despacio observándola con ternura. –Tu madre no me engañaba, solo intentaba protegerme ¡Protegernos!-.  


      -¿Protegernos? ¿De qué?-. Preguntó desconcertada. 


      -Aquel desgraciado la estaba haciendo chantaje y tu madre no quería que yo me enterase porque sabía que hubiera sido capaz de matarlo-. Dijo con rabia.


      Yokota se mostró nervioso, su hija esperaba una explicación y ya no podría seguir retrasándola. 


      -Paterson no vino a TRIACOM, yo le busqué. Cuando nos conocimos, éramos dos chicos jóvenes y soñadores, él me habló de un sueño, un proyecto que desarrollaría y que acabaría con todas las enfermedades en el mundo. Por supuesto, la idea me pareció maravillosa pero nunca creí que pudiese hacerla realidad, hasta que naciste tú. Tu corazón era demasiado pequeño y no funcionaba bien y tu cerebro había sufrido daños irreversibles porque los médicos habían utilizado los fórceps para ayudarte a nacer. ¡Eras tan pequeñita, tan frágil! Parecías una muñeca en aquella cunita…-. Los médicos dijeron que había muy pocas probabilidades de que nuestro bebé sobreviviera, aunque consiguieran un corazón y el trasplante funcionase, jamás sería una niña normal, estaría postrada en una cama esperando una muerte segura, que no tardaría en llegar. Tu madre se hundió en una profunda depresión, incluso pensó en suicidarse. Por aquellos entonces TRIACOM mantenía relaciones en algunos negocios con WORLD COMMUNICATION, tu madre conocía a John Stone y su implicación en algunos negocios sucios, entre ellos, el tráfico de órganos.  Nunca le preguntamos de dónde sacó aquel corazón, preferimos creer que había sido una buena acción de algunos padres que no querían que otros pasaran por lo mismo que ellos. Pero el trasplante no funcionó, el médico dijo que para poder mantenerte con vida necesitarías un trasplante de todos los órganos, ya que ninguno funcionaba correctamente. Entonces me acordé de Paterson y de su sueño, y removí cielo y tierra para encontrarle hasta que di con él en una pequeña compañía de telefonía en EE.UU para la que desarrollaba software. No tuve que insistirle, le dije que pondría mi empresa y todos mis recursos a su disposición para desarrollar su proyecto. Por suerte, ya lo tenía muy avanzado, había desarrollado una versión muy rudimentaria del SINTRON. Trabajó durante tres meses día y noche hasta que por fin consiguió un prototipo viable. Márquez y él te operaron, tuvieron que implantarte un corazón artificial, una especie de caja repetidora y  un chip en el cerebro, cuyos impulsos eléctricos devolvieron la vida a las membranas dañadas. 


      -¡Lo mismo que a Lily!-. Exclamó sorprendida llevándose las manos al pecho. 


      -Lily fue su segundo milagro, solo que a ella le implantó una versión muy actual del SINTRON, en la que los nano robots se multiplican y se desarrollan en su cuerpo a medida que va creciendo, por eso su poder es tan increíble-.


      -¡Dios mío!-. Exclamó Suka todavía intentando asimilar lo que su padre le acababa de revelar.


      -Stone es un desalmado al que solo le interesa el dinero. Cuando se enteró del éxito de las pruebas del SINTRON II vio la oportunidad de un negocio lucrativo y quiso formar parte de él comprando acciones de TRIACOM. Ante la negativa de la empresa a vender, decidió que podía obtener acciones de otra manera-.


      -¡Chantajeando a mamá!-. 


      -Aquel día la llamó y le dijo que si no le firmaba los documentos de cesión en ese momento irrumpiría en tu fiesta y lo contaría delante de todos-.


      -Pero… ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué no me lo contó ella?-.


      -¿Recuerdas el día en el que Lily cumplió un año?-. Le preguntó consciente de que al recordarlo lo entendería todo.


      Suka se quedó pensativa intentando reconstruir en su mente el recuerdo de aquel día, pero habían pasado diez años, además nunca creyó que aquel recuerdo pudiese ser importante, por lo que su mente lo enterró. 


      Yokota se acercó a ella y ahora fue él quien le cogió la mano, ambos cerraron los ojos y el recuerdo afloró en sus mentes. Estaban todos en casa de Paterson, Izan y Sony se peleaban en la alfombra del salón como siempre revolcándose por el suelo, Carmen preparaba unos sándwiches en la cocina y Paterson y él bebían una copa sentados junto a la chimenea. Lily era un bebé, estaba sentada en su trona comiendo unas galletas, cuando Kira se percató de que se había ensuciado el pañal. Dijo que subiría a cambiarla a la habitación y Suka quiso acompañarla. Su madre dejó al bebé sobre la cama y le pidió que la fuese desvistiendo mientras ella iba al baño a por la pañalera. Cuando regresó a la habitación, Suka estaba de pie frente a la niña observando su cuerpo desnudo con gesto triste, Kira se dio cuenta de la impresión que le habían causado ver las cicatrices en su cuerpecito. Le cambió rápidamente el pañal y se apresuró a vestirla, entonces Suka se sentó en la cama y se puso a jugar con Lily que no paraba de sonreír mientras le comentaba a su madre lo dura que creía que sería la vida de aquella niña cuando creciese y tomase conciencia de que su cuerpo por dentro era diferente al de los demás, nunca se sentiría una persona normal, tendría que esconder su secreto porque la gente tiende a ser muy cruel y a juzgar todo aquello que es diferente. Kira la abrazó para ocultar que los ojos se le habían puesto vidriosos. La mantuvo unos minutos sobre su pecho hasta que consiguió calmarse. Después volvieron a la fiesta y Kira se acercó a Paterson y a su marido y mostrando un lado de su personalidad, desconocido hasta el momento por los dos hombres, se apropió de una actitud rigurosa y extremadamente seria, aclarando que no se trataba de una petición sino más bien de una orden irrevocable, cuando les dijo: 


      -Suka jamás debe enterarse-.


      Soltó la mano de su padre de forma brusca y se mantuvo pensativa durante un largo rato. Sin mediar palabra se dirigió al fregadero, buscó en el armario y sacó un cazo que enseguida enjuagó y llenó de agua. El fuego de la chimenea tardó unos cinco minutos en calentarla, después la sirvió en dos tazas con una bolsita de té y ofreció una a su padre.


      Miraban el chisporroteo de las astillas de la madera que ardía en el fuego envueltos en un sepulcral silencio, que finalmente Yokota optó por romper, porque aunque su deseo hubiera sido el de mantenerse allí sentado junto a su hija, disfrutando de un momento paternal, había ciertas cosas que necesitaba que ella le aclarase.


      -¡Cariño! Necesito saber por…-.


      -Sam me lo pidió-. Dijo sin dejarle terminar de hablar. –Tenía que hacer creer a todos que yo era el Cibot, así es como le llamó. La carpeta era una distracción. Él quiere a Hiedra pero no sabe dónde está, así que Paterson intenta ganar tiempo distrayéndolo con pistas falsas hasta el evento-.


      -¿Él? ¿Sabes quién es?-.


      -No-.


      -Entonces el código que encontramos no sirve para nada- Dijo decepcionado para sí mismo.


      -¿Qué código?-.


      -Uno que Lily descifró en una de sus notas-.


      Suka se levantó y sacó una carpeta azul del armario, después volvió a sentarse junto a él y la abrió. Repasaron los documentos hasta llegar al papel manuscrito donde Yokota le mostró lo que habían creído descubrir. Suka sonrió recordando que ella también había jugado a eso alguna vez con Sam cuando era más pequeña. Estaba repasando los números en voz alta cuando advirtió un error.


      -¡Esto está mal! La serié sería 2551217215191551431514201815 ya que Paterson es americano y en su alfabeto hay 26 letras y no 28, el inglés no contemplan la ll y la ñ, por lo que la posición de las letras en su alfabeto tiene un número diferente-.


      -¡Tienes razón!-. Yokota quedó pensativo.


      -¿Qué ocurre?-.


      -Es que no tiene ningún sentido. Por qué no destruir Hiedra y ya está. Por qué tanto marearnos con acertijos e intrigas. Es como si…-. Yokota dejó de hablar consciente de que lo que iba a decir le daba miedo.


      Pero Suka terminó la frase. –¡Como si no fuese Paterson!-.


      Yokota se sorprendió al darse cuenta de que no era el único al que le había asaltado esa duda. Conocía a Sam lo suficiente como para saber que jamás hubiese puesto a su hija en esa situación de peligro, él hubiese actuado de otra manera, le hubiese confesado su plan. 


      -¿Cuándo le viste por última vez?-.


      -Anoche en la puerta del hotel cuando Sony se marchó. Fue entonces cuando me dijo que tenía que conseguir la carpeta fingiendo mi secuestro y amenazando a Izan para que me ayudara-.


      -¿Tú secuestraste a Lily?-.


      -¿Qué? ¡No! Eso era lo que tenía que creer Izan, pero Paterson me dijo que ella estaba a salvo. Me hizo escribir las dos notas, una para ti y otra para él-.


      -¡Suka Lily estuvo a punto de morir! También Izan. Estaba atada a una cama en una habitación de motel con una diadema que anulaba el poder de su mente y una bomba que explotó destruyendo todo un aparcamiento-.


      Suka no daba crédito a lo que estaba escuchando, no entendía qué estaba pasando. Ella jamás le hubiese hecho daño a Lily, la quería como a una hermana pequeña.


      -¡Dios mío papá! ¿Qué está pasando?-. Preguntó desconcertada.


      - Suka intenta recordar ¿Cuándo ha sido la última vez que has tocado a Paterson?-.


      -¿Qué? ¡No lo sé! ¿Por qué?-.


      -Es importante. ¡Concéntrate!-. 


      No entendía a dónde quería llegar su padre pero le hizo caso y cerró los ojos para concentrarse. Yokota le pidió que se centrase en las últimas dos semanas, justo desde el día antes de que supuestamente lo asesinaran.


      Se dirigía al despacho de Paterson y se entretuvo un momento con Marta la recepcionista de la planta 100. Ésta le dijo que iba a bajar a la planta 42 a comprar algo para picar en la cafetería y ella se fue a ver a Paterson. Quiso abrazarlo para darle la enhorabuena por la nominación al premio pero él la evitó y enseguida bajó la pantalla del portátil para que no viese en lo que estaba trabajando, aunque no lo suficientemente rápido ya que consiguió ver la palabra Hiedra resaltada en negrita varias veces en el documento, pero no le dio importancia, creyó que debía estar nervioso por el lanzamiento del SINTRON II y por esa nominación. Yokota la interrumpió y le pidió que mirase a su alrededor y le describiese lo que veía. Ella volvió a su recuerdo y se desdobló dentro de él, de manera que una Suka reproducía la situación tal y como había sucedido y la otra observaba a su alrededor. Vio a Atenea de pie junto a la recepción seguramente esperando a Marta. Había terminado de hablar con Sam y salió del despacho en dirección a los ascensores saludando de camino a Atenea que seguía esperando. Estaba a punto de entrar en el ascensor para bajar a ver a su padre cuando recordó que se había dejado el bolso en su despacho. Tardó unos cinco minutos que utilizó para repasarse el maquillaje. Cuando salió del despacho vio que Paterson salía de la sala de las fotocopias y la saludaba cariñosamente. Ambos se dirigieron al ascensor, él también bajaba al despacho de Yokota. Estaban a punto de torcer a la derecha hacia la puerta del ascensor cuando  se fijó en que Atenea estaba al fondo hablando por el móvil frente al despacho de Paterson y los miraba sorprendida, atónita. Entonces, pensó que alguien le estaría dando una mala noticia por teléfono. 


      Yokota la pidió que parase. -¿Le tocaste en el ascensor?-. Preguntó.


      -Sí. También en tu despacho cuando me despedí de los dos para irme al aeropuerto a coger un avión hacia Los Ángeles-.


      -Sí. Lo recuerdo. Paterson y yo discutimos sobre el lanzamiento del SINTRON II-. Dijo recordando aquel momento.


      Se quedó pensando unos segundos y volvió a pedirle a su hija que se metiera de nuevo en el recuerdo y que retrocediese hasta el momento en el que vio a Atenea frente al despacho de Paterson y mirase a través de la cristalera. De nuevo Suka se desdobló en su propio recuerdo, se veía andando junto a Paterson hacia el ascensor y veía a Atenea hablando por el móvil al fondo, pero esta vez se fijó en el despacho, a través de la cristalera se podía ver parte del mismo, aunque desde esa distancia no se distinguía bien su interior. Se acercó hasta la mujer que seguía mirando hacia el fondo con gran desconcierto, giró la cabeza hacia la cristalera y fue en ese momento cuando descubrió el motivo por el que Atenea se había sorprendido. Paterson estaba sentado en su escritorio trabajando con el ordenador mientras contemplaba a la secretaria y a él mismo al fondo junto a ella.


      Suka abrió los ojos y miró a su padre sabiendo que ya intuía lo que le iba a contar.


      -  ¿Cómo es posible?-. Le preguntó.


      -Por eso mató a Atenea en el cementerio. Había visto demasiado. El Cibot tiene el poder de proyectarse en el holograma de quien desee-. 


      Yokota se consternó al entender que su gran amigo si estaba muerto de verdad. Ahora se concentró en su propio recuerdo de aquel día en el que tras discutir con él en su despacho Paterson estaba muy alterado, y entonces recordó algo que había mencionado pero que no entendió en ese momento y reprodujo en su mente aquella conversación. 


      -Lo siento amigo he metido la pata. La nueva fórmula es muy peligrosa tengo que destruirla-.


      -¡Esta bien! No te preocupes. Sacaremos la primera fórmula. Después puedes trabajar en ésta y mejorarla-.


      -¡No! Hay que destruirla-. Dijo Paterson alterado.


      -¿Por qué estás tan alterado? Si es tan peligrosa ¡Destrúyela! Volveremos a crear otra usando como base el SINTRON I.


      -¡Amigo! Ese chip ya ha sido insertado. ¡He creado un monstruo!-. Dijo bajando la cabeza sucumbiendo a un fuerte sentimiento de tristeza.


      -¿No puedes crear un antídoto?-. Preguntó Yokota buscando una salida.


      -Llevo meses intentando crearlo y por fin lo he conseguido, he encontrado el antídoto…-.


      -Pero eso es bueno ¿No?-. Dijo Yokota confuso por el tono de lamento que Paterson había puesto al decirlo.


      -Me temo que el antídoto ha llegado tarde. Si se lo inoculo se convertirá en un ser inmortal con un poder tan grande que… ¡Dios mío no quiero pensarlo!-. Dijo llevándose las manos a la cabeza. – ¡Tengo que destruirlo! No puedo permitir que acceda a esa información. ¡Yokota! Tengo un plan que…-.


      En ese momento Suka entró en el despacho para despedirse antes de marcharse al aeropuerto. Dio dos besos a su padre y se mantuvo expectante esperando la reacción de Paterson que la abrazó y le dio dos besos al tiempo que le deseaba buen viaje. 


      -Sam ¿Estás Bien?-. Dijo preocupada-. Pareces nervioso-. Añadió.


      - Estoy bien, aunque todo esto del lanzamiento y lo de ese premio me tienen un poco nervioso-. Respondió intentando disimular su gran preocupación.


      -Bien, lo entiendo. Tranquilo todo va a salir bien-. Estaba a punto de salir del despacho cuando se giró hacia Paterson y le dijo: -¡Te perdono! En tono cariñoso y comprensivo.


      Paterson la miró extrañado como si no entendiese por qué le decía aquello.


      -Antes cuando he estado en tu despacho para felicitarte por la nominación no has querido que te abrazara, pero no te preocupes, no te lo echaré en cara-. Añadió antes de cerrar la puerta-.


      Dentro del despacho Paterson se había quedado mudo. En cuestión de segundos su piel se había vuelto blanca como la cal, palideciendo de repente, su gesto reflejaba auténtico desconcierto. Cuando reaccionó salió corriendo del despacho sin dar explicaciones ante el asombro de Yokota que se quedó allí plantado con la palabra en la boca.


      Suka estaba consternada, lo había visto todo en la mente de su padre y empezó a atar cabos.


      -Se dio cuenta de que el Cibot buscaba el antídoto en sus documentos y corrió a impedirlo. ¡Debió matarlo entonces! ¡En su despacho!-. 


      -Esperé unas horas para darle tiempo y antes de marcharme subí a buscarlo a su despacho. Parecía que se hubiese calmado bastante, ya no estaba nervioso. Le pregunté qué había pasado, si había solucionado el problema, si había destruido el antídoto, entonces fue cuando me contó su plan. Me dijo que la amenaza era muy peligrosa y tenía que confiar en él. Había planeado su propio asesinato, el Cibot tenía que creerle muerto para que no pudiese sacar de su cabeza la información sobre la fórmula y sobre Hiedra, me dijo que lo tenía todo previsto, que fuese a medianoche al cementerio del Corralejo. Se había metido en sus archivos y había descubierto que acababan de enterrar el cuerpo de un indigente que había muerto en un incendio esa misma mañana y que lo acababan de enterrar en una fosa común. Yo tenía que traerlo y dejarlo en el despacho, provocar el incendio asegurándome de que las cámaras de vigilancia dejasen de funcionar durante una hora dando tiempo a que se extendiese el incendio-. De nuevo le invadió una sensación de tristeza y ahora lloraba sin intención de contener las lágrimas. – Lo que nunca imaginé es que aquel cuerpo que cargué en el cementerio y dejé en el suelo del despacho era el de Sam ¡Era el cuerpo de mi mejor amigo!-. El llanto se hizo más fuerte y Suka lo abrazó. Cuando se hubo calmado prosiguió: - ¡Por eso no destruyó Hiedra! ¡No tuvo tiempo!-.


      -El Cibot busca la forma de acceder a Hiedra. Sabe que la clave está en los documentos de Paterson pero no puede descifrarla, por eso nos necesita, nos está utilizando para que sospechemos unos de otros llevándonos hasta los documentos, despertando nuestra curiosidad por encontrar Hiedra y hacerle todo el trabajo-.


      -Pero… si es tan poderoso ¿Por qué mató a Sam y no le leyó la mente antes? Hubiera sido muy fácil. Además, por qué esa insistencia en que se celebre el evento. Qué es lo que piensa hacer-. Yokota se estrujaba el cerebro pero por más vueltas que le daba no encontraba ninguna respuesta lógica para sus preguntas.


      -El Cibot tiene que ser alguien cercano a Paterson, parece como si nos conociese a todos a la perfección, sabía lo que yo seguía sintiendo por Sony y que iría a verlo, me siguió hasta allí-. Dijo Suka.


      -¿Por qué lo dejaste si sigues amándolo?-. Yokota sintió la necesidad de conocer los sentimientos de su pequeña, tras muchos años ignorándolos.


      Suka sonrió pensando en que, por lo menos, su padre empezaba a intentarlo, además aquello era un peso que llevaba mucho tiempo soportando.


      -Quería a Sony y, aún le quiero, pero sin darme cuenta también me enamoré de Izan. Los dos siempre me han tratado como a una princesa, Sony era el caballero bárbaro y rebelde, ese por el que las chicas pierden la cabeza, siempre seguro de sí mismo, convincente y engatusador, Izan, en cambio, es tierno y amable, de esos chicos que te apartan la silla y te acomodan en ella en una cita, de los que te ayudan a ponerte el abrigo, te abren la puerta y te sorprenden con flores un día cualquiera. Una noche que Sony se había quedado en el laboratorio trabajando, Izan me invitó a cenar y… ¡Aquellos modales, aquellas palabras tan bonitas, el roce de sus labios hablándome al oído! Estuvimos bailando horas y entonces… Pasó. Me sentí confusa y sin saber qué hacer, hasta que pasó lo de mamá… Creí que te estaba engañando y experimenté el dolor que se siente cuando alguien te hace algo así, por eso dejé a Sony, no quería hacerle daño, no quería que ninguno de los dos sufriera y tampoco quería que se pelearan por mi culpa. Pero todo salió justo al revés-. 


      -Bueno… Para poder apreciar la felicidad es necesario experimentar también el dolor. Yo también pasé por algo así. Hace dos años cuando Sullivan entró a trabajar en TRIACOM, Paterson hizo una pequeña demostración de una versión del SINTRON y tu madre se prestó voluntaria junto con Sullivan. Ambos se pusieron un casco con un chip insertado y cada uno leería la mente del otro. La verdad es que Sullivan no es un hombre guapo pero tu madre mostraba esa sonrisa picaresca que tanto me gustaba, siempre y cuando fuese dirigida a mí y no a un hombre veinte años más joven que yo. Creo que es la única vez que he sentido celos en mi vida y, créeme, es una sensación absolutamente necesaria para darse cuenta de cuánto te importa una persona y de que hay que esforzarse cada día por mantenerla a tu lado-. 


      Yokota se sentía feliz, por primera vez estaba hablando como un padre habla con una hija, contándose intimidades, estrechando lazos y, por un momento, se olvidó de todo lo demás, ahora veía el lado bueno de la situación. No hubiese querido que la magia de aquel momento desapareciese nuca, sin embargo, lo hizo, y fue de la forma más brusca. 


      -¿Pasa algo?-. Suka notó que la actitud de su padre había cambiado de repente. Volvía a estar tenso y pensativo.


      -¡Son ellos! ¡Soy un imbécil!-. Dijo en voz alta. –Suka ¡Tenemos que ir a TRIACOM ¡Sé quién es el Cibot!-. Añadió.


      Miró su reloj para ver cuánto tiempo tenían para llegar antes del evento, pero las agujas se habían detenido. Suka miró su teléfono para ver la hora pero estaba bloqueado y su reloj también se había detenido justo a la misma hora que el de su padre, las 23:14.


      Los dos se miraron extrañados conscientes de que algo no iba bien y corrieron a la salida, Yokota tiró del pomo de madera hacia dentro y abrió la puerta, pero detrás otra puerta de metal bloqueaba el paso. Suka corrió hacia las ventanas y descorrió las cortinas descubriendo que todas estaban selladas.


      -¡Estamos atrapados!-. Dijo asustada.


      -¡Era una trampa! El Cibot me llamó haciéndose pasar por Paterson. Nadie sabe dónde estamos. Yokota se lamentaba por haber sido tan ingenuo.


      -¡Has dicho que sabes quién es! -. 


      -Acabo de entender cómo Stone supo nuestro secreto. Fue Sullivan el día de la demostración.  ¡El muy hijo de puta lo leyó en la mente de tu madre!- Se detuvo unos instantes y continuó. ¡Cómo he sido tan imbécil! Él y Terry habían trabajado en WORLD COMMUNICATION, Stone los infiltró en TRIACOM-. Un flash back vino a su mente, la imagen de Sullivan y Terry, junto con Sony e Izan riendo a carcajadas en el laboratorio, él los observaba desde la puerta y, entonces recordó las palabras de Sullivan:


      - Es muy divertido pero para poder introducirme en la red de seguridad necesito el impulso de las ondas de los teléfonos móviles-.


      Yokota recorrió el largo pasillo hasta llegar al laboratorio de Paterson y le explicó lo que acababa de ver. Éste se alarmó considerablemente al conocer la posibilidad de que cualquiera pudiese acceder a Padre y controlar la red a su antojo. Se sentó frente al ordenador y después de media hora tecleando concluyó:


      -Ya está. Nadie podrá acceder a la Red sin esta clave. He bloqueado la salida de PADRE al exterior acotando su radio de frecuencia a este edificio. Para mayor seguridad solo tú y yo conoceremos la contraseña para desbloquearlo-.


      Yokota volvió en sí ante la penetrante mirada de su hija que le observaba fijamente.


      -¿De qué secreto hablas papá? Me acabas de decir que fue él el que os consiguió el órgano, por lo tanto, ya lo sabía. ¿Qué fue lo que vio Sullivan en la mente de mamá?-. Dijo en actitud fría y serena.


      -Suka no tenemos tiempo para esto. ¡Tenemos que salir de aquí! Ya sé lo que pretende el Cibot y yo soy el único que puede detenerlo-.


      -¡Detenerlo! ¿Cómo?-.


      - Pretende aprovechar el evento para introducirse en la Red central a través de la señal de los teléfonos de todos los asistentes. ¡Eso le dará potencia de sobra! Pero…-.


      -¿Pero qué?-.


      -¡Dios mío! Necesita la clave para desbloquear la salida de la red y si nos ha encerrado aquí es porque ya sabe cómo conseguirla-.


      -Papá no entiendo nada. Creí que solo Paterson y tú sabíais la clave-.


      -La clave solo es un señuelo para acceder a los códigos que desbloquean la salida de la frecuencia de PADRE al exterior -. Dijo acongojado.


      -¿Dónde están esos códigos?-.


      -En el ordenador de su laboratorio. Pero… Sólo funcionarán si se descargan desde una fuente concreta-.


      -¡Lily!-. Exclamó sorprendida. –¿Y ella lo sabe?-. Preguntó.


      -Sam dijo que sería más seguro que ella no lo supiera. Creyó que la seguridad de la red estaría a salvo en manos de una niña, ya que nadie se imaginaría nunca que…-. Yokota se detuvo incapaz de continuar con aquello, sabiendo que inconscientemente habían puesto en peligro a la niña. 


      -¡Papá tienes que decirme la clave!-.


      Yokota la miró fijamente con los ojos llenos de lágrimas y dijo: –¡HIEDRA!-. 


      


    


  

  

    

      CAPÍTULO XII: La Trampa


      John Stone estaba de pie contemplando la ciudad desde el gran ventanal de su despacho en la planta 43 de las oficinas de WORLD COMMUNICATION cuando el teléfono sonó. Sin apartarse de la ventana cerró los ojos e inmediatamente dejó de sonar y una voz masculina salió del aparato: 


      -Todo está preparado-.


       Stone abrió los ojos de golpe justo cuando alguien tocaba la puerta del despacho y la llamada se cortó. Tras ella, la secretaria acompañaba al inspector Ventura, quien se apresuró a entrar sin miramientos.


      -Señor Stone ¡He venido a detenerlo!-


      -¡Adelante inspector! Tome asiento por favor-. Dijo Stone cortésmente.


      Martín se quedó observando la impasividad de aquel hombre ante lo que le acababa de decir, como si no le preocupase lo más mínimo su amenaza. Desde luego, ese Stone no se parecía en nada al que había visto en el despacho de Yokota hacía un par de días, del que salía con el rostro pálido y hecho un manojo de nervios, en cambio, ahora se mostraba arrogante y con una actitud más segura, lo cual le desconcertaba profundamente.


      -Señor Stone, no sé si no me ha entendido bien. He dicho que…-.


      Stone se dirigía a su escritorio cuando interrumpió al policía: -Le he entendido la primera vez. Por favor, tome asiento-. Indicándole una de las sillas frente a la mesa. 


      -No tengo demasiada paciencia hoy. Los últimos días he vivido situaciones que me han dejado completamente exhausto, por no decir, nervioso, con insomnio y en un estado de continua ansiedad. Así que… ¡Disculpe si estoy siendo demasiado directo! La verdad es que tengo un poco de prisa, de manera que por qué no nos ahorramos todo el trámite y se viene conmigo a comisaría. Allí les contará usted que todo es un error y toda esa parafernalia-. Dijo Martín levantándose de la silla.


      -¡Relájese inspector! Es cierto que está usted muy nervioso. Dice que viene a detenerme pero ni siquiera me ha explicado con qué cargos-.


      -¡Veamos! Desviación de fondos, chantaje… La lista es larga ¿Quiere que siga?-.


      Stone se mantuvo sereno en su confortable silla, su mirada reflejaba una profunda calma, una calma que empezaba a poner nervioso a Ventura, que intentaba saber qué pasaba por la cabeza de aquel hombre. Ya no pudo más, se acercó a él con las esposas en la mano pero cuando quiso sujetarle la muñeca para esposarlo su mano le traspasó el brazo. Casi le da un infarto al comprobar que no se trataba de una persona sino de un holograma con un hiperrealismo asombroso. Sin perder tiempo, buscó con la mirada por toda la habitación el aparato que estaba proyectando la imagen pero no consiguió dar con él. Entonces se dirigió al holograma insistiendo en que se mostrara quien quiera que estuviese detrás de aquello, pero la figura del hombre se limitaba a llamarlo a la calma, insistiéndole en que volviese a sentarse y se tranquilizara. Ventura terminó cediendo y volvió a tomar asiento mientras maldecía entre dientes, no podía creer que de nuevo le estuviesen tomando el pelo, justo antes de pensar en si aquello no terminaría convirtiéndose en otro percance del que tuviera que escapar para salvar su vida.


      -¿Qué coño está pasando?-.


      -Necesito su ayuda y la única forma de convencerlo para que viniese hasta aquí era  diciéndole que Stone era un delincuente peligroso. ¡Por cierto! La documentación que le envié por mail es cierta ¡Stone era un cerdo corrupto!-.


      -¿Era? ¿Acaso lo ha matado?-.


      -La verdad, puedo asegurarle que Stone sigue entre nosotros…-


      Ventura miraba el holograma con gran impotencia, ignorante de que justo a un metro bajo sus pies yacía el cadáver de Stone sepultado entre las vigas completamente desangrado, al que le faltaban todos los órganos del cuerpo, incluso los ojos. Ventura sentía que aquel caso se le había ido de las manos, o más bien, que nunca lo había tenido en ellas. Le hubiera gustado agarrar por el cuello al responsable de todo aquello, incluso llegó a renegar de sus propios pensamientos, ya que le incitaban a actuar fuera de la ley. Había dejado de pensar como un policía, su prioridad ya no era detener a los malos para llevarlos ante un Tribunal, ahora sentía la necesidad de ser también juez y verdugo, y eso era algo que le asustaba, pensaba en si realmente esa era la naturaleza del ser humano, el instinto de supervivencia ante cualquier otro sentimiento, ante la propia razón, tan necesaria para garantizar la continuidad del hombre en el planeta Tierra.


      Sin darse cuenta su mente divagaba ajena a la cruda realidad. Por un momento, había olvidado dónde estaba y permanecía cuestionándose el bien y el mal, hasta  que la voz del holograma le devolvió de nuevo al despacho.


      -La vida no se clasifica en una dicotomía, el bien y el mal, blanco o negro, héroes o villanos… Entremedias hay muchas otras cosas que merece la pena tener en cuenta. ¿Cómo se decide qué es el bien y qué es el mal? Un hombre que le roba a otro es malo, pero… ¿Y si ese hombre le roba al otro para dar de comer a su familia? El resultado sigue siendo el mismo, ha robado, aunque las causas sean diferentes, las consecuencias son las mismas. Por tanto, en ambos casos el hombre debería ser malo, sin embargo, usted y yo sabemos, que no es lo mismo, que hay una inmensa paleta de colores aparte del blanco y el negro, de la que podemos escoger otros tonos. ¿Alguna vez se ha preguntado si el villano tenía razones para hacer lo que hacía? En la historia de Batman por ejemplo, en la que el Pingüino es un ser al que todos repudian y aborrecen, tan solo por el hecho de ser diferente, de tener deformidades en su cuerpo, un niño que crece con resentimiento al saberse abandonado por sus propios padres, obligado a vivir en las cloacas de la ciudad escondido de los insultos, las miradas de asco, el desprecio de los ciudadanos. ¡Dígame entonces! ¿Quién es el verdadero villano? El mundo está lleno de personas malvadas, madres que abandonan a sus hijos, maridos que golpean a sus mujeres, niños que se meten con el más débil en el colegio, llegando incluso a provocar que se suiciden, políticos que roban a los ciudadanos, que provocan guerras con el único interés de enriquecerse más aún… Sin ir más lejos, ustedes, la policía, se regocijan en su vanidad cada vez que detienen a quien ustedes consideran un delincuente. Juran proteger a los ciudadanos ante cualquier tipo de violencia, sin embargo, parece ser que ese término es muy ambiguo. Si una madre pega a sus hijos, los deja solos en casa para ir a drogarse y a emborracharse, la ley se siente en la obligación de retirar la custodia y se los lleva a un internado, pero cuando la violencia contra esos niños viene disfrazada de hambre y precariedad, cuando esos padres no tienen trabajo, ni dinero para alimentarlos, cuando se mueren los niños en África por desnutrición y las muchas enfermedades causadas por ella mientras millones de personas en el mundo sufren de sobrepeso, y se gastan millones de euros en dietas luchando por no comer, entonces dónde están aquellos que deben protegerlos, dónde está la ley inspector. Podría seguir  durante horas, pero no dispongo de tanto tiempo. Creo que con esto ya se habrá hecho una idea de la cruda realidad que nos rodea-. 


      Ventura había permanecido atento al discurso sin apenas pestañear. Se temía una catástrofe inminente precedida de aquellas palabras de total indiferencia por el ser humano, sin embargo, no podía evitar reconocer, que dentro de toda esa locura, se escondía una buena parte de verdad. Era consciente de que fuese lo que fuese lo que estaba a punto de suceder, él formaba parte del plan, por qué sino le habría hecho ir hasta allí, y la verdad es que estaba intrigado, además sabía que si quería conocer los detalles o, por lo menos, parte del plan de aquel loco, tendría que plantearse el hecho de aceptar tomar parte del mismo.


      -¿Para qué me ha hecho venir?-.


      -Usted tiene algo que yo necesito-.


      - No sé por qué, pero estoy seguro de que no se trata de mi encanto personal-.


      -Ya veo que aún mantiene su sentido del humor. ¡Quiero la carpeta!-.


       En aquel instante el recuerdo del incidente en el despacho de Yokota le vino a la mente, el agua les llegaba por la cintura y, en medio del caos, cayó en la cuenta de que la carpeta se mojaría y los documentos acabarían destruyéndose. Mientras Yokota revisaba la trampilla y Sony buscaba en el escritorio el abrecartas, él doblaba la carpeta y la envolvía en un portafolios de plástico que se escondió en la bragueta. No se lo dijo a nadie, ni siquiera a Sony, por eso se sorprendió de que él lo supiera. 


      -Es comprensible su sorpresa-. Dijo el holograma interrumpiendo sus pensamientos, como hablándole dentro de su cabeza. – Efectivamente puedo leer tu mente. Sí, también sé dónde la escondes y… Sí, sé cuál es la combinación de la caja fuerte-. Stone prosiguió contestando a todas las preguntas que Ventura iba formulando en su mente.


      -Pues si ya lo sabes todo ¿Para qué me necesitas?-. 


      Justo cuando terminó la frase apretó los labios con fuerza, se acababa de dar cuenta de que le estaba diciendo a un asesino psicópata que ya no le era necesario para nada y eso significaba firmar su sentencia de muerte. Sin embargo, y por suerte, aquel individuo aún tenía planes para él, de lo cual se alegró enormemente.


      -Quiero que lleve esa carpeta a TRIACOM hoy a las 20:00 horas exactamente, justo antes de que se lleve a cabo el experimento-.


      Ventura miró su reloj advirtiendo que eran las 15:46 horas: - ¿Y si me niego? ¿Me matarás?-


      -Una cosa más. Tienes que asegurarte de que la niña esté allí también-.


      -¿Lily? ¿Por qué?-.


      -Limítate a hacer lo que te ordeno-.


      -¡Jamás pondría en peligro la vida de una niña! ¡Mátame si quieres pero no haré lo que me pides!-.


      -¿Acaso crees que es una opción? Si quisiera podría matarte ahora mismo, podría desintegrar cada molécula de tu cuerpo y no quedaría rastro alguno de tu existencia. Es más, si quisiera, haría desaparecer esta ciudad entera en unos pocos minutos, sin embargo, te ofrezco una oportunidad para conservar la vida y para que el resto de tus conciudadanos la conserven también-. 


      Desde luego, no era su intención comprobarlo, pero la idea de sacrificar la vida de una niña inocente no le parecía aceptable, su ética y su moral eran más fuertes que su voluntad. 


      El holograma de Stone se levantó de la silla y se dirigió hacia la ventana invitando al inspector a mirar por ella. Sabía que para convertir a un agnóstico en creyente no bastaría con la Fe, necesitaría una prueba y eso era justo lo que la daría. Ambos contemplaban el Paseo de la Castellana, coches que circulaban en ambos sentidos por la carretera, viandantes que disfrutaban de una caminata por el Paseo central que dividía la carretera de la gran avenida bajo una soleada tarde primaveral, niños jugando en el parque de enfrente, camareros que atendían las terrazas repletas de comensales de los restaurantes de la zona, en fin, un panorama de absoluta normalidad en un día cualquiera en el centro de la ciudad. De pronto, las hasta ahora inmóviles hojas de los frondosos árboles, comenzaron a bailar a un ritmo cada vez más frenético, poco a poco el viento se empezó a hacer más fuerte hasta formar una ventisca que invadió el paseo rápidamente. El viento soplaba cada vez con más fuerza y la gente sorprendida por el repentino temporal contemplaba el panorama con cierto asombro sin saber cómo reaccionar, hasta que la intensidad del viento, cada vez mayor, empezó a provocar el caos, los árboles comenzaron a tambalearse de un lado a otro como si fuesen de papel, la gente confusa corría hacía las tiendas y restaurantes para resguardarse de la ventisca, las mesas volaban por el aire, el tobogán del parque se desprendió del suelo y voló con gran fuerza por encima de las cabezas de los niños y padres que se disponían a salir de allí luchando por avanzar contra el viento que les empujaba hacia la carretera, donde los coches habían empezado a provocar algunos accidentes, vehículos suspendidos en el aire arrastrados por el  viento que terminaban chocando unos con otros, y de los que los conductores salían desesperados saltando hacia la carretera. La gente corría ahora despavorida sin rumbo fijo, tan solo con el instinto de supervivencia en busca de un refugio. El caos y la confusión reinaban en la calle, la gente enloquecida intentaba salvar su vida, la desesperanza era tal que el principio de Darwin de “Sobrevive el más fuerte” se empezó a aplicar cuando se empezaron a agarrar unos a otros intentando ponerse a salvo. Los que caían eran pisados por la muchedumbre aterrorizada, algunos niños  eran arrastrados por el viento ante los gritos desgarradores de sus padres que se dejaban llevar por el viento para intentar llegar hasta ellos.


      Desde la calma de la oficina, Ventura observaba la escena impotente suplicando a Stone que se detuviese, afirmando que ya había tenido suficiente, pero cuánto más gritaba más ensordecedora era la carcajada del hombre que permanecía impasible ante el sufrimiento ajeno, era como si no tuviese sentimientos, como si detrás de todo aquello no estuviese un ser humano sino una fría máquina, justo como Paterson la había descrito.


      Ventura miró de nuevo por la ventana y fijó su atención en una madre que volaba por el aire esquivando los árboles y el mobiliario urbano que se encontraba a su paso, tras un pequeñín de unos cuatro años, seguramente su hijo, estuvo a punto de alcanzarlo varias veces, la última consiguió agarrarlo de la camiseta pero una señal de tráfico se interpuso en su camino y tuvo que empujar al pequeño para evitar que lo golpeara. A unos diez metros, al final del paseo un kiosco bloqueaba el paso, el viento había destrozado la aureolita, arrancando el techo y convirtiendo el puesto en un arma mortal de la que sobresalían varios picos de metal oxidados hacia los que el niño y su madre iban directos. Desde la ventana Martín no podía escuchar los gritos de socorro de la mujer pero podía imaginarse su dolor con solo mirar su gesto desgarrador y sus hinchados ojos  inundados de lágrimas consciente de la inminente catástrofe. De nuevo volvió a suplicarle al holograma que detuviese aquella locura y, cuanto más se acercaba el pequeño al metal, más inquietantes eran sus súplicas. Desesperado se hincó de rodillas en el suelo y suplicó por última vez cerrando los ojos y esperando el peor desenlace, el viento azotaba la ventana y el ruido le ponía aún más nervioso, los pitidos de los coches siniestrados y el bullicio de la gente en la calle terminaron por sacarle de quicio. Gritaba con todas sus fuerzas arrastrándose por el suelo entre lágrimas y sollozos y, de repente, todo quedó en silencio, el viento había cesado, la gente parecía haberse quedado muda, los pitidos de los coches habían dejado de sonar, todo quedó sumido en una profunda calma que hizo reaccionar a Ventura quien aún se encontraba en el suelo suplicando. Se  puso en pie acercándose a la ventana desde donde vio algo que lo dejó sin habla. Parecía como si el tiempo se hubiese detenido, la gente estaba paralizada, algunos se habían quedado flotando en el aire, uno de los coches suspendidos  a un metro del suelo estaba a punto de aplastar a un hombre que permanecía inmóvil justo delante intentando frenar el golpe que estaba a punto de recibir con las manos como única defensa, el cielo estaba cubierto de hojas de periódico, basura, sillas, mesas, señales de tráfico y un sinfín de objetos. Ventura buscó a la madre y al niño y comprobó con alivio que el niño se encontraba a salvo en los brazos de la mujer que flotaba en el aire a unos pocos centímetros del kiosco. Rápidamente se dirigió a Stone.


      -¡Está bien lo he entendido! Me aseguraré de que la niña esté en TRIACOM esta tarde-.


      Stone se acercó a él y le habló en tono irónico: -Bien ¡Por fin nos entendemos! ¡No olvide la carpeta!- Se dio la vuelta y caminó hacia el escritorio, Ventura volvió a mirar por la ventana y cuando volvió la vista de nuevo al despacho el holograma había desaparecido. 


      -La llevaré siempre y cuando ponga a salvo a esas personas de ahí abajo-. Gritó temeroso por la suerte de los que estaban en la calle.


      Justo había terminado de decir la frase cuando el bullicio de la gente y los pitidos de los coches volvieron a escucharse. Se apresuró a mirar por la ventana comprobando que la gente que estaba flotando en el aire caía por su propio peso golpeándose contra el suelo, aunque sin consecuencias graves, tan solo algunas magulladuras y golpes provocados también por el mobiliario que llovía del cielo sobre sus cabezas. El hombre que estaba a punto de ser embestido por el coche ahora se encontraba un metro hacia la derecha fuera de la trayectoria del vehículo que finalmente terminó empotrándose contra el asfalto. La madre y su pequeño estaban en el suelo, frente al kiosco de periódicos, ambos lloraban y se abrazaban con fuerza, estaban sanos y salvos y eso le devolvió cierta paz al alma, ya que solo entonces, después de comprobar que todos estaban a salvo, tomó verdadera conciencia de lo que acababa de hacer, un pacto con el mismísimo diablo, se había comprometido a entregarle a una niña y aquello le sumió en la más absoluta tristeza unida a un sentimiento de impotencia. Intentó contener el vómito pero no le fue posible y allí, en medio del despacho, su cuerpo desechó todo el alimento que su estómago no podía acabar de digerir.


      Caminaba por el vestíbulo de WORLD COMMUNICATION a toda prisa en dirección a la salida cuando, de repente, se topó de frente con Izan y con Lily que entraban al edificio y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Sintió que no sería capaz de mirar a la pequeña a los ojos, la culpa le consumía el alma y, aunque se esforzó por ocultar su estado, no fue suficiente para evitar que el muchacho se diese cuenta de que algo no iba bien, además, tampoco ayudaba la palidez en su rostro y las pronunciadas ojeras que mantenían sus ojos caídos e hinchados, síntoma de haber pasado por una situación, cuando menos, angustiosa.


      Izan se acercó a él. -¿Te encuentras bien Martín? ¿Qué ha sucedido? Ahí fuera parece que hubiese pasado un huracán-.


      Martín se tomó su tiempo para contestar, no sabía cómo describir lo que acababa de suceder. –Acabo de estar con el Diablo-. Contestó finalmente-.


      -¿Qué dices? ¡Estás delirando!-.


      Ventura le sujetó del brazo y habló en tono desquiciado: -Escúchame chico, sea lo que sea a lo que nos estamos enfrentado… ¡No es un ser humano! Su crueldad va más allá de lo imaginable-. Le soltó del brazo y se santiguó. – Espero que Dios nos pille confesados-.


      Izan contemplaba a aquel hombre que parecía haber perdido la cordura sin saber cómo reaccionar ante lo absurdo de la situación. Llegó a pensar que había consumido algún tipo de droga y estaba sufriendo alucinaciones. 


      -Ventura ¿Qué está pasando? ¿Para qué nos has hecho venir?-.


      Martín se recompuso inmediatamente tras escuchar al joven. Pensó en que aquel monstruo era demasiado inteligente y eso le asustó. Había propiciado el encuentro con la niña llevándolos hasta allí para asegurarse de que él cumplía su parte del trato. Pensó que lo mejor sería no asustar a la pequeña y optó por tranquilizarse y guardar las formas. Rápidamente se inventó una excusa para explicar por qué los había citado allí.


      -Esta mañana recibí dos llamadas. Una de Paterson…-


      -¡Del doctor! ¿Está bien?-. Interrumpió Izan.


      -Sí, Paterson está bien. Quería que te dijese no sé qué de dos muchachos de un nombre muy raro de una tribu, algo así como amujoshí, o no sé… Hablaba muy deprisa y no tenía nada para apuntar-.


      Izan le ayudó. –¡Los Masholí! Es una tribu que hay en Madagascar con la que el doctor pasó mucho tiempo. ¿Qué más te dijo?-.


      -Dijo que el mayor había empujado al hermano aposta contra las hierbas. La verdad, no entendí que quiso decir con ello, me aseguró que tú lo entenderías y después colgó. ¿Sabes a qué se refería?-.


      Izan se quedó mudo, incrédulo, su cara no podía disimular la sorpresa, y por su gesto, debía tratarse de algo malo, ya que negaba con la cabeza una y otra vez como rehusando a creer que aquello fuese cierto. Ahora era él el que parecía haber entrado en trance, no respondía a las continuas llamadas de atención de Ventura, que intentaba que le aclarase aquel rompecabezas. Por fin Izan se serenó, pero se sintió incapaz de explicar lo que significaba aquel recado. Fue Lily quien intervino y aclaró al inspector lo que le acababa de decir a su hermano.


      -Significa que el hermano mayor traicionó al pequeño-.


      -Bueno, algo así creía yo, pero… ¿Qué tiene eso que ver con…?-. Justo entonces Ventura cayó en la cuenta, ya sabía el porqué de la sorpresa de Izan, y no era para menos, si estaba en lo cierto, él mismo, se acababa de quedar de piedra, Sony siempre había sido como un hermano para Izan y es un poco mayor que él, ahora todo estaba claro.


      -¡Sony te ha traicionado! Así que es él el que está detrás de todo-. Ventura pensó unos segundos y prosiguió. -¡No! No puede ser. Sony es el único normal, aparte de mí, en todo este tinglado. Él no lleva ningún chip, ni puede hacer cosas raras con la mente, además… ¡Se trata de su propio hijo! Aunque eso fuese cierto ¿Qué padre podría traicionar a su hijo?-.


      -Izan contestó tajante: -Un hombre tan entero y tan honesto que antepone el bien de la humanidad al suyo propio-.


      -Sí. Pero… Sigue sin tener sentido ¿Por qué ahora? ¿Por qué no decirlo desde un principio? ¿Qué ha cambiado? No sé… Pero esto no me gusta nada.


      -Tal vez no se refiriese a ti y a Sony-. Intervino Lily.


      -¿Y la otra?- Preguntó Izan


      -¿La otra qué?-.


      -La otra llamada que recibió ¿De quién era?-.


      -¡Oh! No lo sé. Un informante anónimo que me dio un chivatazo sobre el señor Stone. Al parecer Stone estaba implicado en negocios sucios de desviación de fondos y otros asuntos turbios. También me contó que chantajeaba a la mujer de Yokota y que él había estado presente el día que ella se mató en un accidente de coche y ¡Qué casualidad! Ahora que lo pienso, justo ahí enfrente. Me aseguró que lo mataría esta tarde sino lo detenía yo antes-. Dijo Martín rascándose la cabeza mientras miraba a Lily de reojo, cayendo en la cuenta de que estaban hablando de cosas que una niña no debería escuchar. 


      La niña le sonrió y después le dijo: ¡No se preocupe inspector! Yo también lo sabía.


      Ventura  no se extrañó, se había acordado de que ella podía leer la mente, así que sería imposible ocultarle nada y, entonces, ese mismo pensamiento se volvió contra él, a su mente fue llegando el recuerdo de lo que había ocurrido en el despacho de Stone. Intentó luchar contra ello pero todo esfuerzo fue en vano, Lily ya lo había visto todo. Ambos se quedaron mirándose fijamente ante el asombro de Izan que no entendía lo que estaba sucediendo. 


      -¿Qué ocurre Lily?- Le preguntó a su hermana.


      La niña contestó con toda naturalidad: -El inspector piensa en que la llamada del informante anónimo fue una trampa para hacerlo venir hasta aquí, donde le esperaba Stone, o más bien, un holograma con su forma para exigirle una carpeta que cogió del despacho de Paterson y que aún conserva y…- Lily se detuvo un momento para coger aire y prosiguió: -Esa persona quiere que yo esté en el evento de TRIACOM, no sabe por qué pero le ha obligado a garantizarle que me llevará-.


      La cara de Izan se puso roja de rabia, sentía unas incontenibles ganas de golpear a Ventura quien se limitó a observar atónito al muchacho esperando una reacción violenta por su parte, sin embargo, éste no tuvo la oportunidad, ya que Lily se apresuró a retenerlo paralizando su brazo cuando intentaba lanzar un puñetazo a la cara de Martín. Justo entonces, un Botones del hotel se acercó a él y le preguntó si estaban todos bien y si alguno de ellos necesitaba ayuda, a lo que Martín contestó negativamente dándole las gracias por su interés.


      -¡Basta Izan! Él no tiene la culpa. Ese monstruo ha hecho cosas horribles…- Ahora Lily estaba viendo en la mente de Martín las imágenes de las que había sido testigo hacía un rato. Vio a la gente correr despavorida, el caos en la carretera, padres desesperados intentando proteger a sus hijos y la tragedia que estuvo a punto de sucederle a aquella mujer y a su pequeño. Las lágrimas se derramaban por las dulces mejillas de la pequeña que contemplaba con gran ternura al inspector, consciente de que lo único de lo que era culpable era de tener buen corazón, de amar a las personas por encima de todo, y eso provocó en ella una reacción inesperada para ambos hombres, cuando aseguró que estaba dispuesta a ayudar y a sacrificarse si era necesario. Por supuesto, su hermano quiso hacerla desistir, le prohibió rotundamente ni siquiera pensar en ello, pero Lily no cedió y asumió el mando optando por tomar sus propias decisiones.


      -¡No puedes obligarme a esconderme para dejar morir a millones de personas!- Se hizo para atrás apartándose de ellos y empezó a elevarse en el aire con los brazos extendidos ante la mirada atónita de los trabajadores del hotel y de las personas heridas que se acumulaban en el vestíbulo a la espera de las ambulancias. –Siempre has intentado protegerme pero… lo que nunca has querido entender es que…- Ahora levantó los brazos hacía arriba y miró al techo mientras gritaba con todas sus fuerzas: -… mi poder es absoluto-.


      El edificio entero empezó a moverse y a desprenderse del suelo hasta elevarse varios metros. Desde el gran ventanal podía verse la copa de los árboles más altos del Paseo. Lily comenzó a girar sobre sí misma cogiendo cada vez más velocidad hasta que su cuerpo dejó de distinguirse y, en su lugar, un remolino que empezó a desprender una intensa luz violeta a su alrededor y, después, miles de rayos de luz del mismo color que se proyectaron por toda la sala iluminándola por completo, hasta que, de repente la luz se apagó y el remolino desapareció ante la incredulidad de Izan y Ventura quien se sobresaltó al sentir como una mano le tocaba el hombro por detrás. Cuando se giró vio que era ella, era Lily, que desapareció en un segundo y apareció de nuevo tras su hermano. Volvió a desaparecer y a aparecer por toda la habitación durante un rato y, finalmente, apareció entre los dos tomándoles la mano y haciéndolos girar con ella, esta vez hacia la izquierda. Cuando se detuvieron y abrieron los ojos comprobaron que todo estaba igual que hacía diez minutos, los trabajadores ayudaban a las personas heridas en el percance de la ventisca, personas tumbadas en los sofás con cortes y magulladuras y de nuevo el mismo Botones que pasaba al lado de Izan y volvía a preguntarle si se encontraban bien y si alguno de ellos necesitaba ayuda.


      Ventura no salía de su asombro, con la cara desencajada se llevó la mano a la boca para tapársela ya que era incapaz de cerrarla. 


      -¡Es posible lo que acabo de ver! ¿De verdad hemos retrocedido en el tiempo?-. Dijo por fin.


      Izan corrió a abrazar a su hermana para comprobar que tenía todas las partes de su cuerpo en su sitio, la toqueteó un momento y cuando se hubo asegurado de que todo estaba bien le preguntó:


      -¿Desde cuándo puedes hacer esto?-.


      -No lo sé. Pero lo descubrí el año pasado cuando sin querer rompí unas probetas que Sam tenía en el despacho de su casa. Siempre me decía que no entrase allí a jugar. Sabía que aquello era algo importante para él y que se pondría muy triste al saber que lo había roto, entonces desee con todas mis fuerzas que aquello no hubiese sucedido y, de repente, mi cuerpo empezó a girar muy fuerte hasta que se detuvo unos minutos después. Me caí al suelo porque estaba mareada y cuando me levanté vi que las probetas estaban intactas. Sam vio lo que hice y me dijo que no me preocupase por las probetas, que no eran importantes, también me dijo que no le contase a nadie lo que había pasado.-


      -¿Ni siquiera a mí?-. Preguntó Izan entristecido.


      -Intenté contártelo varias veces, pero tú no me entendías, me repetías una y otra vez que tenía que comportarme como una niña normal, que nadie podía saber lo que era capaz de hacer. Me reñías siempre que veías que utilizaba mi mente y yo… Solo quería que me quisieras tal y como era porque no podía evitar hacer lo que hacía, a veces utilizaba la mente mientras dormía, volaba por toda la casa hasta que me golpeaba con algún mueble y me despertaba, así que empecé a atarme un brazo al cabecero de la cama-. Ya no pudo contener el llanto y rompió a llorar desconsoladamente en los brazos de Ventura que se quedó perplejo y sin saber qué hacer. Intentó calmarla frotándole la espalda con la mano, pero el llanto no hacía sino aumentar.


      Izan recibió aquella confesión como una puñalada en el corazón, incluso podía sentir el metal retorciéndose en su pecho. Siempre se había mostrado duro, fuerte ante la adversidad, sin mostrar sus sentimientos ante los demás, pero esta vez ni siquiera intentó contener las lágrimas. Pensaba en el daño que le había provocado a su hermana pequeña cuando lo único que había querido siempre era protegerla de la gente, del mundo, de aquellos que ante la ignorancia y la incapacidad de comprender su maravilloso don la hubiesen tratado como a un bicho raro, sin embargo, ahora se cuestionaba su forma de actuar pues se había dado cuenta de que el mayor daño se lo había causado él mismo al haberla hecho creer que quería una hermana normal, una niña como las demás y, entonces, deseó tener ese maravilloso poder para volver en el tiempo y empezar de nuevo y, tal vez,  hacer las cosas de otra manera. Se acercó a Lily y la sujetó por los hombros con firmeza observando con ternura su carita todavía mojada. Le limpió las lágrimas y los mocos con la manga de su camiseta mientras le rogaba que entrase en su mente, quería que viese por ella misma el motivo por el que siempre le había prohibido utilizar sus poderes. A medida que la niña iba profundizando en los recuerdos de su hermano, su cara se iba tornando más alegre hasta que la sonrisa completa se dibujó en su cara. De repente, la sonrisa desapareció y en su gesto se reflejó el miedo. La niña cerró los ojos y se introdujo por completo en la mente de su hermano, concretamente en uno de sus recuerdos más actuales, el del día en el que se reunió junto con Paterson y Sony en el salón de Videojuegos. Los tres estaban hablando sentados en la mesa y entonces la camarera derramó el café caliente sobre las piernas de Sony e Izan congeló el tiempo, después congeló al resto de personas de la sala, ella se paseaba por la escena analizando cada detalle mientras los tres continuaban la conversación. De repente la niña salió del recuerdo de golpe. Izan notó algo extraño en aquel comportamiento.


      -¿Qué pasa?-.


      -Nada. No lo sé. Seguramente sea que me ha resultado extraño volver a ver a Sam. ¡Le echo de menos!-.


      Izan sonrió. –Lo verás muy pronto-.


      Habían comenzado a andar por el vestíbulo en dirección a la salida cuando Izan volvió sobre el recuerdo, algo le decía que no estaba bien, era una sensación inexplicable pero no podía evitar prestarle atención. Frenó el paso quedándose por detrás de ellos y cerró los ojos para volver su mente a ese día. Observó la escena con detenimiento pero no conseguía encontrar nada raro en ella, todo estaba sucediendo tal y como lo recordaba. Llegó el momento en el que congelaba a los presentes en el restaurante del salón de videojuegos y se contempló agachándose para tocar el suelo y mandar el halo hacia ellos, cuando vio algo que lo estremeció, algo de lo que no se dio cuenta en aquel momento porque se encontraba de espaldas a Sam, pero ahora, contemplándolo desde otra perspectiva se fijó en cómo Sam mantenía un pie apoyado en el suelo, sin embargo, no se congeló y, eso solo hubiese sido posible si él también llevase un chip con un bloqueador, pero él estaba seguro de que nunca se insertó un chip, si lo hubiese hecho lo hubiese sabido, lo habría detectado. Se acercó a la mesa y se puso frente a él justo en el momento en el que le explicaba a Sony que tenía un plan pero que no le podía dar detalles y que era imprescindible que él se mantuviese al margen. Intentó entrar en la mente del doctor pero no pudo, la frecuencia era lejana y su señal rebotaba con algo que no podía identificar, entonces se concentró aún más y consiguió aislar la frecuencia de la que provenía la señal, justo de los baños, entró en el servicio de caballeros con la esperanza de ver a la persona que emitía la frecuencia, sin embargo, dentro de los baños todo se volvía blanco en su mente, ya que solo podía ver la imagen de lo que hubiese estado viendo ese día, pues se encontraba dentro de su propio recuerdo, así que salió y se dirigió de nuevo a la mesa. Se fijó que en la mesa de al lado estaban sentadas unas chicas tomando un refresco, una de ellas se había quedado congelada justo cuando se repasaba los labios mirándose en uno de esos espejos pequeñitos de bolsillo. Lo cogió y lo puso delante de la señal que había interceptado haciéndola rebotar contra el cristal y, acto seguido, la figura de Sam despareció. Aquello le desconcertó pero supo mantener la calma, tenía que devolver el espejo a las manos de la chica antes de abandonar el recuerdo, si cambiaba el más mínimo detalle las consecuencias podrían ser catastróficas y el curso de los acontecimientos que le habían sucedido posteriormente podrían verse alterados.  


      Izan se sacudió la cabeza como si acabase de expulsar de su mente un cuerpo extraño. Después se dirigió a su hermana.


      -¿Qué ha sido eso? ¿Lo has visto verdad?-.


      Lily asintió. -No era él. ¡Era un holograma!-.


      Ventura se intrigó: -¿Quién era un holograma?-.


      -¡Paterson!- Exclamó Izan con cierta congoja.


      Los tres permanecieron en silencio largo rato, ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor. Las sirenas de las ambulancias y de los coches de policía se escuchaban por todas partes y, ahora, los tres tomaron conciencia del caos que les envolvía. Los sanitarios entraron en el vestíbulo atendiendo a los heridos, iban sacando a los más graves y atendiendo in situ a los que tan solo sufrían heridas superficiales, pero lo más difícil era tranquilizar los nervios de los más volátiles que permanecían en estado de shock consternados aún por el recuerdo de lo sucedido. El vestíbulo se había convertido en un ir y venir constante de gentío que apresurados no se andaban con contemplaciones y les acababan empujando ya que se encontraban justo en medio entorpeciendo el paso. 


      El teléfono de Martín sonó y éste buscó un lugar tranquilo cerca de la recepción del hotel donde había menos bullicio para poder atender la llamada con más calma. Cinco minutos después regresó junto a los hermanos.


      -¡Vamos!- Dijo Martín dirigiéndose a la salida.


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    

      CAPÍTULO XIII: La última pieza del puzle.


      Izan, Lily y Ventura bajaron del coche del inspector y se apresuraron a entrar en el portal de un viejo edificio situado en la Ronda de Segovia, una de las calles más emblemáticas de la ciudad,  tapado casi por completo por molestos andamios en los que varios obreros trabajaban en la reforma de una majestuosa fachada que aún conservaba el encanto del Madrid de los Austrias. 


      Izan pensaba que en las películas, los apartamentos de los inspectores de policía suelen presentarse como un lugar inhóspito lleno de suciedad con ropa tirada por todas partes y platos sucios amontonados en el fregadero, en la nevera un par de cervezas y algún sándwich en mal estado, en cambio, aquel lugar nada tenía que ver con el tópico, el salón presentaba un aspecto confortable, decorado con el mejor de los gustos en el que se había cuidado hasta el más mínimo detalle, un espacio muy luminoso gracias a los dos enormes ventanales y a unas cortinas de color blanco traslúcido que daban un toque sofisticado a un impecable salón, se notaba cierta influencia de esos lofts neoyorquinos en los que prima el espacio sobre una decoración recargada con todo tipo de objetos inservibles. 


      Apenas habían tenido tiempo para quitarse las chaquetas cuando el timbre de la puerta sonó y Martín le gritó desde la cocina a Izan que abriese.


      Izan y Sony entraron en el salón y la niña pareció alegrarse de verlo, se levantó y le dio un beso, justo entonces, notó algo extraño en él.


      -¡Tienes fiebre! -.


      -¡Estoy bien!-. Dijo sentándose junto a Izan que no había podido evitar mostrar su desconcierto al verlo.


      Martín entró en el salón con una bandeja de sándwiches fríos de jamón y queso y paté y unas pastas de chocolate, sus preferidas y, aunque él no podía leer la mente, estaba seguro de que a Lily también le encantarían. Saludó a Sony sorprendido por la rapidez con la que había llegado a su casa, apenas había pasado media hora desde que hablara con él por teléfono. 


      -¿Qué está pasando? Me desperté esta mañana y salí por el desayuno, cuando regresé todos os habíais marchado. Después recibí el mensaje en el que me pedías que me reuniese contigo en las oficinas de WORLD COMMUNICATION-. Dijo refiriéndose a Ventura. –He estado más de una hora esperando a que me dejaran pasar, todo estaba cortado, aquello era una locura. Luego te llamo y me dices que venga a tu casa. ¡Creo que me he perdido!-. Añadió. 


      -Yo no te he enviado ningún mensaje-. Aclaró Ventura revisando su móvil.


      Sentimientos encontrados afloraban en Izan que se mantenía atento a la reacción del recién llegado. Por un lado, tenían que darle la noticia de que estaban casi seguros de que su padre estaba muerto después de todo y, por el otro, estaba aquel mensaje avisándole de que Sony era un traidor. Por supuesto que pensó en la posibilidad de que se tratase de un engaño con el objetivo de enfrentarlos, convirtiéndolo en un sospechoso para desviar la atención del verdadero asesino. Pero también cabía la posibilidad de que fuese verdad, de que el que llamó a Ventura le hubiese mentido dejándole creer que era Paterson, puesto que Ventura nunca había hablado con él y, por tanto, no conocía su voz, podría tratarse de alguien que no hubiese hablado antes por miedo. De cualquier manera, Izan sabía que no podría bajar la guardia y que lo mejor era desconfiar de todo y de todos. Contemplaba a Sony y el lamentable aspecto físico en el que se encontraba, llamaban la atención las pronunciadas ojeras que parecían pequeñas bolsas de color morado bajo sus ojos y el color amarillento de su piel. Miró a Ventura y asintió con la cabeza.


      -Sony no sé cómo decirte esto-. Dijo Ventura mostrándose reacio a darle la noticia.


      -¿Decirme qué?-. Preguntó intrigado.


      Ahora Izan y Ventura intercambiaban una mirada cómplice que empezaba a incomodar a Sony quien ya no parecía dispuesto a seguir aquel juego. 


      -Creemos que tu padre si murió en ese incendio-. Dijo por fin Ventura.


      Sony miró a Izan frunciendo el ceño y dijo: -¿De qué está hablando? ¡Estuvimos con él hace dos días!-.


      -No era él Sony. Era un holograma-. Aclaró Izan.


      Sony insistió en que aquello era imposible, resistiéndose a la idea de perder a su padre por segunda vez, pero Lily acabó convenciéndolo al contarle lo que había visto en el recuerdo de Izan de esa mañana. 


      -¿Entonces qué hay del plan? Y ¿De Hiedra?-.


      -Dínoslo tú Sony-. Izan intentaba provocarlo.


      -¿Yo? -. 


      -Ventura recibió una llamada esta mañana, seguramente del Cibot haciéndose pasar por tu padre, y le dijo que el hermano mayor tiró al pequeño sobre Uté mungu amogandu. ¿Sabes lo que eso quiere decir? ¡Qué le traicionó! ¡Qué su propio hermano quiso matarlo!-. Izan se había levantado del sofá y arremetía contra Sony acusándolo de ser él el que estaba detrás de todo-.


      -¿Estás loco? Me acabas de decir que mi padre está muerto. Está claro que el Cibot intenta confundirnos y enfrentarnos. ¡Serás cabrón! Intentas culparme para quedarte con ella ¿Verdad? -.


      -¿De qué hablas?-.


      -De ¡Suka!, siempre es ¡Suka! La sigues amando a pesar de todo lo que te ha hecho-.


      -¡Estás enfermo!-.


      -¿Enfermo? ¿Acaso crees que me tragué el cuento que me contaste en el salón de videojuegos? Sé por qué me dejó y sé que te acostaste con ella ¡Maldito…!-.


      -¡Sí Sony! ¡La amo! ¡Siempre la he amado y tú nunca te las merecido y por eso te dejó, porque nunca supiste cómo hacerla feliz, por eso se acostó conmigo, porque buscaba la seguridad que tú nunca le diste!-.


      Ciego de rabia, Sony se abalanzó contra él y los dos se enzarzaron en una obtusa pelea en la que Ventura tuvo que intervenir separándolos mientras esquivaba los puñetazos que volaban por el aire.


      -¡Basta! ¡Basta!-. Gritaba poniéndose en medio de los dos. -¿Es qué os habéis vuelto locos? ¿Estamos a punto de sufrir una catástrofe y os estáis peleando por una chica? ¡Quiero que los dos os sentéis y os calméis! No sé quién tiene razón en este asunto, pero ahora tenemos que centrarnos en el Cibot. Cuando todo esto haya terminado podéis mataros si queréis, pero ahora… tenemos cosas más importantes que hacer.


      La tensión del momento se fue apagando poco a poco, a medida que los dos se iban calmando y volvían a ser dueños de sus actos guiados por el raciocinio y no por las emociones.


      Cuando creyó que todo había vuelto a la calma, Martín sirvió el té en unas bonitas tazas de cerámica china y después sacó una carpeta medio quemada de color azul que puso sobre la mesa.


      -¿Qué es?- Preguntó Izan.


      -No lo sé, pero tiene que tratarse de algo importante si ese monstruo la quiere- Respondió intrigante Martín mientras volvía a revisar los documentos intentando entender su contenido.


      Durante largo rato estuvieron mirando el contenido de la carpeta y formulando teorías, unas más coherentes que otras, pero ninguna con la solidez suficiente para dar respuesta a tantas incógnitas absurdas. También analizaron palabra por palabra en busca de algún otro código, igual que el que habían encontrado en los documentos que había en la casa de Paterson. Ventura no podía más, estaba totalmente bloqueado y eso le frustraba a la vez que le cabreaba.


      -Esto no tiene ninguna lógica. Durante todo este tiempo el Cibot nos ha hecho creer que Paterson estaba vivo dándonos indicaciones sobre un plan que no tenía sentido pero que todos acatábamos porque confiabais en él, y de eso se aprovechó. Pero todo era una farsa, todo este tiempo ha estado jugando con nosotros, haciendo que dudásemos unos de otros y poniendo en nuestras manos documentos que supuestamente contendrían la clave para librarnos de la amenaza, cuando en realidad, lo que estábamos haciendo era perder el tiempo y desviando nuestra atención. Si estamos ocupados buscando códigos que descifrar no estamos pensando en otra cosa-. Ventura hablaba para sí mismo en voz alta.


      Izan y Sony le escuchaban con gran atención conscientes de que lo que estaba diciendo no era una idea descabellada, porque si estaba en lo cierto, podrían explicar por qué nada de lo que descubrían tenía sentido. Tampoco el plan de Paterson lo tenía, un plan que, hasta el momento, los había tenido bastante ocupados.


      -Entonces, si eso es cierto, tenemos que centrarnos en descubrir por qué es tan importante que se celebre ese evento hoy y que es lo que pretende hacer en él-. Dijo Izan.


      -¿Y por qué en TRIACOM? ¿Qué hay allí que no haya en otro sitio?-. Añadió Ventura.


      -¡PADRE!-. Exclamó la niña.


      Todos se giraron a la vez hacia ella pensando en lo idiotas que habían sido al no haberse dado cuenta de aquello antes. PADRE era el ordenador más potente del mundo, desde él se podían controlar absolutamente todos los dispositivos y redes, no solo del edificio sino de toda la ciudad. Aquel descubrimiento cambiaba las cosas. Ya sabían por qué era importante el lugar, pero ahora tenían que averiguar para qué iba a utilizar el sistema y por qué tenía que ser justo durante el evento.


      Sony permanecía en silencio mirando su reflejo en la pantalla del plasma que estaba colgado de la pared, mientras Izan iba de un lado para otro por todo el salón, lo cual  le estaba poniendo nervioso, no podía pensar con él cruzándose por delante todo el rato. A medida que pasaba el tiempo Sony se iba sintiendo peor, ahora además de sentirse terriblemente cansado, también le había empezado a doler la cabeza, y empezaba a notarse cada vez más irascible, era como si todo a su alrededor le molestara, el ruido de los pasos de Izan, el rechinar de los dientes de Ventura con el que llevaba más de veinte minutos sin parar, el sonido de las hojas de papel que Lily estaba haciendo al pasar las hojas de la carpeta. Poco a poco, todos aquellos sonidos empezaron a hacerse eco en su cabeza, todo a su alrededor le daba vueltas y, de repente, le invadió una fuerte sensación de nausea que intentó reprimir llevándose las manos al estómago. Cerró los ojos esperando a que aquel malestar desapareciese, pero ahora sintió vértigo, lo cual aumentó aún más las náuseas, abrió los ojos de nuevo justo cuando Izan pasaba delante de él y no pudo soportarlo más.


      -¡Quieres parar de una vez!-. Gritó de repente.


      Izan frenó en seco bastante molesto, todavía estaba enfadado por la discusión que habían mantenido hacía un rato y no hacía falta mucho para provocarlo de nuevo, tan solo un grito bastaba para encender la mecha de una bomba a punto de explotar. Ni siquiera se fijó en su estado, tan solo cerró los ojos y la rabia acumulada se concentró en su mente haciendo que el sillón en el que Sony estaba sentado se elevara en el aire. Estaba a punto de lanzarlo contra la pared, cuando algo le hizo reaccionar, se había parado frente al plasma y al utilizar su mente contra Sony, su señal había provocado interferencias en la señal de la antena de la televisión, que había empezado a encenderse y a apagarse intermitentemente. Volvió a dejar el sillón en el suelo lentamente y cuando abrió los ojos comprobó que Sony estaba inconsciente.


      -¡Sony! ¡Sony contesta!-. Gritaba mientras le golpeaba la cara con la palma de la mano.


      -¿Qué le has hecho?-. Preguntó Ventura creyendo que había utilizado su poder para hacerle daño.


      Izan se apartó para que Ventura lo examinara. Le pidió que trajese una toalla mojada del baño al comprobar que estaba ardiendo en fiebre. Cuando le apartó el pelo de la frente pudo observar una especie de hematoma en la cabeza, justo alrededor de una diminuta cicatriz.


      -¿Qué es esto?-. Le preguntó a Izan mientras le ponía la toalla húmeda en la frente. 


      - Izan observó el hematoma y dijo: -No lo sé pero no me gusta nada su aspecto. ¡Tenemos que llevarlo al hospital!-.


      Izan consolaba a su hermana en la sala de espera del hospital donde esperaban noticias sobre la intervención de Sony, mientras Ventura intentaba sacar un café de la máquina. 


      Llevaban esperando dos horas cuando por fin su número salió en la pantalla. Se dirigieron al mostrador de urgencias donde un médico les esperaba para informarles del estado en el que Sony se encontraba.


      -Tenía un coagulo de sangre en la cabeza, seguramente por haber recibido un golpe en los últimos días-. Dijo el médico.


      Izan recordó la fuerte pelea que ambos habían mantenido en el vestíbulo de TRIACOM y se sintió culpable al pensar que había sido él quien le había llevado a esa situación.


      -¿Se va a recuperar verdad?-. Se apresuró a preguntar.


      El médico mantuvo un corto silencio antes de explicar su diagnóstico. – Es pronto. Todo dependerá de la evolución del paciente en las próximas horas. Por ahora solo podemos esperar-. 


      -¿Podemos verlo?-. Preguntó Lily.


      -Es mejor que dejemos que descanse-. Contestó tajante, sin embargo, no pudo evitar ceder cuando observó ese grado de tristeza reflejado en el rostro de la pequeña y añadió: -¡Está bien. Pueden pasar cinco minutos-.


      -Muy bien doctor. Muchas gracias por todo-. Dijo Ventura estrechándole la mano.


      Cuando Izan y Lily entraron en aquella habitación y vieron el cuerpo de Sony entubado y postrado en aquella cama no pudieron retener las lágrimas. Izan se sentía culpable ya que seguramente había sido uno de sus golpes el que había dejado a su hermano en esa situación. Estaban de pie junto a la cama y en silencio, tan solo se escuchaba el pitido de aquella máquina que reproducía los latidos de su corazón. De pronto, empezaron a sucederse ciertas interferencias en la máquina e Izan notó que su teléfono estaba vibrando en su chaqueta y se apresuró a salir de la habitación. Cuando regresó, tuvo que sostener a su hermana que no había podido con la emoción y permanecía abraza a Sony llorando a moco tendido sobre su pecho. Ella no se resistió y salió de la habitación todavía sollozando y secándose las lágrimas con la manga.


      -¿Cómo está?-. Preguntó Ventura cuando los vio aparecer.


      -Nunca he conocido a persona más tozuda que él, siempre tiene que salirse con la suya y esta vez… lo hará también-. Izan intentaba convencerse a sí mismo de que lo que estaba diciendo era verdad, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de aquel muchacho joven y lleno de vida ahora atado a una cama y con un tubo dentro de la garganta.


      -No te preocupes. Se pondrá bien antes de lo que imaginamos-. Dijo Lily con gran seguridad.


      Una de las enfermeras se acercó a ellos y entregó unos folios a Izan pidiéndole que rellenara el papeleo del ingreso del paciente antes de marcharse. Ya había rellenado el apartado de nombre y apellidos y la dirección cuando cayó en la cuenta de que no sabía el número del DNI ni de la Seguridad Social de Sony, por lo que tuvo que esperar a que una enfermera le entregase sus efectos personales. Buscaba los documentos en su cartera cuando encontró una foto de Suka abrazada a su hermano. Por un momento, olvidó donde estaba y se introdujo en el recuerdo de la noche que pasó con ella. Los dos se desnudaban mutuamente conscientes de que lo que estaban haciendo no estaba bien. Los dos querían a Sony y ninguno hubiera deseado hacerle daño, sin embargo, la atracción que existía entre ellos era más fuerte que la propia razón, y tal vez por ese motivo su relación era tan intensa, manteniendo siempre la sensación de estar haciendo algo prohibido, de reprimir sus emociones delante de los demás, intercambiando miradas cómplices y rebosantes de ese deseo carnal, aguantando los impulsos y reteniendo sus cuerpos alterados por unas hormonas descontroladas cada vez que estaban cerca el uno del otro. 


      -Lily quiere ir al baño. La acompañaré mientras terminas con eso-. Dijo Ventura interrumpiendo su delirio.


      -¡Ah! Sí. Estoy terminando. Aquí os espero-.


      Volvió a guardar la fotografía y se dispuso a rellenar los formularios.  Había terminado y guardaba de nuevo las tarjetas en la cartera cuando advirtió un bulto en la billetera que era demasiado grande para tratarse de simples billetes. Movido por la curiosidad buscó dentro hallando unos folios blancos doblados. Se trataba de los resultados de un análisis de sangre pero no podía saber de quién, ya que el nombre estaba tachado con bolígrafo. Le pidió a la chica del mostrador que le explicase qué significaban aquellos resultados. La joven le advirtió que no era médico pero que interpretar unos simples análisis de sangre no era difícil, sin embargo cuando vio el contenido de aquellos documentos  se quedó perpleja.


      -No lo sé. Creo que es más difícil de lo que creía. No debo haberlos interpretado bien-. Dijo.


      -¿Por qué? ¿Qué ha visto?-. Preguntó Izan intrigado.


      La mujer agarró los papeles y se levantó acercándose a uno de los médicos que recogían los informes de los pacientes recién llegados a urgencias. Por el cristal Izan observaba la cara de asombro del hombre que revisó varias veces los papeles, hasta que la chica apuntó hacia él con el dedo y el medico salió fuera del mostrador.


      -¿De quién son estos análisis?-. El médico parecía sorprendido e incrédulo a la vez.


      - No lo sé. Los he encontrado-.


      -Pues esto tiene que ser una broma. Es imposible que estos resultados puedan pertenecer a alguien. No a un ser humano-. Dijo con ironía.


      -¿Por qué? ¿Qué dicen?-.


      -Según esto, debería haber alguien por ahí con un tipo de sangre sin glóbulos rojos, ni glóbulos blancos, solamente compuesta por plaquetas. Este estudio concluye que dicha sangre tendría la particularidad de regenerar las células, es decir, que si esa persona sufriese una amputación, por ejemplo de un brazo, éste le volvería a salir-. Tuvo que detenerse un momento para reírse por lo absurdo que le sonaba escucharse decir aquello. –Es lo mismo que hacen las estrellas de mar, solo que ellas no tienen plaquetas. ¡Chico alguien quiere tomarte el pelo!-. Dijo sonriendo mientras le devolvía los papeles. 


      Izan se quedó de piedra, pensando en que después de todo, HIEDRA existía de verdad, solo que no se trataba de una fórmula sino de la sangre de alguien. Volvió a mirar los documentos intentando averiguar qué ponía bajo el tachón. Alzó el papel hacia la luz del fluorescente del techo que clareó un poco las letras. En algunas partes el tachón era más fuerte que en otras, por lo que pudo distinguir algunas letras, entre ellas, una N, una A y lo que le pareció era una T. Sin embargo, aquello no le decía nada, no conocía a nadie que tuviese esas letras en su nombre o apellidos.


      Estaba absorto mirando los documentos cuando una mano en su hombro le sobresaltó haciéndole dar un respingo.


      -¡Me has asustado!-. Dijo entre suspiros cuando se dio cuenta que se trataba de Ventura.


      - ¡Mira esto!-. Exclamó mostrándole los papeles.


      Ventura ojeó un momento los documentos constatando que eran los análisis de sangre de alguien.


      -¿Qué es lo que quieres que vea?-. Como siempre Ventura hacía gala de su ingenuidad.


      -Esto son los análisis de sangre de alguien que puede regenerar su cuerpo?-.


      Ventura seguía sin entender muy bien lo que le intentaba decir y una vez más, Lily, a quien solo hizo falta un vistazo para entenderlo, se lo explicó.


      -¿Te das cuenta? Se trata de HIEDRA-. Le aclaró Izan.


      -¿HIEDRA es una persona?-.


      -Su sangre-. Dijo Lily.


      -¿La sangre de quién?-. Preguntó Ventura que ahora se mostraba bastante emocionado.


      Izan volvió a poner el papel a contra luz mostrándole las letras que había podido discernir en el tachón, pero al igual que él, tampoco se le ocurría ningún nombre en el que encajarlas.


      -Creo que no es una N sino una M-. Dijo Lily divertida con la idea de que una vez más era ella la que resolvía los acertijos. – MA..AM..T...  ¡MASAMOTO!-. Concluyó.


    


  


  

    

      -¡Dios mío es verdad! Las letras concuerdan con el espacio de la palabra-.


      - ¡Así que Yokota es HIEDRA!-. Exclamó Ventura. -¿Crees que él lo sabe?-. Le preguntó a Izan.


      Izan intervino de inmediato aclarando que también podía tratarse de Suka, los dos se apellidaban Masamoto y no habían podido distinguir ninguna letra bajo el tachón del nombre, además el espacio de las letras coincidía con un nombre corto, de unas cuatro letras. De repente, sintió que le faltaba el aire, pensando en que Suka estaba en peligro. No podía negar que había albergado algunas dudas sobre si ella sería el Cibot, teniendo en cuenta lo que había hecho con su hermana, aunque en el fondo también había abrazado la esperanza de que fuera inocente. Aun no podía entender el porqué de sus actos aquella noche pero estaba deseando que ella misma se lo explicara. Las dudas de Ventura sin embargo, no se habían disipado del todo, ya que la probabilidad estaba en un cincuenta – cincuenta. 


      Los dos sacaron el móvil a la vez, no hizo falta que Izan le dijese a quien debía intentar localizar, puesto que daba por hecho que él se quedaba con la chica. Insistieron más de diez veces hasta darse por vencidos, después de haber escuchado el mismo mensaje una y otra vez en el que esa maldita voz les indicaba que el teléfono al que llamaban estaba apagado o fuera de cobertura.


      Un oscuro pensamiento rondó la mente de Izan al recordar la pila de cadáveres que el Cibot iba dejando a su alrededor y sintió miedo por la suerte de Suka. 


      -Sino la ha matado ya es porque la necesita-. Dijo Ventura intentando animarlo.


      -¿Ahora lees el pensamiento?-. 


      -¡No hace falta! Todo está escrito en tu cara. Solo digo que he visto lo fácil que le resulta quitar a alguien del medio, lo vi en el cementerio cuando…-.


      Estaba pensando en la trágica muerte que había tenido la secretaria en el cementerio el día del entierro de los padres de Sony, una muerte que le había tenido desconcertado todo este tiempo ya que no conseguía entender la causa, el motivo que el Cibot tenía para querer quitarla del medio y, entonces, recordó que Atenea estaba hablando con Sony cuando él se acercaba y, que aunque no alcanzó escuchar lo que decían, si había podido leer los labios de la chica que estaba a punto de rebelarle el nombre de alguien que había visto en el despacho de Paterson y que la había asustado bastante antes de que el chip le reventara en el cerebro.


      -¡Atenea murió porque lo descubrió!-. Terminó por decir finalmente Ventura.


      -¿Descubrir qué?-. Preguntó Izan.


      -¡Qué! No, sino ¡Quién! Descubrió al Cibot en el despacho de Paterson y por eso la mató. ¿Y si el Cibot no estuviera buscando a Hiedra? ¿Y si lo que buscaba era la forma de acceder a PADRE? ¡No sé, alguna contraseña en los archivos de Paterson! Suka me dijo que solo cuatro personas tenían acceso a ese ordenador!-.


      - ¡Podría ser! Pero no creo que tuviese problemas para acceder a PADRE, de hecho, creo que le sería muy fácil. Paterson le describió en sus notas como un ser superior, una máquina capaz de acceder a cualquier Red en el mundo. Sin embargo…-.


      Se detuvo de repente, como si algo le hubiese causado verdadero temor y no quisiese decirlo en voz alta por miedo a que pudiese ser cierto. Cerró los ojos y entonces varias imágenes de recuerdos alternos se sobre impusieron en su mente a modo de flash backs, primero el sonido de la televisión en casa de Ventura encendiéndose y apagándose al haber interferido su señal cuando pretendía lanzar el sillón por los aires, después el recuerdo de Sullivan en el laboratorio un día en el que Sony y él le ayudaban. Estaban contando chistes para hacer más ameno el trabajo cuando Sullivan quiso mostrarles una broma en la que había estado trabajando y que traía de cabeza a los guardias de seguridad. Consistía en concentrarse para introducirse en la red de seguridad del edificio a través de la cámara del laboratorio, confesó que no siempre podía hacerlo ya que el esfuerzo de concentración era muy alto y había veces que no contaba con la potencia necesaria para conseguirlo ya que dependía del impulso y la potencia de la red de telefonía móvil, es decir, que si en ese momento había muchas personas en el edificio hablando por el móvil tomaría impulso de esas señales consiguiendo la potencia necesaria para transmitir su pensamiento a través de la señal de las cámaras de seguridad a los monitores del vestíbulo, de manera que el guardia que los estuviese mirando recibiría esa señal en forma de onda y podría controlar su pensamiento. Recordaba cómo se rieron cuando Sullivan le ordenó que se pegase un tortazo en la cara ante el asombro de varias personas que andaban por allí cerca y la cara de tonto que se le había quedado al guardia al ser consciente de lo que había hecho pero sin saber por qué. Izan se sacudió la cabeza con fuerza al tiempo que abría los ojos reflejando en ellos una gran preocupación.


      -¡Habla!-. Ventura sabía que había descubierto algo y no se anduvo con rodeos.


      Nervioso, Izan sacó el teléfono de su chaqueta. -¡Mierda! ¡Tenemos menos de una hora!- Dijo al comprobar el reloj. -¡Necesitamos a Suka y a su padre!-. 


      -¡Quieres explicarme lo que pasa!-. Exclamó Ventura.


      Consciente de que no había tiempo que perder, Lily se acercó a Ventura y, sin mediar palabra, le puso la mano en la frente, transmitiéndole todo lo que había visto en la mente de Izan. Jamás hubiese podido explicar con palabras lo que sintió cuando, aun teniendo los ojos abiertos, no podía ver nada más que un limbo blanco y, cómo después, un fuerte cosquilleo invadía su cerebro hasta que de golpe se le fueron apareciendo las imágenes, una tras otra, como si estuviese viendo un video pero en vez de en la tele dentro de su mente. Cuando Lily dejó de tocarle y las imágenes desaparecieron, el blanco limbo lo hizo también y en su lugar una sensación de cansancio y un ligero mareo le abordaron. Acababa de experimentar una sensación diferente y singular, y tenía que reconocer que le había gustado, y se hubiese pasado semanas hablando sobre el tema de no ser porque, amén de la experiencia, el contenido que le había revelado la misma, sin duda, tenía prioridad. 


      -Tiene razón inspector. El Cibot pretende aprovechar los cientos de cámaras de televisión con conexión directa a todas las partes del mundo, para introducirse en sus redes utilizando a PADRE pero, para ello, necesita abrir su canal de frecuencia exterior, ya que Paterson lo mantenía bloqueado y limitado a un alcance corto de unos dos mil metros a la redonda, lo suficiente para cubrir la red de seguridad del edificio-. Dijo Lily.


      -Y tenía razón por…-. Dijo sin haber comprendido una palabra de lo que había dicho.


      -Porque eso es lo que buscaba en los archivos de Paterson, la forma de desbloquear a PADRE-. Dijo Izan cogiendo de la mano a Lily y dirigiéndose a la salida.


      - ¿Para qué necesitamos a la los Masamoto?-. Preguntó Ventura corriendo tras él.


      -Porque Hiedra es la clave para desbloquear a PADRE. Hiedra es una metáfora, no se trata de un antídoto para una persona o para una enfermedad, se trata de un código cibernético capaz de introducirse en cualquier red del mundo y desbloquear la clave más difícil que el hombre, incluso un ordenador, pueda haber creado…-


      -Pero… ¿Por qué Yokota o su hija iban a querer ayudarle?-. Preguntó Ventura.


      -No lo sé. Pero si estamos en lo cierto, lo mejor es que sigan sin aparecer. Tenemos que ir a TRIACOM y detener a Sullivan-. Concluyó Izan.


      Ventura creyó conveniente atar todos los cabos, aún quedaba pendiente el tema de la carpeta que el holograma de Stone le había pedido que llevara. Se preguntaba qué había en ella tan importante para que la necesitara. Izan, por el contrario, estaba convencido de que se trataba de otro engaño para hacerles perder el tiempo.


      -Bien, puede que tengas razón. Pero ¿Cómo vamos a detener a ese monstruo?-. Preguntó Ventura.


      -Se me ha ocurrido algo que puede funcionar pero tenemos que pasar por mi casa antes-.


      Izan había puesto una mirada picaresca que Ventura interpretó como el reflejo de lo que estaba seguro sería un plan temerario y no pudo evitar sentir  cierto recelo ante una situación tan peligrosa y absurda a la vez.


      -¿Qué es lo que pretendes?-. Preguntó sin vacilar reteniéndolo fuertemente por el brazo.


      -¡Destruirlo!-.


      -¿Destruirlo? ¿Es que te has vuelto loco? ¿Cómo piensas destruir a un ser capaz de provocar una catástrofe natural con solo pensar en ello?-.


      -Al Cibot no, sino a PADRE-.


      -¡A PADRE! ¡Fenomenal! Y solo por curiosidad… ¿Cómo piensas burlar las cámaras de seguridad y pasar el escáner de retina y la contraseña de voz?... Por no hablar de la contraseña de veinte dígitos-. Replicó irónico Ventura.


      -El escáner de retina es fácil y la prueba de voz y los veinte dígitos también. ¿Verdad preciosa?-. Izan miró a su hermana de forma cómplice y Ventura lo entendió enseguida, la niña conocía las claves de todos, ya que era capaz de leer sus mentes sin mayor dificultad.


      -Aunque consiguieras entrar en la sala ¿Cómo lo desactivarás?-. Insistió de nuevo pues todavía era reticente a creer que pudiese ser tan fácil.


      -Hay que desconectar el cable que le suministra la corriente eléctrica y destruir el generador de emergencia. Sin energía, PADRE es solo un cacharro más-.


    


     


    

      

         


      


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


      


  


  

  

    

      

        CAPÍTULO XIV: El plan


        Las unidades móviles de las multitudinarias cadenas de televisión que iban a retransmitir el evento en directo ocupaban casi por completo el parking privado de la empresa, junto con los lujosos coches de las distinguidas personalidades del mundo científico, los importantes hombres de negocios y representantes de diferentes multinacionales del sector Broad Cast  y de la Comunicación, entre otros muchos, que ya abarrotaban el vestíbulo, la mayoría, poniéndose en situación tomando alguna copa de vino o cerveza, mientras prestaban la máxima atención a lo que acontecía en el improvisado escenario que dotaba de cierto encanto un frío y gris vestíbulo, poniendo un toque festivo en un ambiente retraído, donde algunos periodistas, los más despistados, repasaban el programa que le habían proporcionado las chicas del departamento de comunicación de TRIACOM, en el que se detallaba cómo iba a transcurrir el evento, en qué consistía y cuáles eran los resultados del producto que se les iba a presentar, para poder hacerse una mejor idea de lo que estaban presenciando, ya que para muchos de ellos, los términos científicos que Sullivan y Terry estaban utilizando en la presentación les sonaban a chino. En total había unos trescientos  Medios acreditados venidos de todas partes del planeta, debido al interés que el PROYECTO SINTRON había suscitado entre los principales países desarrollados, interés que además se había visto acrecentado por la repentina muerte de su creador dos semanas antes de presentarlo ante el mundo. 


        Izan y Ventura intentaban encontrar la forma de pasar por el control que había en la puerta principal sin llamar la atención, ya que no querían perder la única ventaja con la que contaban, el factor sorpresa. Se habían quedado absortos pensando en la mejor estrategia de evasión cuando el inspector advirtió que Izan estaba frente a la puerta hablando con uno de los hombres de seguridad y le hacía señas para que se acercara. Llegó justo cuando aquel hombre que parecía medir dos metros por lo menos, de voluminosos músculos en los brazos, embutido en un traje de color negro y una ajustada camisa que dibujaba los definidos músculos de sus enormes pectorales, se despedía de él con un apretón de manos y le facilitaba dos pases VIP que les libraban de pasar por el control de metales y el posterior manoseo en el registro físico. 


        -Izan ¡Tienes que mostrarme la mochila!-. Dijo el gorila antes de abrir el cerco.


        -¡Claro Mike! Solo es mi portátil. Quiero archivar la información sobre el experimento. Nos vendrá bien para crear mejoras sobre el producto en el futuro-. Dijo abriendo la mochila.


        Cuando entraron en el vestíbulo una sensación de ansiedad se hizo patente en Ventura quien no podía obviar que sentía un profundo respeto por aquel edificio que tantos quebraderos de cabeza le había dado y en el que había estado a punto de perder la vida tan solo un par de días antes.


        -¿Qué le has dicho?- Dijo Martín sorprendido.


        -Olvidas que mi padrino es el que ha desarrollado este proyecto. Es Mike de Security Event, TRIACON trabaja con esa empresa desde hace años contratando a sus guardias de seguridad para todos sus eventos. Conocía bien a Paterson y a mí también-. Contestó guiñándole un ojo. 


        Echaron un vistazo rápido a su alrededor. El vestíbulo estaba abarrotado de personas que prestaban la máxima atención al escenario en el que Sullivan estaba explicando el proceso del experimento junto a Terry quien ya había empezado a preparar a los dos voluntarios, un chico parapléjico de unos 22 años y una mujer invidente de cuarenta y tantos, ajustándoles una especie de casco metálico para contener inmóvil la cabeza y comprobando que no hubiese aire en las jeringuillas. Terry explicaba a un público entregado que el primer paso sería colocarlas en el brazo mecánico de Sena, así es como llamaban en el laboratorio a la máquina encargada de inyectar el líquido en el cerebro, y en la que había conectada una cámara que proyectaría la imagen de todo el proceso sobre la enorme pantalla instalada justo detrás del escenario a varios metros del suelo.


        Izan sintió una extraña sensación que le indicaba que algo no iba bien, era como si su sexto sentido, ese que muchas personas dicen tener, intentara avisarle de un inminente peligro pero que no conseguía concretar. Miraba a su alrededor y veía a una multitud ajena a la cruda realidad mientras pensaba en la suerte que tenían de no sentir sobre sus espaladas el peso de la responsabilidad de evitar una catástrofe mundial. No terminaba de entender por qué el Cibot había ideado un plan tan ambicioso, por qué le había insistido a Ventura en que su hermana estuviese allí, qué quería de ella. Pensaba en que seguramente si no hubiese insistido en ello haciendo tan evidente la necesidad de contar con la presencia de Lily, la habría llevado al evento. Recordó algo que lo inquietó, su hermana había estado indefensa en aquella habitación de motel, con esa diadema en la cabeza que anulaba sus poderes, entonces se preguntó por qué si tanto la necesitaba no la había cogido allí, por qué había permitido que él la salvara. Ahora también pensaba en Suka y seguía costándole creer que ella pudiese haber expuesto a Lily a una muerte segura de una forma consciente, reconocía que aquella mujer no era la misma Suka de hacía un año, sin embargo, aquella noche en la carretera no mató a la niña, le permitió sacarla del coche y, en ese momento, le vino a la mente otra pregunta, cómo había conseguido ponerle la diadema a su hermana sin que ella pudiera impedirlo, Lily hubiese adivinado sus intenciones mucho antes de que pudiera haberse acercado a diez metros de ella siquiera, podría haber hecho mil cosas para librarse de Suka, como parar el tiempo, volver atrás, tele transportarse y un sinfín más de posibilidades con las que contaba y que no utilizó. Se lamentó de no habérselo preguntado a Lily, sin embargo, con todo lo que les había pasado en las últimas veinticuatro horas no se le había pasado por la cabeza hasta ahora, cuando sopesaba las consecuencias de haber dejado a su hermana en casa de Ventura y es que, en realidad, y por mucho que se empeñase en reprimir ese pensamiento, sabía que si alguien podía detener al Cibot era ella, sin embargo, aunque era consciente del extraordinario poder de su hermana, no podía dejar de pensar en ella como en una niña de once años a la que debía proteger. La mano de Ventura en su hombro le hizo reaccionar.


        -Izan ¡No tenemos tiempo que perder!-. Dijo dirigiéndose hacia las escaleras. 


        Caminaban por los pasadizos del edificio, por los que Ventura ya había ido en otra ocasión, solo que esta vez le parecieron menos tétricos, ya que no iba por ellos corriendo asustado y a oscuras. Ahora la blanca luz de los neones del techo iluminaban todo el espacio, y eso le dio la sensación de que los túneles eran más anchos de lo que recordaba.


        Llegaron a la puerta de la Sala azul e Izan se apresuró a sacar el ordenador. Una vez encendido se puso a teclear como loco bajo la expectante mirada del inspector que todavía no terminaba de comprender lo que estaba haciendo. Se acercó a él por detrás para ver en la pantalla del portátil, comprobando que estaba recortando la parte del ojo en una fotografía de Suka. Izan se metió la mano en el bolsillo y sacó una pelota del tamaño de las de pin pon, pero ésta era más esponjosa, como gelatinosa,  y la sostuvo en el aire frente a su ojo con dos dedos, justo cuando de la base del aparato se proyectaba la imagen del ojo de Suka en un holograma. Izan hizo coincidir el holograma delante de la pelota y se acercó al lector de retinas, que se activó inmediatamente con su calor corporal. Ventura contuvo la respiración rezando para que aquello funcionase, ya no tanto, pensando en que pasaran la prueba sino temiendo que el ordenador central los detectase como intrusos si la lectura de retina era errónea y tomase represalias que, por experiencia, sabía que no le iban a gustar.


        Gracias a Dios la lectura fue correcta y Ventura pudo soltar el aire que contenía en los pulmones pudiendo volver a respirar.


        -¡Joder! Pensé que me asfixiaba-. Dijo aliviado.


        Rápidamente, Izan volvió a teclear en el ordenador mientras la máquina le daba la bienvenida a Suka Masamoto y se preparaba para la contraseña de voz. Izan apretó la tecla ENTER y del altavoz salió la voz de Suka diciendo la palabra MACEDONIA.


        -Contraseña incorrecta. Por favor, inténtelo otra vez-. Dijo una voz desde dentro del aparato.


        Izan miró a Ventura totalmente desconcertado, estaba seguro de que esa era la contraseña, Lily lo había leído en su mente. Sin embargo, cabía la posibilidad de que la hubiese cambiado, pero tan solo disponía de un intento más o el programa se bloquearía durante 24 horas sellando la entrada a la sala a cualquier usuario, incluso al propio Paterson o a Yokota. Restaban 40 segundos para el segundo intento e Izan no sabía qué hacer, entonces Ventura sonrió, estaba pensando en que a aquella chica le gustaba mucho la comida, primero macedonia y después chocolate dándose cuenta de que él sabía la contraseña. Abrió la boca para decirla pero Izan le detuvo dándole un manotazo en los morros, lo cual le pilló totalmente desprevenido. Izan le indicaba con el dedo en la boca que guardara silencio, si hablaban el programa los reconocería como intrusos. Ventura se mostró enfadado, los labios se le habían dormido del manotazo y pensó que ya tendría tiempo de devolverle el tortazo mientras escribía en el teclado la palabra chocolate. La voz de Suka reprodujo la palabra justo a seis segundos del final.


        Cuando la máquina empezó a desplegar el teclado para la contraseña de veinte dígitos Izan se dirigió a Ventura.


        -¿Cómo lo sabías?-.


        -¡Ah! ¡Ahora ya podemos hablar!-. Dijo frotándose la boca con la mano y mirándole de reojo. -Estuve con ella el otro día aquí mismo y se lo escuché decir. Me dijo que a su madre le encantaba el chocolate-.


        -¡Claro! Debió cambiarla tras su muerte-. Pensó Izan en voz alta. -¡Lo siento! Si hubieses hablado el programa se habría bloqueado y…-. 


        -¡Ya! Hubiese bastado con que me hubieras hecho el gesto con el dedo en la boca. Dijo todavía resentido.


        Izan tecleó los veinte dígitos rezando para que Suka no los hubiese cambiado también. Y por suerte para ellos, no lo había hecho aunque, por dentro, aquella clave le recomía las entrañas. Por unos segundos se sintió un monstruo, por haber reconocido que durante ese brevísimo periodo de tiempo se había dejado llevar por las emociones llegando a querer que los veinte dígitos estuviesen mal, aunque ello significase que su plan fracasase. Sin embargo, recuperó la cordura enseguida, cuando vio como la puerta se abría.


        -¡Por curiosidad! ¿Cuál es la clave?-. Preguntó Ventura entrando en la sala.


        -¡Qué más da! Ya estamos dentro-. Contestó él groseramente.


        No hacía falta ser psicólogo para saber que se había molestado y estaba seguro de que tenía que ver con Suka y Sony y compadeció al pobre muchacho pensando en que los triángulos amorosos nunca terminaban bien y, mucho menos, si era un triángulo isósceles y él se encontraba en el ángulo más alejado. 


        Se mantuvieron quietos realizando una panorámica visual a la sala intentando averiguar cuál de los cientos de cables era el que suministraba la corriente a la máquina. Por fin, Ventura rompió la pauta advirtiendo que lo más fácil sería desconectarlos todos, o mejor aún, destrozar el ordenador. Estaba decidido a cumplir lo dicho agarrando una de las sillas giratorias de metal y elevándola en el aire con intención de descargarla sobre la enorme placa repleta de teclas y botones de todos los colores cuando una fuerza extraña tiró de ella hacia atrás haciéndolo caer de espaldas. Desde el suelo, frotándose los riñones con la mano dirigió la mirada a Izan, pensando en que aquello había sido el colmo, primero casi le rompe un diente y después lo tira de espaladas.


        -Estoy empezando a creer que pretendes quitarme del medio-. Dijo molesto mientras se levantaba.


        -Inspector de ahora en adelante no haga caso a sus impulsos por favor. Procure calmarse un poco. PADRE no es solo una máquina, está programada para tomar decisiones lógicas y para protegerse en caso de peligro o amenaza. Si intentamos destruirla, o nos ponemos a desconectar los cables, bloquearía la salida y nos asfixiaría antes de que pudiésemos siquiera arrepentirnos-. 


        Ventura cambió el gesto amargo por uno temeroso, cuando escuchó la suerte que habían estado a punto de correr si se hubiese puesto a machacar la maquinita, casi se alegró de tener dolor de espalda.  Decidió que lo más prudente en aquella situación sería guardar cautela y dejar hacer al chico, quien después de todo, era el único que parecía saber lo que hacía.


        -¿Entonces cómo piensas averiguar cuál es el cable del que hay que tirar?-. Preguntó en actitud sumisa.


        -Me llevará un tiempo. ¡Póngase cómodo!-. Respondió quitándose la chaqueta.


        Izan sabía que la única manera de acertar en la elección era introduciéndose en el sistema de PADRE, y navegar por sus archivos en busca del plano de su diseño que debía estar archivado en alguna de su carpetas del disco duro. Lo que no sabía era el sitio exacto, por lo que debía comprobar cada carpeta y cada documento hasta dar con lo que buscaba. Aquello podría llevarle cinco minutos, cinco horas, cinco días o cinco meses, todo dependía de la suerte. Tiró la chaqueta al suelo y cerró los ojos, poco a poco su mente se fue introduciendo en un enorme laberinto cibernético, llenos de números, de nombres de archivos y de todo tipo de imágenes. La capacidad de almacenamiento de información de PADRE era ilimitada, ya que poseía la capacidad de conectar con servidores ajenos que, a su vez, conectaban con otros  y éstos con otros…y así sucesivamente, formando una cadena de contenedores de información cuyo eslabón principal siempre era él. 


        Había pasado media hora y Ventura se empezaba a aburrir de contemplar a Izan de pie, con los ojos cerrados y haciendo espavientos en el aire con las manos, como si estuviera abriendo libros y después tirándolos. Optó por sentarse y enredar con el móvil para pasar el rato.


      


       


       


       


       


      


  


  

  

    

      

        CAPÍTULO XV: La revelación


        Sony colocaba un tubo de ensayo en la nevera junto a otros contenedores de cristal con líquidos de diversos colores. Vestía una bata blanca y en las manos llevaba unos guantes de látex de esos que se ponen los médicos en los hospitales, seguramente para no contaminarse con ninguna muestra. Se dirigió  tranquilo hacia una pequeña mesa de madera que también servía de escritorio y cogió una carpeta, después caminó en dirección a la pared y la empujó con fuerza hasta que lentamente empezó a hundirse, nunca nadie se hubiese imaginado que, en realidad, ese trozo de pared era una puerta perfectamente camuflada, ya que en ella no se advertían ni las bisagras ni los marcos, tampoco tenía pomo, por lo que pasaba totalmente desapercibida. Cruzó la entrada y pasó a una nueva habitación, también secreta, en la que su padre y el doctor Márquez estaban reunidos trabajando sobre el ordenador.


        -Traigo el informe-. Dijo mostrando la carpeta a los hombres.


        -Ya sabes dónde ponerla-. Márquez miraba hacia la caja fuerte.


        Aquella habitación era una especie de quirófano improvisado en la que Paterson y él habían dado vida a innumerables proyectos juntos. 


        -¡Papá escucha! Estoy un poco preocupado…-. Dijo cerrando la puerta de la caja fuerte.


        -Hijo, Suka es una buena chica, estoy seguro de que lo entenderá. Además no es la primera vez que faltas a una cita con ella, Izan te cubrirá ¡Tranquilo!-. Paterson intentaba quitar hierro a ese asunto ya que aunque deseaba que sus palabras sonaran sinceras, sabía que mentir a una mujer nunca traía nada bueno y, mucho menos, si ésta sentía que su novio le daba más importancia a su trabajo que a ella misma.


        -No es por eso papá. Quiero decir… Sí… es por ella, pero no… no es por…-.


        -Sony ¡Nunca! ¡Jamás! Bajo ninguna circunstancia hables de eso. ¡A nadie! ¿Lo has entendido hijo?-. De repente, la cara de Paterson se puso roja, su semblante reflejaba una profunda preocupación. Compartía ese mismo sentimiento de angustia con su hijo, pero, a diferencia de él, era consciente del peligro que suponía que esa información traspasara los muros de aquella casa.


        Márquez se levantó del escritorio y se dirigió hacia ellos interrumpiendo su conversación. En la mano llevaba un papel que acababa de sacar de la impresora.


        -Sam no hay ningún tipo de duda-. Dijo entregándole el papel.


        Los tres intercambiaron varias miradas mientras Sony intentaba contener sus emociones para no mostrar la angustia que aquella confirmación le había provocado. Paterson agarró el papel y lo leyó detenidamente, después se dirigió al escritorio y cogió un bolígrafo con el que tachó algo en él.


        -Guárdalo en la caja fuerte-. Dijo dándole el papel a su hijo.


        Había abierto la caja y estaba a punto de guardar el documento cuando la alegre voz de Belinda le sobresaltó. La mujer venía cargada con una bandeja repleta de sándwiches y bollos de canela, los preferidos de su padre, y unas tazas de café.


        -Es hora de merendar y descansar un rato-. Dijo dejando la bandeja sobre el escritorio.


        -Nos mimas demasiado Belinda. ¡Eres maravillosa!-. Sam adoraba a aquella pareja, él era su mejor amigo en el mundo, la única persona a la que le hubiera confiado el secreto más inconfesable, y Belinda había sido su secretaria durante treinta años, era la luz que iluminaba su camino, ella se había encargado de organizarle absolutamente todo en el trabajo, la agenda de eventos, las reuniones, cumpleaños de la familia, incluso le compraba las flores y los bombones preferidos de Carmen, su mujer, el día de su aniversario. Sam confiaba que aquello era un secreto entre los dos, sin embargo, Carmen y Belinda también eran las mejores amigas  y hacía años que ésta le había confesado que era su mano la que estaba detrás de sus festejos, a lo que ella le había contestado, que lo supo desde la primera vez que sucedió, puesto que conocía lo suficiente a su marido como para saber que sería incapaz de organizar un día tan romántico por propia iniciativa, ya que la mayoría de las veces se olvidaba hasta de cuando era su cumpleaños. Sin embargo, no le importaba, lo amaba tal y como era, y por ser así era por lo que lo amaba, un hombre bueno y entregado a la idea de mejorar el mundo de las personas más desgraciadas, de aliviar el sufrimiento de tantos enfermos, hasta el punto de olvidar sanar su propia enfermedad, la adicción al trabajo.


        Belinda se acercó a la silla por detrás y rodeó con los brazos el cuerpo de su marido a la vez que se agachaba para darle un beso en la mejilla.


        -¡Te amo!- Le dijo cariñosa.


        -Lo sé, pero… ¡Yo te necesito!-. Contestó el anciano justo antes de tirar suavemente de su cabeza hacía él fundiendo sus labios en un intenso pero tierno beso. 


        Sony escondía su cara tras la puerta abierta de la caja fuerte, miando con ternura a los ancianos de reojo pensando en que justamente así era como quería terminar con Suka, dos viejecitos enamorados igual que el primer día, respetándose y apoyándose el uno al otro y sin esconder ningún tipo de secreto, claro que para eso, tendría que empezar por contarle lo que acaban de descubrir, sin embargo, y por mucho que le torturase la idea de seguir mintiendo a la mujer que amaba, eso tendría que esperar un poco más. El engaño y la mentira en una pareja no están justificados en ninguna circunstancia, por lo menos eso es lo que los grandes psicólogos que tratan estos temas ayudando a millones de matrimonios a volver a encauzar sus relaciones publicaban en sus costosos libros, libros que Sony solía leer a menudo para intentar entender un poco mejor la mente de las mujeres, hasta que, por suerte, terminó descubriendo que la suya no era como el resto de chicas, es más, ninguna mujer es igual a otra, por tanto, no podía existir una misma guía que autentificase el comportamiento general del sexo femenino, y si existía, siempre sería errónea. Tampoco se podía afirmar de una forma tan rotunda eso de que no hay justificación para el engaño y la mentira, por mucho psicólogo que se sea y por más títulos que acumulen enmarcados y colgados en la pared de sus ostentosos despachos. ¿Qué pasa entonces si con el engaño lo que se pretende es proteger la vida de la persona a la que amas, si necesitas ganar tiempo para conseguir bloquear  primero la amenaza antes de sincerarse y explicarle cuál es su verdadero destino en el mundo? Estaba claro que aquellos médicos habían generalizado demasiado en sus consejos, sabía lo que tenía que hacer y, por mucho que le doliese tener que mentir a la persona que amaba, estaba dispuesto a sacrificar incluso su relación si fuese necesario para mantenerla a salvo. Por desgracia, justo un año después, Sony acabaría entendiendo el verdadero significado de lo que todos los psicólogos especializados en matrimonios y parejas habían acordado en hacer coincidir en sus textos, verdaderamente tenían razón cuando afirmaban que el engaño y la mentira en una pareja no están justificados en ninguna circunstancia, pues no es que no estuviese justificado ética o moralmente, sino que una vez que la pareja o el cónyuge es consciente de que ha sido engañado, bloquea inconscientemente el sentimiento de confianza y, aunque crea que ha sido por una buena causa, incluso aunque lo llegue a perdonar de verdad, jamás podría volver a confiar ciegamente en la otra persona, lo cual terminaría generando un círculo vicioso de desconfianza entre los dos que inevitablemente terminará en ruptura. Y es eso justamente lo que Sony había terminado por asumir con el tiempo para poder aceptar el hedo de que Suka finalmente decidiera romper con él. 


        El timbre de la puerta interrumpió el beso de los ancianos enamorados que se sobresaltaron al escucharlo. Sony dudó unos segundos antes de cerrar la puerta de la caja fuerte pero sin haber guardado los documentos. Nervioso se apresuró a doblar los papeles guardándolos en su cartera sin que nadie se diera cuenta.


        -¡Guardad silencio! Iré a ver quién es-. Dijo Belinda saliendo de la sala y cerrando la puerta tras de sí.


        Apenas habían transcurrido cinco minutos cuando la puerta volvió a abrirse bajo la atenta mirada de los tres hombres, que se mantenían alerta esperando noticias sobre la inesperada visita. Belinda entró en la habitación sonriente acompañada por otra mujer un poco más joven que ella.


        -¡Kira! ¿Qué haces aquí?-. Paterson se acercó apresurado hacia ella y la sujetó por el hombro invitándola a pasar y ofreciéndole una silla para sentarse, pero ella la rechazó, estaba demasiado nerviosa.


        -Sam ¡Es Stone…!-.


        -¿Qué ha ocurrido?-.


        -No sé lo que le ocurre. Está muy raro, es como si… como si fuera otra persona. Me ha amenazado con contarlo todo sino le cedo mis acciones en TRIACOM-.


        -¿Qué? ¿De que estás hablando Kira? ¡No es posible!-. Se sorprendió Paterson.


        -Stone no sabe nada. Te ayudó a conseguir un órgano en el mercado negro nada más-. Dijo Sony intentando tranquilizarla.


        -¿Es que no lo entendéis? Él sabe lo de la sangre…-.


        -¿Qué? ¡Eso es imposible!  Acabamos de confirmar los resultados-. Dijo Márquez asombrado.


        Kira se adelantó unos pasos hasta que estuvo frente a Márquez y a Sam y, totalmente descolocada, preguntó: -¿Qué resultados?-.


        Todos guardaron silencio conscientes de que Márquez se había apresurado con sus palabras, estaba claro que Kira no se estaba refiriendo a lo que el análisis acababan de revelarles, pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás, tenían que contárselo, aunque eso conllevara un riesgo demasiado grande, cuanta más gente supiera aquel secreto más peligro correría Suka y más expuestos estarían todos.


        -Es necesario que te calmes. Siéntate aquí por favor-. Sam la acompañó hasta una silla y ella terminó cediendo y se sentó.


        -Kira si te revelamos esta información tu vida correrá un serio peligro. Puede leerte el pensamiento, con solo mirarte a los ojos descubrirá todo lo que hay en tu cabeza y si llegase a descubrir esto…-. Sam se detuvo, no se sentía capaz de continuar.


        -¡Sam quiero saber si has conseguido encontrar la forma de salvarla!-. Concluyó Kira con el gesto frío y sin inmutarse.


        -La fórmula que le inoculé no ha dado los resultados que esperaba. Pero tranquila, acabamos de confirmar que el experimento es viable-. 


        Kira sintió un gran alivio al escuchar aquellas palabras. -¿Cuándo lo harás?- Preguntó impaciente.


        Sam la cogió de la mano mostrando todo el afecto que sentía por ella y por su familia.   -¡Kira tienes que confiar en mí!-.


        Sam se acercó a Sony y le susurró algo al oído antes de dirigirse al escritorio para borrar los archivos del disco duro. 


        -Mañana es la graduación…-. Dijo Sony preocupado.


        -Sí, así es. Y todo transcurrirá de forma normal. No puede haber sobresaltos ni miradas desconfiadas, ni siquiera el reflejo de la preocupación en vuestros rostros…-.


        -¿Cómo evitar eso papá? No podré mirar a Suka a los ojos sabiendo lo que sé sin reflejar ningún tipo de sentimiento, ella me conoce a la perfección, sabrá que algo no va bien-. Sony se mostraba realmente preocupado ante la idea de que por su culpa todo se fuese al traste.


        -¡Lo sé hijo! Eres demasiado noble para fingir, y estoy orgulloso de ti por ello, porque significa que tu madre y yo te hemos educado con los mejores valores y que los has adquiridos todos, la bondad, el amor al prójimo y, lo más importante, el respeto a la verdad. Por eso es necesario que pases por esto-. Dijo poniéndose unos guantes de látex y preparando la camilla de operación. –Todos deberéis hacerlo-. Dijo ahora dirigiéndose al resto de los presentes en la habitación.


        Todos le observaron detenidamente advirtiendo cuál era su intención, a lo cual Kira y Sony se mostraron reacios, mientras Márquez se ofrecía como primer voluntario.


        -Conozco a Sam Paterson desde hace muchos años y sé que, sea lo que sea que vaya a hacer, lo hace por nuestro bien, o por lo menos, por un bien común. Me fio de tu juicio amigo y me pongo en tus manos-. Le dijo recostándose en la camilla y mirando fijamente a su esposa con ternura.


        -No te preocupes amigo, cuando despiertes seguirás recordándola y amándola igual que lo has hecho hasta ahora, solamente borraré los recuerdos que tu mente ha almacenado en esta última semana.


        Márquez ya estaba anestesiado y Sam a punto de proceder cuando Kira no pudo contenerse y echó a correr saliendo de la habitación. Sony quiso perseguirla pero su padre se lo impidió.


        -No puedes salir de aquí ahora, es muy peligroso. Hablaré con ella cuando haya terminado con vosotros-.


        -¿Y tú papá? ¿Quién va a operarte a ti? Márquez puede hacerlo. Solo tienes que explicarle cuáles son los pasos a seguir y…-.


        -¡Sony basta!-. Le cortó tajante.


        Sony enmudeció de repente y ya no pudo contener el llanto, lloraba como un niño pequeño rodeado por los cálidos brazos de Belinda quien también lloraba ante la impotencia de no poder hacer nada por aquel hombre que, finalmente había decidido cumplir su sueño de ayudar a los demás y para ello estaba dispuesto a entregar su vida aun sabiendo que nadie lo sabría, que sería un héroe anónimo, que jamás se conocería su sacrificio y, aun así, lo haría, porque no buscaba la fama ni el reconocimiento, nunca los había buscado, tan solo pretendía dejar un mundo mejor y más seguro a las futuras generaciones.


        -¡Jesús! Así es como deberían haberte llamado ¡Jesús!-. Dijo Belinda soltando a Sony y acercándose a Sam para coger suavemente sus sonrojadas mejillas con sus gélidas manos y darle un sentido beso en los labios, imagen que provocó que el llanto de Sony se acrecentara aún más.


        La intervención apenas duró unos diez minutos, Paterson había colocado un pequeño aparato en la frente de su amigo, miraba por la lente desde donde veía una imagen nítida del cerebro, con la mano izquierda sujetaba su cabeza y con la otra mano hundía la aguja de una jeringuilla en su sien. Esperó cinco minutos, para dar tiempo a los nano robots a actuar. Después volvió a clavarle otra jeringuilla y, poco a poco, un líquido azul la fue llenando. Paterson lo extraía muy lentamente, asegurándose de que era el azul y solo el azul el líquido que recogía la aguja, que era el color que los nano robot del SINTRON II daban a los recuerdos más recientes almacenados y que, a medida que iba pasando el tiempo, adoptaban otros tonos, verdosos los de un mes, rojos los de un año…, hasta llegar al negro que era el color de los recuerdos más antiguos, los primeros, situados a tanta profundidad que costaba llegar hasta ellos, incluso el propio cerebro que los almacenaba debía rebuscar concienzudamente y esforzarse por desenterrarlos.


        Llegó el turno de Sony que se tumbó temeroso sobre la camilla mirando a su padre con los ojos todavía hinchados por el llanto. Paterson consciente del mal trago que su hijo estaba pasando quiso tranquilizarlo.


        -¡Tranquilo! Dentro de media hora te sentirás mucho mejor. Confía en tu viejo padre-.


        -¡Papá! ¡Estoy orgulloso de…! Lo que quiero decir es que no hubiera podido imaginar un padre mejor ni una persona mejor en el mundo que tú-.


        -¡Hijo! Solo una persona buena reconoce la bondad en los demás-. Dijo Paterson intentando actuar con normalidad. –¡No puedo arriesgarme!-. Dijo de repente mientras le ponía la anestesia.


        Sony le aguantó la mirada con el gesto totalmente desencajado  mientras su padre contestaba a otra de sus preguntas aunque él no había pronunciado palabra.


        -No llevo ningún chip, solamente soy tu padre, la persona que mejor te conoce en el mundo y no me hace falta leer el pensamiento para conocer lo que ronda tu mente. Crees que si en media hora vas a despertar sin recordar nada de lo sucedido en los últimos siete días podría decirte quién es el Cibot. La mente del ser humano es un universo complejo, sin embargo, también es predecible, hay características innatas en ella comunes en todo ser humano y, sin duda, la más poderosa es la curiosidad, sin ella el ser humano jamás hubiera evolucionado, jamás hubiera llegado a conseguir cosas tan maravillosas como pisar la luna o descubrir la electricidad, claro que tampoco hubiera cometido atrocidades  como la de Hiroshima-.


        Sony había terminado por sucumbir a los efectos de la droga. Sam observaba su cuerpo inmóvil pensando en lo frágil que es el Hombre y lo indefenso que se veía su hijo en aquella camilla. Se apresuró a ponerle el aparato en la frente porque quería terminar cuanto antes con aquello. Le había clavado la aguja y apenas había empezado a extraer el líquido azul cuando, de repente, su teléfono móvil empezó a sonar y a vibrar dentro del bolsillo de su camisa, lo cual hizo que se sobresaltara e hiciese un movimiento brusco con la mano que sostenía la jeringuilla, cuya consecuencia inmediata fue que los diferentes líquidos contenidos en el cerebro de su hijo se agitasen y se mezclasen repentinamente. Sacó la aguja de inmediato y casi le da un infarto al comprobar que había extraído una pequeña cantidad de líquido de un color extraño, como grisáceo, fruto de la mezcla. Sacó el teléfono de su bolsillo y miró la pantalla advirtiendo que se trataba de Kira, en ese momento sintió algo que nunca había experimentado antes, un fuerte sentimiento de rabia al contemplar la posibilidad de haber dañado el cerebro de su hijo, o de haberle robado recuerdos importantes de su vida. Estrelló el teléfono contra el suelo ante la mirada atónita de Belinda que se había llevado las manos a la boca esperando el peor desenlace en aquella situación. Paterson se apresuró a mirar de nuevo a través de la lente el cerebro de Sony y respiró aliviado cuando comprobó que los líquidos empezaban a asentarse de nuevo aunque no parecía que lo estuviesen haciendo en el mismo orden, con lo cual corría el riesgo de que cuando su hijo despertase tuviese cambiado el orden de sus recuerdos en el tiempo, es decir, que recordase lo que le había ocurrido hace dos años como si hubiese sucedido el mes pasado, o al contrario. Por suerte, la mezcla se había producido en la parte superficial y no había afectado a los recuerdos más antiguos, sino su hijo habría tenido serios problemas para adaptarse a la vida cotidiana. 


        Habían pasado diez minutos y el efecto de la anestesia empezaba a remitir. Sam se acercó a la camilla y comenzó a llamar a su hijo rezando para que todo se hubiese quedado en un susto.


        -¡Sony! ¡Sony! ¿Puedes oírme? ¡Sony!...-.


        Sony intentó abrir los ojos lentamente pero la intensa luz le dañaba las pupilas y volvió a cerrarlos frunciendo el ceño. Intentó abrirlos de nuevo y esta vez le costó menos, ya que la intensidad de la luz de la habitación había disminuido considerablemente. 


        -¿Quién es usted? ¿Dónde estoy? ¿Dónde está mi padre?-. Dijo sobresaltado.


        El médico se acercó e intentó tranquilizarlo.


        -Está usted en el hospital. Hemos tenido que operarle de urgencia un coagulo en la cabeza. Pero tranquilo, se lo hemos quitado a tiempo y su cerebro no ha sufrido ningún daño-. Dijo el médico contento.


        Sony se esforzó por incorporarse en contra de las indicaciones del médico que le pedía que no realizase esfuerzos ya que aún tenía que recuperarse de la operación. Pero ante la tozudez del joven, el médico indicó con un gesto a la enfermera que revisaba la máquina a la que estaba conectado que le ayudase. La mujer le sujetó hasta que estuvo sentado y después le puso un par de almohadas en la espalda hasta que cogió la postura.


        Sony se mantuvo en silencio unos minutos intentando recordar qué había sucedido y por qué estaba en el hospital, pero lo único que tenía en la mente era la imagen de la cara de su padre justo antes de ser anestesiado. 


        -¿Dónde está mi padre?-. Volvió a preguntar. 


        El médico se acercó a él y le alumbró los ojos con una pequeña linterna revisando que todo estuviese bien. Después dijo:


        -No parece haber ningún daño que justifique una amnesia, aunque ese coagulo fue fruto de algún golpe, tal vez tu cerebro esté confuso, pero estoy seguro de que en un par de días estarás bien-.


        -¡Un par de días! Se lo preguntaré una vez más. Dónde… Está… ¡Mi padreeee!-. Gritó.


        -¡Está bien! ¡Tranquilo! ¡Cálmese por favor! Su padre, el doctor Paterson, está…-. Dudó un momento antes de continuar. –Está muerto. Murió hace dos semanas en un incendio en su laboratorio. La noticia salió en todos los medios de comunicación-.


        Aquellas palabras sobrecogieron su corazón, no recordaba la noticia de que su padre hubiese fallecido, sin embargo, sentía una profunda tristeza y unas incontenibles ganas de llorar para las que no encontraba ninguna justificación. Tras unos minutos reflexionando sobre su situación, la tristeza se fue transformando en irá. Furioso intentó levantarse de forma brusca pero un mareo se lo impidió. La enfermera tuvo que sujetarle para evitar que cayese al suelo.


        -¿De qué está hablando? He estado con mi padre hace un rato-.


        -Ha debido soñarlo. Lleva aquí seis horas. Si no me cree puede comprobarlo usted mismo, ahora mismo la televisión  está emitiendo en todos los canales reportajes sobre su padre, debido a que hoy TRIACOM, la empresa para la que trabajaba, presenta su producto, un  producto que promete revolucionar el mundo de la medicina y, que si realmente funciona…-. Ahora utilizó un tono irónico. – Me dejará sin trabajo-. Dijo sonriendo mientras se dirigía a la televisión y ponía una moneda en el cajetín. Pasó varios canales y en todos se estaba retrasmitiendo la noticia del evento, hasta que llegó a uno en el que justamente se estaba hablando del Padre del SINTRON, el doctor Paterson y de su fatídica muerte dos semanas antes del evento.


        Sony no daba crédito a lo que veía, observaba las imágenes de su padre en la televisión como si se tratase de un sueño, poco a poco, el audio se le empezaba a hacer lejano, hasta que dejó de escucharlo por completo. De repente, pequeños flash back empezaron a golpear su mente, era lo que parecían trozos de recuerdos que se mezclaban y, que por sí solos, no tenían sentido. Sacudió la cabeza fuertemente hasta que consiguió volver a centrarse en el reportaje de la tele. Le pidió el mando a distancia al médico y empezó a pasar los canales deteniéndose en la retransmisión en directo de una reportera que anunciaba que la demostración del experimento en la sede de las oficinas de TRIACOM acababa de concluir y había sido un éxito. Aquella mujer explicaba con toda naturalidad cómo había ido transcurriendo el acontecimiento y cómo el SINTRON II había conseguido devolver la movilidad a un joven de veintidós  años que llevaba más de 8 en una silla de ruedas, el cual estaba de pie junto a ella esperando a comentar sus impresiones. El chico hablaba mientras en pantalla se mostraba un montaje improvisado del momento en el que un joven se levantaba de una silla de ruedas ayudado por Sullivan y una mujer de mediana edad sujetaba la mano de Terry mientras gritaba que podía verlos a todos. Aquello le produjo una extraña sensación que no podía explicar, por una parte, se estaba comentando que el trabajo de su padre por fin se había presentado al mundo y había sido todo un éxito pero, por otra, se sentía incómodo, como si algo no terminase de encajar.


        Antes de que el médico saliera de la habitación Sony quiso saber cómo había llegado hasta el hospital y el médico le comentó que lo había traído un joven más o menos de su misma edad con una niña. 


        -¡Por cierto! Les acompañaba un inspector de policía, un tal Ventura. Pero tranquilo que parecía acompañarlos en calidad de amigo-. Dijo sarcásticamente antes de cerrar la puerta.


        El nombre de Ventura le era familiar pero no conseguía ponerle cara, pensaba en qué sería lo que había sucedido para que un policía acompañase a su hermano. Tantos interrogantes estaban empezando a frustrarle, intentaba construir una historia válida en la que encajaran todas las piezas, todos los acontecimientos que parecían haber tenido lugar en los últimos días, pero no lo conseguía. 


        La enfermera le indicó que tenía que volver a recostarse y le quitó las almohadas de la espalda para que se acomodara en la cama. Estaba mirando a la mujer guardar los cojines en el armario cuando sintió un fuerte pinchazo en la cabeza y de nuevo pequeños recuerdos desordenados le sobrevinieron de golpe. Se trataba de imágenes que aparecían y desaparecían fugazmente, imágenes de su padre, de Suka, de Izan y Lily, incluso de Yokota. Cerró los ojos y se esforzó por retener alguna de ellas en la mente, entonces fue cuando recordó haber estado hablando con Atenea en lo que parecía un cementerio y a un hombre que se acercaba para darle el pésame, un nuevo recuerdo se interpuso, esta vez Lily lloraba en el salón de los Márquez, las imágenes de dos camillas saliendo de la casa con dos cuerpos envueltos en bolsas de plástico negro le hicieron temblar, ahora el mismo hombre del cementerio le explicaba los hechos, un oficial interrumpía la conversación reclamando la atención del inspector Ventura para mostrarle la habitación secreta que acababan de encontrar en la casa. Ahora ya tenía una cara para aquel nombre pero seguía sin encontrar el vínculo entre los dos. Ambos se dirigían al interior de la casa pero al cruzar el umbral se habían trasladado al vestíbulo del edificio de TRIACOM y, unos segundos después, estaban luchando por su vida en el despacho de Yokota, y al instante siguiente, la dura imagen de Izan y él agarrándose a golpes en el vestíbulo de TRIACOM, para después mantener una tranquila conversación con él y con su padre en el salón de videojuegos. Las imágenes eran confusas puesto que solo mostraban pequeños momentos que había vivido pero que por sí solos no tenían ningún sentido, necesitaba introducirlos en un contexto para comprender el absurdo de aquellas situaciones. Sin duda, aquellos pequeños recuerdos le sobrevenían motivados por el esfuerzo y las ganas de recordar a sus seres queridos, pero tanto esfuerzo había conseguido agotar su mente. Fue en el momento en el que empezó a relajarse a no guiar sus pensamientos cuando potentes imágenes aparecieron de nuevo y, esta vez sí parecían querer decir algo, era como una secuencia perfectamente alineada en el tiempo, la imagen de Marta, la secretaria de la centralita de la planta 100 de TRIACOM, entregándole el sobre, el contenido de la nota, el análisis de los documentos que encontró en el despacho de su casa y que todos analizaron en casa de Yokota. Podía observar con toda claridad el contenido de los papeles en los que ciertas frases y palabras aparecían sobresaliendo del resto de los textos, la palabra HIEDRA que se repetía varias veces en los documentos de la carpeta que Ventura encontró en el despacho de su padre el día que lo registraron, las frases en Masholi Uté Uté y Cuté mungu Amogandu, y después estaban la secuencia numérica y aquella frase sin sentido que aparecía en los documentos que había encontrado en su casaY EL QUESO ENCONTRÓ 2551217215191551431514201815.Entonces sintió la voz de su padre susurrándole al oído justo antes de someterse al borrado de memoria en la casa de Márquez:


        -Voy a borrarte la memoria pero no los sentimientos. Siempre serás mi pequeño ratoncito, eso jamás podrás olvidarlo. 


        - ¡Muchacho! ¡Sony!-. 


        Sony abrió los ojos bruscamente y se incorporó de golpe empujando al médico que se encontraba encima de él intentando contenerlo. 


        -Has sufrido una pesadilla-. Dijo el médico intentando calmarlo.


        Empezó a limpiarse los chorros de sudor que empapaban su frente mientras intentaba recuperar el aliento. Se había llevado las manos a la cabeza pensando en si no se estaría volviendo loco y sin querer se rozó la herida quedándose en aquella postura durante varios minutos con la mirada perdida, lo cual el médico interpretó como un síntoma de desconcierto a causa de la anestesia. 


        -Entiendo cómo debes sentirte, los casos de amnesia suelen acarrear estados de confusión y desorientación. Pero debes intentar tranquilizarte, te acabamos de abrir el cráneo y eso es algo muy delicado. No deberías hacer esfuerzos ni abusar de tu buena suerte, si hubieses tardado unas horas más en venir tal vez ahora no estaríamos hablando. Es más, todavía estoy asombrado por lo rápido que te has recuperado. Hace un par de horas no hubiese apostado por ello. ¡No abuses de tu suerte!-.


        -¿Qué ha hecho con la placa?-.


        -¿Qué placa?-. Preguntó el médico extrañado.


        -Una placa de titanio que me pusieron… No recuerdo exactamente cuándo, pero si recuerdo que fue cuando me operaron por una caída con la moto.


        El médico se llevó la mano a la barbilla y se mantuvo pensativo unos minutos. 


        -No había ninguna placa. Es más, no había signos de que la hubieses llevado nunca. Tan solo había una pequeña cicatriz, fruto de una incisión con algún objeto punzante, pero como le he dicho, no tenía ninguna parte del cerebro dañada. ¡Hágame caso y procure descansar!-. Dijo antes de salir de la habitación.


        La televisión seguía encendida, se fijó en que se estaba emitiendo un reportaje sobre TRIACOM, y una de las imágenes que estaban mostrando captó su atención. Se trataba de una fotografía que su madre había tomado hacía unos quince años en la que aparecían Izan y él junto a su padre mostrando orgullosos un pequeño trofeo que habían ganado los tres en uno de los concursos que solían organizar las familias de los empleados de TRIACOM cuando disfrutaban de la semana familiar en las cabañas que la empresa ponía a su disposición. Aquel recuerdo le produjo cierta añoranza de unos tiempos en los que había sido verdaderamente feliz. Recordó aquel día, Izan y él tenían unos diez años y, ya desde entonces, Suka formaba una parte importante en sus vidas. Los tres se querían mucho, aunque todavía ninguno había empezado a experimentar un deseo sobre el otro que fuese más allá de una bonita amistad. Ella fue la encargada de dar la salida en el juego de pistas y, por supuesto, era a su equipo al que animaba. Se trataba de adentrase en un laberinto ajardinado en el que se había escondidas varias pistas, sobres que contenían diferentes claves, los grupos tenían que encontrarlas e ir anotando los números que había en cada sobre, hasta completarlos. Era imprescindible encontrar las pistas en orden porque al final lo que conseguían era una secuencia numérica que abría la caja fuerte que esperaba al final del laberinto y que contenía el premio. 


        Sony sonreía pensando en aquel día en el que se hicieron la fotografía, Izan y él recorrían el laberinto buscando entre los setos, debajo de las piedras, por los bancos…. Izan se quejaba porque era Sony el que más pistas había encontrado y su padre reía ironizando sobre aquel concurso, decía que parecía una reconstrucción a gran escala del experimento que realizaban con los ratones en los laboratorios cuando los metían en un pequeño laberinto y observaban si el ratón era capaz de avanzar por él hasta llegar al premio, un gran trozo de queso que les esperaba al final del mismo. Entonces aquel recuerdo tomó otro cariz diferente para Sony, avanzó en él rápidamente hasta llegar al momento en el que introdujo los dígitos en la caja fuerte y ésta se abrió. Su padre le abrazó orgulloso y le frotó la cabeza cariñosamente al tiempo que le decía: -¡Bien hecho! Mi pequeño ratoncito ha encontrado el queso-.


        Consciente de la inminente tragedia que estaba a punto de suceder en TRIACOM, si es que no había sucedido ya, ahora comprendía todas las pistas, los documentos de su padre, la carta dirigida a su madre, que en realidad, era para él, ahora comprendía que todo lo que había sucedido en las dos últimas semanas había sido una estrategia del Cibot para averiguar quién era Hiedra. Se apresuró a buscar en los cajones su cartera y la abrió atropelladamente buscando los análisis, seguían allí pero tenían una doblez diferente, estaba claro que alguien los había leído. Pulso el timbre para llamar a la enfermera una y otra vez hasta que vio a la mujer entrar corriendo por la puerta.


        -¿Qué sucede?-. Preguntó angustiada creyendo que le pasaba algo.


        -¿Alguien ha buscado en mi cartera?-. Preguntó nervioso.


        La mujer se quedó bloqueada, no entendía por qué era tan importante aquello. 


        -Sí. El chico que le trajo nos pidió su cartera para poder coger los datos y rellenar la ficha de su ingreso pero…-.


        La mujer pretendía argumentar que el joven constaba como familiar pero Sony no le dio tiempo a continuar.


        -No me interesa nada de eso señorita. ¡Dígame! ¿Estaba el solo cuando miró dentro de la cartera?-.


        La mujer no sabía qué contestar ya que ella no había estado presente. Alegó que el muchacho había mirado la cartera en el mostrador de urgencias donde rellenó la ficha de ingreso.


        Sony se arrancó el gotero de la nariz y del brazo bajándose de la cama casi de un salto. Las fuerzas le fallaban y las piernas a duras penas le sostenían. 


        La mujer del mostrador le explicó el caso de los análisis, y como todos se habían reído por lo absurdo del tema. También le aclaró que antes de devolverles la cartera, el otro hombre y la niña habían estado mirando con detenimiento el papel intentando adivinar el nombre que se escondía bajo el tachón.


        Un escalofrío estremeció todo su cuerpo al escuchar a la mujer y, por un momento, el tiempo pareció detenerse a su alrededor, era como si todo se hubiese quedado estático de repente. Las pistas que su padre le había ido dejando cobraban sentido, primero “Cute mungu amogando”, Hiedra azul, no se refería al veneno sino a la historia que les había contado en la que un hermano había tirado al otro sobre las plantas venenosas, luego estaban aquellos números que anotó a mano en sus informes 1291225 que habían descifrado en aquel juego de velocidad mental y que significaba Lily, sin embargo, la frase Y EL QUESO ENCONTRÓ no era otra secuencia numérica, sino que su padre le indicaba que su ratoncito había conseguido encontrar el tesoro, había descubierto la identidad del Cibot, ¡Lily! Era la niña, ahora se explicaba por qué su padre se había negado a revelar su identidad, sabía que ninguno de ellos se atrevería a matar a una niña y mucho menos a Lily, por eso su padre había agotado todas las vías posibles para intentar salvarla, pero ninguna de las fórmulas había dado resultado, todos los intentos habían fracasado y ahora era él el que debía ponerle fin, tenía que terminar lo que su padre no había podido. Por un momento sintió odio hacia él, enfrentado a la idea de tener que matar a su hermana, le odió por haberle dejado esa responsabilidad, pero enseguida calmó su resentimiento al recordar los esfuerzos de su anciano padre las últimas semanas de su vida por ocultar la identidad del Cibot, aguantando él solo toda aquella carga, sin compartirla con nadie, había luchado hasta el último aliento por mantenerlos al margen, hasta que no pudo más. 


        Cerró los ojos intentando recuperar la calma para pensar cómo debía proceder. Su primer impulso fue llamar a Izan por teléfono para prevenirle sobre lo que había descubierto, pero acertadamente se dio cuenta de que hubiera sido un tremendo error. Sabía que tenía que ir a TRIACOM pero también era consciente de que en su estado actual no llegaría muy lejos y aquello le enfureció, apretó los ojos con fuerza luchando contra la idea de que Suka e Izan estuvieran en peligro y ese esfuerzo le produjo la sensación de que su estado físico se recuperaba milagrosamente, cuánto más crecía su ira mejor se sentía, hasta que por fin, abrió los ojos y pudo comprobar que realmente el tiempo se había detenido a su alrededor. De forma repentina el cansancio que ahogaba su cuerpo desapareció, ahora se sentía capaz de todo, estaba experimentando un incremento de testosterona brutal, y una fuerza mística se fue apoderando de todo su ser, giró la cabeza y al fondo del pasillo vio al médico que le había atendido sosteniendo una carpeta que parecía estar leyendo, corrió hacia él y le increpó preguntándole una y otra vez en actitud desafiante qué le había hecho en la cabeza, sin embargo el hombre permanecía inmóvil, hasta que en un arranque de ira Sony le zarandeó y éste volvió en sí. 


        -¿Qué me ha hecho en la cabeza?-. Volvió a insistir furioso.


        El médico no pudo contestar, la imagen de todas aquellas personas estáticas, como sin vida, le habían dejado en shock.


        -¡Conteste!-. Replicó en un tono aún más agresivo. 


        -¿Qué está pasando? ¿Por qué nadie se mueve?-. Preguntó el médico atónito.


        Sony terminó por entender que aquel hombre no era consciente de la situación, no conocía los efectos del SINTRON y, mucho menos, hubiera tenido acceso a él. Así que enseguida comprendió que había sido otra persona la que se lo había inyectado.


        -¡Escúcheme!-. Dijo reclamando su atención. –Esto es muy importante. ¿Quién estuvo a solas conmigo en la habitación después de la operación?-.


        -¿Qué?... Yo… la enfermera…-. Contestó aturdido. – También el joven que le trajo y la niña-.


        -¡Lily!- Exclamó en voz baja.


        De pronto, la rabia desapareció al tiempo que todo a su alrededor recuperaba el movimiento. Sony se apresuró a la salida dejando al médico inmóvil, todavía confuso y aturdido en medio del pasillo observando cómo se alejaba.


      


       


       


      


  


  

  

    

      

        CAPÍTULO XVI: El día de la verdad


        Desde los monitores de la sala azul, Izan y Ventura observaban cómo las copas de champán se vaciaban a una velocidad de vértigo. Los camareros no daban abasto, desde el improvisado office que la empresa de catering había instalado en uno de los despachos ubicados en el pasillo que comunicaba el vestíbulo con la salida de emergencia de la parte de atrás del edificio, salían  con bandejas llenas de toda clase de bebidas y aperitivos, apenas podían dar diez pasos por la sala cuando se veían obligados a regresar al office con las bandejas cargadas de copas vacías y los palillos sucios que pinchaban los aperitivos de  langostinos rebozados.


        -El coctel está siendo un gran éxito. Ni uno solo de los invitados ha abandonado el edificio-. Dijo Izan que seguía con la vista clavada en la pantalla del ordenador.


         -¿Y eso te sorprende? Junta a la prensa con personalidades influyentes y políticos, ofréceles canapés y champan gratis y conseguirás una sala llena de borrachos gorrones que apurarán al máximo su estancia, y es que, sin ningún tipo de duda, la palabra favorita de toda persona en el mundo, independientemente de su posición social, es “gratis”, aunque, por supuesto, queda mucho mejor decir que es “Amor” o “Paz”-. Ventura divagaba en sus razonamientos, aburrido de esperar a que el gran ordenador encontrase por fin las claves de acceso para bloquear la salida de la frecuencia al exterior.


        -Esto está siendo más difícil de lo que creía. La mayoría de estos archivos están encriptados-. 


        -Tiene que haber otra forma de desconectarlo. Al fin y al cabo es una máquina-. Observó Ventura.


        Izan pensó en Sam, ya que él había construido aquel potente ordenador y en que, seguramente, fuese el único capaz de desconectarlo. 


        -¡Yokota también conoce los códigos!-. Sony irrumpió en la sala de repente.


        Los dos hombres palidecieron cuando lo vieron aparecer por la puerta en tan buena forma, pues tan solo hacía unas horas que se había estado debatiendo entre la vida y la muerte en aquella habitación de hospital. Sin embargo, allí estaba, de pie frente a ellos, decidido y en actitud desafiante, consciente de la confusión que había creado, la misma que él había sentido al despertar en aquella habitación del hospital sin noción del tiempo ni de la realidad, y además, dotado de ciertas actitudes y poderes que estaba seguro no tenía, como la capacidad de leer la mente.


        -No sé qué ha pasado pero ahora eso no importa…-. Dijo Sony adelantándose a sus preguntas.


        Izan se acercó a él y le tocó para asegurarse de que no se trataba de un holograma y, una vez hubo disipado sus dudas, le aseguró que se alegraba de su repentina recuperación pero también le invitó a reconocer que todo aquello era demasiado extraño por lo que no podía dejar de desconfiar y esto sería una actitud que él tendría que aceptar.


        -¿Dónde está Lily?- Preguntó apresuradamente. 


        -¿Por qué has mencionado a Yokota?-. Interrumpió Ventura.


        -Porque él es el único que sabe cómo conseguir los códigos para acceder a PADRE-.


        -¿Cómo estás tan seguro?-.


        Sony dudó un momento, pensando en que si ya desconfiaban de él por el hecho de haber protagonizado una recuperación tan repentina, unido a la reciente adquisición de su capacidad para leer la mente, contarles que de pronto recordaba hechos y conversaciones entre Yokota y su padre en las que ni siquiera había estado presente, sería echarle más leña al fuego.


        -Yokota es el dueño de TRIACOM y mi padre confiaba en él. ¿Dónde está?-.


        Izan se dirigió de nuevo a los monitores –Parece que se lo hubiera tragado la tierra. Su móvil está apagado, no ha vuelto a su casa ni a TRIACOM. La última vez que alguien le vio fue en la reunión que mantuvimos anoche en su ca…sa-.


        Estaba contemplando las imágenes de las cámaras de seguridad cuando el ordenador pareció volverse loco, miles de códigos numéricos aparecieron en las pantallas y un molesto pitido comenzó a sonar de forma intermitente cada vez con más intensidad. Izan se apresuró en el teclado intentando detener aquella locura, mientras Sony y Ventura se limitaban a observar.


        -¡No lo comprendo! No hay nada que justifique este comportamiento-. Dijo Izan luchando porque cesara el ruido.


        -¡Se está defendiendo!-. Declaró Sony.


        -No he realizado ninguna intromisión, solo he lanzado un programa de búsqueda para rastrear el archivo con los códigos. Es imposible que el ordenador sepa cuáles son mis intenciones. ¡No deja de ser una máquina!-. 


        Ventura intentó meter baza –Mi coche es una máquina, esto es…-.


        De repente, algo en los monitores llamó la atención de Izan que corrió hacia la puerta sin mediar palabra ante el desconcierto de los dos hombres, que enseguida se apresuraron a revisar las imágenes de las cámaras, esperando encontrar el motivo que justificase aquella reacción tan visceral, sin embargo, todo parecía normal, la gente seguía disfrutando de una velada festiva en el vestíbulo y en el resto de las plantas no parecía haber movimiento alguno. Sony dudó un momento, nunca se le había dado bien la informática pero pensó que tal vez si presionaba la tecla “escape” en el teclado aquel ruido infernal se detendría. Lentamente puso el dedo índice sobre la tecla, ni siquiera la había rozado cuando el ruido cesó y los miles de códigos que desfilaban por las pantallas desaparecieron.


        -¡Qué has tocado?-. Preguntó Ventura nervioso.


        -¿No he tocado nada!-. Contestó él sorprendido.


        Ventura intentaba fingir normalidad frente al muchacho, pero fingir nunca había sido su fuerte, además las arrugas en su frente delataban su desconfianza.


        -¡No tenemos tiempo para esto Ventura!-. Dijo Sony finalmente sin apartar la vista de los monitores. 


        -La verdad es que…-. Se detuvo un momento para pensar y continuó. -¿Me estás leyendo la mente?-. Preguntó preocupado.


        -He descubierto quién es el Cibot. No tenemos mucho tiempo. Puede seguir intentando encontrar una explicación lógica para algo que ni si quiero yo entiendo, o puede ayudarme a detener a Lily-.


        -¡Lily!-. Ahora ni siquiera se molestó en disimular su desconcierto y se lamentó de que Izan lo hubiese dejado solo con él, pensaba en que realmente Sony debía haber sufrido un trastorno grave durante aquella intervención en el hospital para creer que una niña de once años fuese un ser cruel y despiadado, una niña a la que además conocía desde bebé.


        -¡No estoy loco! Ahora recuerdo cosas que al parecer tenía olvidadas. Sé lo que parece pero… ahora tiene sentido-.


        -¿El qué?-.


        - Nunca entendí por qué mi padre no quería revelar la identidad del Cibot. Sabía que ninguno de nosotros podría hacerle daño, por eso se esforzó hasta el final arriesgando su vida para encontrar la forma de salvarla-.


        Ventura notó en aquellas palabras cierta congoja, lo cual estaría totalmente justificado, Sony siempre había querido a aquella niña como a una hermana, sin embargo, estaba seguro de que había algo más, algo que Sony se esforzaba por ocultar.


        -¿Eres consciente de que si la niña es realmente ese monstruo asesino tendrás que…?- Ventura se acercó a Sony por detrás y continuó hablando en tono seco. -¡No podemos fallar!-.


        Sony seguía pinchando las cámaras de seguridad de las diferentes zonas del edificio pero no encontraba nada fuera de lo normal, mientras Ventura pensaba en lo que le acababa de decir, recordaba las pistas, los documentos, todos los asesinatos y, entonces, no pudo evitar que aflorara en él un sentimiento de rechazo hacia la idea de que aquella preciosa niña hubiese podido matar a todas aquellas personas, sin embargo, era consciente de que cabía la posibilidad de que Sony estuviese en lo cierto y eso le asustaba, ya que llegado el momento no sabía si tendría la sangre fría de atentar contra una niña.


        -¿Sabes quién es Montesquieu?-. Le preguntó a la nuca de Sony quien seguía con la mirada clavada en los monitores. –Un hombre interesante que una vez dijo algo que ahora cobra un sentido especial. Era algo así como: “Si encuentro algo que me beneficie a mí pero perjudique a mi familia lo abandonaré inmediatamente, si encuentro algo que beneficie a mi familia pero perjudique a mi país lo abandonaré inmediatamente, pero si encuentro algo que beneficie a mi país pero perjudique a la humanidad lo abandonaré porque yo nací francés por casualidad pero soy humano por naturaleza”. ¿Qué crees que haría Montesquieu en esta situación Sony?-.


        Sony alzó la mirada y la mantuvo fija en un punto justo frente a él mirando los monitores. Estaba de espaldas a Ventura, podía sentir su aliento en la nuca, aun así no se dio la vuelta, se mantuvo un momento en silencio hasta que finalmente encontró las palabras exactas que había estado buscando para responder aquella pregunta.


        -Es muy fácil hablar de lo que uno haría cuando el contexto es hipotético. El mundo está a punto de ser invadido por millones de pequeños ordenadores capaces de actuar bajo el yugo de la razón y el pensamiento, dirigidos por un ser cuyo único objetivo es esclavizar al ser humano y comenzar una nueva raza de seres cibernéticos. Tal vez en un par de horas, ni tú ni yo, poseamos la voluntad que ahora tenemos y que caracteriza y diferencia al ser humano del resto de seres vivos. Pero si lo que de verdad quieres saber es si estaría dispuesto a quitarle la vida a una niña de once años para evitar el caos…- En ese instante Sony se giró mirando fijamente a Ventura a los ojos y prosiguió: -La respuesta es… ¡No lo sé!-.


        Izan había llegado al vestíbulo e intentaba abrirse paso entre los invitados hasta la parte de atrás de la pantalla donde sorprendió a Suka agachada sobre los generadores a los que estaban conectadas las cámaras de televisión.


        -¿Qué estás haciendo?-. 


        Ella dio un respingo y cuando vio de quién se trataba intentó abrazarlo pero éste no la correspondió.


        -Izan yo nunca le haría daño a Lily. Él me engañó-. Dijo angustiada.


        -¿Él?-.


        -El Cibot me dijo que tenía que desviar vuestra atención porque tenía un plan y… Creí que era Paterson de verdad-.


        -¿Cómo conseguiste ponerle la diadema?-.


        -¿Qué diadema? No sé a qué te refieres. Tan solo la llevé al motel y la até a la cama.


        -¿Y la bomba?-. 


        -No había ninguna bomba-. Suka realmente parecía no saber de qué le estaba hablando.


        -¡Estuvimos a punto de morir!-. Exclamó furioso.


        Suka le tomó la mano y le juró que ella no había tenido nada que ver con aquello mirándole a los ojos. En otras circunstancias no la habría creído, sin embargo, había muchas cosas que no le terminaban de encajar como lo de la diadema, sabía que jamás hubiera podido ponérsela, el poder de Lily era demasiado grande.


        -¿Qué estabas haciendo con los enchufes?-. Volvió a insistir.


        -Mi padre y yo descubrimos el plan de Terry y Sullivan, pretenden introducirse en la red de PADRE utilizando la potencia de los dispositivos móviles de toda esta gente y las señales de las cámaras para acceder a todas las redes del mundo-.


        -Lo sé, pero desconectar esos cables no servirá de nada. ¡Necesitamos a Yokota! Él tiene los códigos maestros de PADRE-.


        Suka bajó la mirada. –Mi padre está muerto. Nos tendieron una trampa encerrándonos en una pequeña cabaña abandonada. Conseguí escapar pero él no…-.


        Aquella noticia le cayó como un jarro de agua fría, si Sony estaba en lo cierto, con Yokota muerto desaparecían las pocas esperanzas que les quedaban.


        -¡Estamos perdidos! He intentado buscar el archivo en el ordenador pero el sistema de PADRE ha encriptado todos los datos. ¡Sin los códigos no hay nada que hacer!-. Izan parecía dispuesto a rendirse.


        -Podemos acceder a los códigos a través del ordenador de Paterson en el laboratorio-.


        -Sin las claves tardaríamos días en entrar en el programa-.


        -¡Eso no será un problema!-. 


        Atravesaban el vestíbulo en dirección a los ascensores sorteando a los invitados, muchos de los cuales habían reconocido a Izan e intentaban abordarlo para felicitarle por el éxito del proyecto, pero éste se limitaba a sonreír sin aminorar el paso, hasta que una mano le sujetó del hombro reteniéndolo fuertemente, mientras Suka seguía avanzando.


        -¡Felicidades muchacho! Esto aportará el prestigio que nuestra ciudad y los científicos de nuestro país se merecen-. Dijo el hombre dándole un efusivo abrazo.


        -¡Gracias señor alcalde! Muchas gracias. Tengo que atender unos asuntos. Si me disculpa-. Izan intentaba zafarse de él, pero enseguida se dio cuenta de que no sería tan fácil.


        -¿Asuntos? Estoy con los representantes de los grupos farmacéuticos de las principales potencias mundiales y todos quieren conocer los detalles del SINTRON. ¿Dónde está el señor Masamoto?-. El alcalde hablaba mientras sostenía a Izan sobre su pecho llevándole casi en volandas hasta un grupo de hombres que hablaban en Inglés.


        Hechas las presentaciones, Izan disculpó la ausencia de Masamoto por encontrarse indispuesto y dedicó unos momentos a contestar las preguntas de aquellos tiburones al acecho de la patente de un producto millonario para calmar al alcalde.


        Buscó con la mirada a Suka pero no la encontró por ninguna parte y supuso que habría subido al laboratorio. Estaba nervioso e inquieto buscando el momento para escabullirse cuando su móvil empezó a sonar, dándole la excusa perfecta para disculparse ante aquellos hombres. Sacó el teléfono de la chaqueta comprobando que en la pantalla aparecía la palabra DESCONOCIDO, lo cual le llamó la atención. Estaba a punto de coger la llamada cuando advirtió que prácticamente todos los teléfonos móviles que había en la sala estaban sonando a la vez y un sudor frío recorrió todo su cuerpo consciente de lo que estaba a punto de suceder. Observó  a los hombres buscando en sus chaquetas y en los bolsillos de los pantalones y a las mujeres revolviendo apresuradas en sus bolsos. En unos instantes, todo el mundo tenía el teléfono en las manos, y todo pareció detenerse a su alrededor, los pensamientos comenzaron a sucederse en su mente a gran velocidad, las imágenes de las caras sonrientes de los invitados, la torpeza de uno de los camareros dejando caer una bandeja, el impacto del cristal de las copas estrellándose contra el suelo provocando un ruido ensordecedor que le produjo la sensación de estar recibiendo la metralla de una explosión en su cerebro, como si aquellos diminutos y afilados cristales se hubieran esparcido dentro de su cabeza. Intentó correr y  gritarles que se detuvieran, que no cogieran las llamadas, pero cuando quiso reaccionar fue demasiado tarde, tan solo pudo contemplar con impotencia los cuerpos de todas aquellas personas desplomándose en el suelo y encimándose unos con otros. Un silencio sepulcral se hizo en todo el vestíbulo, Izan se mantuvo alerta, expectante ante la insólita situación, notó como el corazón le latía a gran velocidad y el pulso se le aceleraba, buscaba con la mirada por toda la sala sin atreverse a mover un pie, hasta que, de repente, las luces comenzaron a parpadear, las puertas se cerraron de golpe y las persianas metálicas se desplegaron en los grandes ventanales. Los muebles aparecían y desparecían en las paredes y el suelo por todo el vestíbulo, varios aparatos se descolgaron del techo proyectando hologramas de diferentes paisajes que iban cambiando rápidamente. Las cámaras se habían encendido y se movían libremente desde los trípodes enfocando a todas partes, cerró los ojos y miles de códigos invadieron su mente a gran velocidad, números y letras entremezcladas que pasaban como ráfagas, intentaba retener algunas pero la señal que las emitía era demasiado potente y un fuerte dolor de cabeza le obligó a desistir de su propósito. Abrió los ojos de golpe reflejando en su rostro el pánico al tiempo que una sensación incómoda le invadió al sentirse observado, sensación que le estremeció cuando vio su imagen proyectada sobre la gran pantalla, en ese momento supo que el Cibot estaba allí, observándole, riéndose de él. Buscó la cámara que le estaba grabando y la apagó, pero inmediatamente su imagen volvió a proyectarse ahora desde otro ángulo. Impulsado por un fuerte sentimiento de rabia e impotencia comenzó a destrozar las cámaras lanzándolas contra el suelo cada vez con más fuerza hasta que todas quedaron inservibles. Satisfecho comprobó que la pantalla no tenía señal, pero esa satisfacción le duro apenas unos instantes, pues de nuevo su imagen volvió a proyectarse, solo que esta vez, no eran las cámaras las que le grababan.


        -¡Sullivan! ¡Terry! ¡Malditos desgraciados! ¡Mostraros de una vez!-. Gritó con todas sus fuerzas mirando hacia todas partes.


        Dos teléfonos permanecían apagados sobre la mesa de control en la Sala Azul, mientras Sony y Ventura contemplaban lo acontecido en el vestíbulo a través de los monitores.


        -¡Ya ha empezado!-. Dijo Ventura notablemente preocupado.


        -¡Ella está aquí!-. Afirmó Sony dirigiéndose a la puerta.


        Apenas tardaron un par de minutos en llegar al vestíbulo pero Izan ya no estaba allí.


        -¿Qué es esto Lily?-. Dijo Suka desconcertada contemplando la figura del doctor Paterson justo delante del ordenador en su laboratorio en la planta veinte.


        -¿Acaso creíste que eras la única capaz de proyectarse?-. Lily se mostraba fría, reflejando una imagen que nada tenía que ver con la dulce niña a la que todos conocían. 


        -¡Así que después de todo está muerto!-. Afirmó la mujer.


        -Digamos que sí-. Contestó con suma calma.


        -Conseguiste las claves y después te deshiciste de él. Pero ¿Por qué? Creí que lo querías-. Dijo Suka desconcertada.


        -Sam era un genio pero tenía un problema, siempre intentaba salvar a todo el mundo, nunca se daba por vencido. No quiso asumir que este era un caso perdido y por eso tuve que hacerlo desaparecer y ahora te haré desaparecer a ti-. 


        Izan acababa de llegar al laboratorio, estaba en la puerta con la mirada clavada en la espalda de su hermana, petrificado y con el gesto desencajado por lo que acababa de escuchar.


        -¡Lily!-. Dijo con la voz rota.


        La niña se giró desconcertada y, por un momento, su hermano pudo advertir la duda en su mirada, aunque sus palabras la disiparon rápidamente.


         –Es demasiado tarde. ¡Márchate ahora! Ella tiene que morir y tú no puedes impedirlo-.


        -¿Qué? ¡Cariño no puedes estar hablando en serio!-. Dijo mientras avanzaba despacio hacia ella.


        -¡He dicho que no te muevas!-. Ordenó en voz alta lanzando un halo que produjo un campo magnético para impedirle el paso.


        -Lily ¡Detente! No lo hagas-. Gritó desesperado al ver a su hermana alzar los brazos, pues ya había comprobado de lo que era capaz. -¿Por qué? ¿Por qué Lily? ¿Por qué haces esto?-. Continuó gritando sin terminar de entender qué estaba sucediendo.


        Las manos de la niña contenían una bola de energía que iba creciendo a medida que le iba dando forma. Estaba a punto de lanzarla contra Suka cuando volvió a girarse hacia su hermano quien había dejado de golpear el campo de fuerza y ahora la observaba incrédulo, con los ojos llenos de lágrimas, impotente ante aquella situación.


        -Nací para salvarla y ahora tengo que matarla-. Se justificó antes de lanzar la bola de energía.


        Suka aprovechó la pequeña distracción de la niña para atraer una mampara metálica y cubrir su cuerpo, pero aun así el impacto fue brutal. El golpe la lanzó varios metros hasta que la pared la contuvo cayendo seguidamente al suelo donde se golpeó bruscamente la cabeza. Izan volvió a aporrear el campo de fuerza y a gritarle que se detuviera. Contemplaba el cuerpo malherido de Suka y a su hermana que iba directa hacia ella preparándose para embestirla de nuevo cuando cerró los ojos y se concentró. Estaba a punto de lanzar un nuevo ataque  cuando Izan apareció por detrás y se abalanzó sobre ella provocando que la bola de energía impactase contra la pared en la que hizo un enorme boquete.


        La niña se levantó furiosa. -¿Quieres morir con ella?-.


        Apenas podía balbucear unas palabras, sabía lo que aquello significaba pero no quería creerlo. -¿Matarías a tu hermano?-. Preguntó temeroso por la respuesta.


        -¿Por qué no? Está dispuesta a matar a su hermana-. Intervino Suka intentando levantarse.


        -¿Su hermana?-. Izan no conseguía asimilar lo que estaba sucediendo. Miró a Lily pero no dijo nada, tan solo le transmitió su profunda confusión.


        Suka consiguió ponerse en pie  a pesar del lamentable estado en el que se encontraba limpiándose de la cara la sangre que manaba a borbotones de su ceja derecha cuando miró a Izan y asintió con la cabeza, después miró hacia el ordenador, dándole a entender que había conseguido los códigos. No tuvo tiempo de alegrarse, ya que un enorme remolino les sorprendió de repente engulléndolos al igual que al resto de muebles y enseres del laboratorio que daban vueltas junto a ellos y a los que intentaban esquivar para evitar los golpes. Suka los apartaba con la mente pero con mucho esfuerzo ya que estaba demasiado débil, al igual que Izan que conseguía congelarlos pero por breves instantes. Las fuerzas les flaqueaban, sentían que estaban al límite e intentaron una estrategia desesperada. Un enorme armario metálico acababa de ser absorbido y se dirigía hacia ellos a gran velocidad, Izan miró a Suka y le hizo una señal con la cabeza e inmediatamente congeló el mueble, momento que ella aprovechó para lanzarlo justo al centro del remolino provocando que Lily cayese al suelo desplomada a la vez que lo hacían el resto de objetos y ellos mismos. Su primer impulso fue el de correr a comprobar el estado de su hermana, pero Suka supo aprovechar aquel momento de ventaja y tiró de él hacia la salida. 


        Corrían por el pasillo hacia las escaleras de emergencia cuando Suka empezó a elevarse en el aire. Izan se detuvo y cerró los ojos intentando entrar en la mente de su hermana pero ni siquiera logró acercarse, el poder de Lily era demasiado grande. Intentó pensar la forma de distraerla pero pronto se dio cuenta de que todo era inútil, su hermana se había metido en su mente y la leía como un libro abierto, y de nuevo un campo magnético le impidió avanzar hacia ellas. El pasillo se había convertido en el escenario de una fuerte batalla en la que Suka, a pesar de mostrar un fuerte dominio de su mente siendo una digna rival, terminaría vencida por el poder de una mente prodigiosa, que ya a punto estaba de rematar a su contrincante, cuando Ventura irrumpió en el pasillo apuntando con la pistola a la niña. 


        -¡No te muevas!-. El inspector intentó que su voz sonara firme, sin embargo, el sudor de su frente y el tembleque en sus manos reflejaban su profunda inseguridad. Por una parte, estaba apuntando a una niña y dentro de él sabía que jamás podría apretar el gatillo y, por la otra, se encontraba frente a quien, con toda seguridad, sería el ser más poderoso del planeta consciente de que ni cien balas conseguirían detenerla.


        La irrupción de Ventura había conseguido distraer unos instantes a Lily, momento que Izan aprovechó para eludir el campo de fuerza y abalanzarse contra ella. Estaban en el suelo e Izan forcejeaba intentando inmovilizarla mientras ella permanecía inmóvil contemplándolo. Entonces él se detuvo y miró sus ojos con ternura, se había dado cuenta de que su hermana no podía ser un monstruo sin sentimientos, no era posible, porque, de ser así, ya lo habría matado, en cambio, parecía querer mantenerlo al margen de todo aquello. Una sonrisa se le escapó de los labios al pensar en aquella posibilidad cuando el gesto de la niña se tornó oscuro, como si algo le hubiera sobresaltado y de una forma insólita ambos flotaron en el aire cambiando posiciones hasta que bruscamente la espalda de Izan se hundió en el suelo y el frágil cuerpo de la niña se encimó sobre él en el mismo momento en el que se escuchaba el sonido de un disparo y el aire se impregnaba del olor de la pólvora quemada. En aquel instante la mente de Izan se nubló y el cuerpo de su hermana se desplomó sobre su pecho, la zarandeó una y otra vez mientras gritaba su nombre, pero todo fue en vano. Apartó su pequeño cuerpecito y entonces pudo ver a Suka todavía con el arma humeante en las manos apuntado hacia ellos.


        Colocó el cadáver en el suelo con suma delicadeza y se puso en pie e invadido por la rabia y cegado por el dolor corrió hacia Suka agarrando su cuello y estrujándolo con fuerza completamente fuera de sí, mientras ella soltaba el arma en el suelo e intentaba quitárselo de encima.


        -¡Basta Izan la vas a matar!-. Intervino Ventura sujetándolo con fuerza hasta que consiguió arrancarle los brazos del cuello de la mujer.


        -¿Por qué lo has hecho? ¡Maldita sea! Podríamos haber…-. Gritaba roto por el dolor.


        -No Izan-. Le cortó ella. –Ya lo has visto, Lily intentaba matarme. ¡Tenía que hacerlo!-.


        -No era un monstruo, lo vi en sus ojos. ¡Estoy seguro de que podría haberla salvado!-. Volvió a gritar invadido de nuevo por la rabia y la impotencia.


        -¿Crees que a mí no me duele haberla perdido? ¡La quería lo mismo que tú!-. Replicó ella gritando también.


        Izan miró a Ventura con un gesto duro advirtiéndole que no se moviese de donde estaba, después dio unos pasos hacia la mujer y acercó su boca lo más que pudo a su cara. -¡Si tanto la querías! ¿Por qué intentaba matarte solo a ti?-.


        -Porque me odiaba-. Contestó ella retrocediendo.


        Sony apareció por la puerta del pasillo que había de espaldas a ellos dispuesto a interrumpir la discusión, pero se contuvo al ver el cuerpo de Lily tendido en la moqueta y la pistola de Ventura en el suelo a los pies de Suka.


        -Nací gravemente enferma, Sam me salvó la vida insertándome varios chips del SINTRON I, pero cuando tenía 16 años mi cuerpo empezó a rechazarlos y Sam comenzó a trabajar en  una nueva versión del SINTRON, sin embargo, sabía que no resistiría el tiempo necesario, así que encontró otra forma más rápida, un bebé creado con nanotecnología pero con mis mismos genes-.


        -¡No puede ser! Lily nació del vientre de mi madre-. Interrumpió Izan.


        -Mi madre había sufrido la extirpación de un cáncer que había afectado a su matriz y tu madre se ofreció para llevar a cabo el embarazo. Sam le inseminó uno de sus óvulos fecundado con esperma de mi padre y los nano robots de una fórmula muy primitiva del SINTRON II-.


        -¡Dios mío! Fue un experimento-. Exclamó completamente compungido llevándose las manos a la cabeza.


        -Desgraciadamente su nacimiento fue demasiado prematuro a consecuencia del accidente y necesitó varias operaciones hasta que su cuerpo consiguió asimilar el SINTRON-.


        -¡No está!-. Interrumpió Ventura señalando hacia la parte del pasillo en el que estaba el cuerpo de la niña.


        Izan corrió hacía el lugar en el que había dejado el cuerpo de su hermana y que ahora estaba vació. No pudo ni quiso disimular la inmensa alegría que sintió al comprobar que su hermana seguía con vida aunque aquel sentimiento chocara con la preocupación del resto por lo que aquello significaba, pero no le importó la opinión de los demás, dentro de él estaba seguro de que su hermana no era un monstruo. Se había quedado absorto mirando la moqueta cuando advirtió que no había sangre, y aquello le dio qué pensar, no entendía cómo era posible que un cuerpo recibiese un impacto de bala y no derramase ni una sola gota de sangre.


        -¡PADRE!-. Exclamó Sony reaccionando rápidamente ante la situación. –Si ha conseguido acceder a su red no podremos detenerla-.


        -¡Hay una posibilidad!-. Intervino Izan. –PADRE es el único que puede bloquear la actividad de los nano robots. Si conseguimos descargar el “Archivo Origen” podremos programarlo para bloquear cualquier señal que haya accedido a su red-.


        -Ya lo hemos intentado pero es imposible-. Dijo Ventura recordando las horas que se habían pasado en aquella sala. –Además, el poder de tu hermana es demasiado grande-. Concluyó.


        -Ahora tenemos los códigos-. Dijo mirando a Suka.


        -Bien. Si pretende entrar en el sistema estará en el vestíbulo aprovechando la potencia de las redes de los teléfonos móviles. ¡Está herida! Eso nos dará cierta ventaja. Ventura te acompañará. Una vez introduzcas los códigos, tendrás menos de un minuto para programar el archivo. Pase lo que pase, sino lo has conseguido en ese tiempo aborta la operación-. Sony se mostraba preocupado, sin embargo ella parecía muy tranquila. -¿Lo has entendido Suka?-. Insistió.


        -¡Un momento!-. Intervino Ventura precavido. -¿Qué ocurrirá si no lo programa en un minuto?-.


        -¡Lo hará! Después dirigíos al vestíbulo-. Ordenó.


        Suka se dirigió hacia las escaleras seguida de un desconcertado Ventura, mientras Sony e Izan esperaban el ascensor.


        Acababan de abandonar el pasillo cuando Ventura se detuvo frente a la barandilla de las escaleras pensando en que hubiese sido más lógico que todos bajaran por el ascensor.


        -¿Por qué no bajamos con ellos?-. Preguntó finalmente.


        -Porque por aquí es más rápido-. Contestó ella poniéndose de pie sobre la barandilla.


        Ventura tardó demasiado tiempo en darse cuenta de cuál era su intención, ni siquiera tuvo la oportunidad de gritar cuando ella le agarró por la cintura y se lanzó  por el hueco de la escalera desde una altura de veinte plantas. Una vez que el hombre notó que sus pies tocaban el suelo, abrió los ojos y la empujó bruscamente.


        -¿Estás loca? ¡Podríamos habernos matado!-. Dijo molesto.


        Ella se limitó a sonreír divertida y avanzó a paso veloz por el corredor, seguida a poca distancia por un Ventura más que enfadado que no dejaba de hablar entre dientes.


        Cuando las puertas del ascensor se abrieron en la planta veinte Sony e Izan se encontraron con una sorpresa en su interior.


        -¡Son Sullivan y Terry!-. Exclamó Sony contemplando los cadáveres de los dos hombres.


        -No tiene sentido ¿Por qué matarlos?-. Se preguntó Izan entrando en el ascensor.


         -Tal vez intentaron detenerla-.


        -Estos dos no habrían supuesto ninguna amenaza para ella. Además, no es una asesina. No es eso lo que vi en sus ojos-. 


        -Olvidas que ya ha matado antes-.


        -Y es eso lo que no termino de entender. Hay algo que no encaja en todo esto. ¿Cómo llegaste a la conclusión de qué era ella?-.


        -¿Recuerdas cuando jugábamos a descubrir pistas y papá decía que su ratoncito siempre encontraba el tesoro? Aquella nota en los documentos que analizamos anoche “Y el queso encontró” se refería a mí encontrando la respuesta, el nombre del Cibot, 1291225 es Lily, ella misma lo tradujo. Luego está “Cuté mungu amogandu”, el hermano que traiciona al otro…-


        Izan pensó en aquello más detenidamente hasta que al fin exclamó: -Ventura me dijo que alguien le había llamado esta mañana, alguien que se hacía pasar por Sam, seguramente el Cibot,  y que le dijo que el hermano mayor traicionó al pequeño. Pensé que se refería a ti y a mí, tú eres un poco mayor que yo, pero si no se refería a nosotros… Lily es más pequeña. No tiene sentido-.


        -Es una estrategia para confundirnos, para enfrentarnos-.


        El ascensor había llegado al vestíbulo y ambos salieron de él con cautela sorteando los cuerpos tendidos en el suelo. El caos en aquel lugar parecía haber cesado, los muebles permanecían estáticos y los proyectores se habían detenido, todo estaba sumido en una profunda calma, lo cual les puso más nerviosos aún.


        - Podría tratarse de otra de las estrategias del…-. Sony se dio cuenta de que había estado a punto de referirse a Lily como el Cibot y se detuvo.  


        -No se trata de eso. Hay algo que no termina de encajar, pero no sé qué es-.


        -Todo encaja solo que tú no lo quieres ver. ¿Cómo explicas entonces que alguien tan poderoso como Lily se hubiera dejado poner una diadema en la cabeza que anulaba sus poderes?-.


        -Admito que yo también me hice esa pregunta pero aun así…-.


        -¡Izan No existe tal cosa! No hay nada que anule sus poderes. ¿Recuerdas que me caí de la moto y me pusieron una placa de titanio en la cabeza?-.


        -Sí lo recuerdo-.


        -Yo también lo recuerdo y, también recuerdo, que al parecer el titanio anulaba el poder de Lily de leer la mente, sin embargo hermano, el médico que me operó esta mañana me ha asegurado que jamás llevé una placa de titanio, es más, no encontró ninguna cicatriz en mi cabeza que indicase que hubiera tenido un accidente de moto-.


        -¡Eso es imposible! Recuerdo perfectamente a toda la familia esperando en la sala del hospital a tener noticias sobre la operación-.


        -Jamás vivimos eso, ella nos introdujo esos recuerdos porque sabía que papá y yo trabajábamos en una fórmula nueva y…-. 


        Sony se detuvo al comprobar que su hermano ni siquiera le estaba prestando atención, parecía haberse quedado absorto en algún pensamiento.


        -¿En qué estás pensando?-. Le preguntó intrigado.


        -Según esos análisis… ¿Aún los tienes?-.


        Sony sacó los papeles de su cartera y los abrió. –No creo que aquí estén las respuestas que buscamos-. Dijo mostrándole los documentos.


        Izan los cogió y los puso a contraluz. –Estos documentos hablan de un tipo de sangre regenerativa… Si se trata de la sangre de Suka ¿Por qué sus heridas no se han curado? ¿Por qué sigue teniendo los cortes?-.


        Sony palideció de repente, aquello era algo en lo que no había pensado. Entonces, ambos se miraron fijamente a los ojos  y abrieron sus mentes intercambiando recuerdos que analizaban a gran velocidad: el holograma de su padre en el salón de videojuegos pidiéndole que se mantuviese al margen, ahora pensaba en que su padre conocía demasiado bien su terquedad y la curiosidad que siempre la había caracterizado, lo cual le impedía desistir hasta no haber obtenido todas las respuestas que necesitara para satisfacerla, por tanto, jamás le hubiera pedido que se mantuviese al margen, conociéndolo, hubiese optado por el juego de la psicología inversa ofreciéndole algún cometido para mantenerlo entretenido, después, el nombre de Lily codificado junto al mensaje que Sony había interpretado como el hallazgo del tesoro, Cute mungu amogandu, un hermano que traiciona al otro, la llamada a Ventura que advertía de que había sido el hermano mayor el que traicionaba al pequeño, entonces afloró la historia de Ventura con el holograma de John Stone y la insistencia en la importancia de la carpeta que habían encontrado en el despacho de su padre, lo cual no terminaba de encajar, primero porque Yokota había sacado todos los documentos importantes del despacho antes del registro policial, era demasiada casualidad que hubiese pasado por alto aquella carpeta y, segundo, porque no conseguían establecer una relación entre la carpeta y Lily, aquello era algo para lo que no encontraban explicación, sus mentes comenzaron a reproducir uno por uno los folios de aquella carpeta, las hojas pasaban rápidamente hasta que Sony retuvo una de ellas resaltando sus últimas cuatro líneas y entonces lo comprendieron. Abrieron los ojos exhaustos por el esfuerzo y Sony miró los análisis que su hermano tenía en las manos.


        -¡Dios mío! ¡No es Lily! Quienquiera que sea, sabía lo que había en la carpeta y tenía que asegurarse de que Lily lo viera, por eso engañó a Ventura haciéndole creer que la necesitaba, seguro de que no se la entregaría sin antes revisar los documentos-. Dijo Sony.


        -Sam se aseguró de que una sola persona en el mundo pudiese acceder a PADRE, alguien con una masa cerebral tan compleja y a la vez tan potente como él, capaz de traspasar todos los cortafuegos ¡Mi hermana!-. 


        -¡No puede ser!- Exclamó Sony aterrorizado por lo que acababa de descubrir. -PADRE no es solo una máquina, ¡Es el SINTRON II! Es un ser cibernético con vida propia, con la capacidad de pensar y razonar, de ahí que sea imposible franquear su red. ¡Es capaz de defenderse y de atacar!-. A medida que exponía su razonamiento, todo parecía ir cobrando más sentido. –Pero necesita alimentarse de energía para sobrevivir…-. Se detuvo un instante para pensar y prosiguió. – Pero si pretendía acceder a la red mundial para absorber su energía. ¿Por qué no lo ha hecho ya?-.


        -Porque el archivo al que pretendemos acceder no contiene la clave para bloquear su señal sino… ¡Para desbloquearla!-. Razonó Izan. –Sam debió conseguir aislar el archivo dentro del programa para que no pudiese abrirlo, pero…-.


        Los dos volvieron a inducir su mente hacia el recuerdo de los documentos de la carpeta, seguros de que ahí era donde tenía que estar la clave de todo. Ahora, desde otra perspectiva, Sony encontró algo que antes habían pasado por alto, analizando más detenidamente las fórmulas contenidas en uno de los folios algo llamó su atención y se detuvo rápidamente para analizarla a fondo. Un flash back sobrevino su mente devolviéndole al pasado, al momento justo en el que  su padre tachaba el nombre en aquellos documentos en la sala secreta de la casa de los Márquez. Se concentró consiguiendo entrar en el recuerdo, estaba en la sala y su padre se dirigía hacia la mesa con los folios en la mano, le siguió y miró los papeles justo antes de que el borrón de la tinta del bolígrafo ocultase el nombre. De pronto, su corazón empezó a palpitar con tanta fuerza que Izan pudo sentir cada latido como si un mazo estuviera golpeando un tambor más y más fuerte cada segundo y a un ritmo tan frenético que llegó a temer por la vida de su hermano, por lo que empezó a zarandearlo para hacer que volviese en sí temiendo que fuera a sufrir un infarto.  


        -¡Los análisis!-. Exclamó casi sin aliento. 


        Izan alzó los papeles y ambos volvieron a examinarlos a contraluz observando que la fórmula de la sangre analizada en esos análisis se correspondía con una de las fórmulas de los documentos que acababan de ver.


        -¿Qué significa esto?-. Preguntó Izan que no acababa de entender por qué se había sobresaltado tanto su hermano.


        –¿No lo ves?-. Preguntó nervioso. -Esto no es una M sino una W y esta no es una M sino una N y aquí no es una T sino una B: WA..AN..B... ¡WATANABE!-.


        -¡Es el segundo apellido de mi madre!-. Exclamó Izan todavía más confuso.


        Sony pronunció un nombre de cuatro letras que encajaba a la perfección en el espacio del primer tachón en el que no habían podido distinguir ninguna letra.


        -¡Lily! Lily Watanabe-.


        Izan no daba crédito a lo que acababan de escuchar, sin embargo, aquello explicaba que no hubiese muerto con aquel disparo, explicaba por qué no recordaba haber visto a su hermana hacerse una herida, un rasguño, por qué jamás había enfermado y por qué no conservaba las enormes cicatrices que las operaciones le habían dejado en el pecho y que tenía cuando era un bebé.


        -¡Es HIEDRA!-. Exclamó atónito.


        -Fíjate en esto-. Dijo Sony observando los análisis.- Falta una parte, en los documentos de la carpeta la fórmula es más larga-.


        De repente, Izan se quedó paralizado con la mirada perdida recordando un momento exacto de la reunión que habían mantenido la noche antes en casa de Yokota, en la que habían estado comentando una fórmula del SINTRON alterada con agua y Poliminesio, cuyas fórmulas químicas eran H2O y D5KK1Q, justamente la parte que faltaba en la fórmula de la sangre para que ésta fuese idéntica a la fórmula de la carpeta.


        -La mente de Lily funciona como un procesador numérico, una vez tenga en ella grabada la secuencia completa, tendrá la llave para desbloquear la frecuencia de PADRE- Dijo Sony temeroso.


        -¡Mi hermana analizó esa fórmula en casa de Ventura!-. Dijo totalmente compungido.


        -Puede que estemos a tiempo de evitarlo, si todavía no se ha introducido en la red de PADRE la secuencia contenida en su mente no se habría descargado. ¡Tenemos que avisarla!-.


        Habían llegado a la puerta de Sala Azul completamente exhaustos por la carrera desde el vestíbulo y nada más entrar encontraron a Ventura tendido en el suelo inconsciente con tres agujeros de baja en la camisa. Izan se apresuró a tomarle el pulso comprobando que aún respiraba y comenzó a abofetearle para hacerle reaccionar.


         -¡Ventura!¡Ventura despierte!-. 


        Por fin, el policía abrió los ojos lentamente justo a tiempo para bloquear la mano de Izan evitando que le abofeteara de nuevo.


        -¡Chico tienes la mano muy larga! ¿Es que no ves la tele? Con un poco de agua hubiera sido suficiente-. Dijo frotándose la mejilla hinchada y dolorida mientras los dos chicos le ayudaban a ponerse en pie.


        -Y tú tienes una cara muy dura-. Contestó aliviado en tono irónico.


        Se estaba quitando la camisa y el chaleco antibalas mientras pensaba en lo acertado que había sido ponérselo cuando habían ido a su casa a dejar a la niña, es más, ahora que lo pensaba, se lo había puesto después de escuchar como una voz en su cabeza le susurraba que lo hiciera. En aquel momento creyó que se trataba de su inconsciente, de ese instinto policial que siempre le había acompañado en una misión arriesgada, sin embargo, había sido más que eso, era como una fuerza que controlaba sus pensamientos y que casi le había obligado a hacerlo.


        -¿Qué ha pasado? ¿Y Suka?-. Preguntó Sony preocupado.


        -No lo sé. El ordenador se volvió loco otra vez. Solo sé que me duele mucho la cabeza-. Dijo frotándose la parte de la nuca.


        Izan le puso la mano en la frente e inmediatamente la imagen se proyectó en su mente. Ventura observaba a la mujer que permanecía de pie y con los ojos cerrados junto al panel de control. De pronto, ella abrió los ojos sobresaltada a la vez que se escuchaba un pitido intenso y miles de códigos aparecían en las pantallas de los monitores. Ventura sintió que algo le golpeaba en la espalda, giró la cabeza para comprobar de qué se trataba y cuando intentaba volver la vista de nuevo hacia la mujer sintió un fuerte golpe en la nuca y todo se le volvió negro.


        Izan se dirigió rápidamente a los monitores y empezó a teclear en el ordenador.


        -¡Es demasiado tarde! Ya ha entrado en el sistema-.


        -¿Cuánto tiempo tenemos?-. Preguntó Sony.


        -El archivo se habrá descargado en menos de veinte minutos-. Respondió Izan con la voz ahogada.


        -¡Hay que encontrar a Lily! Ella es la única que puede detener la descarga.


        -¿Ahora necesitamos a la niña?-. Intervino irónicamente Ventura que no entendía nada.


        -Mi hermana no es el Cibot sino HIEDRA-. Aclaró Izan.


        -Creí que HIEDRA era Suka. Los análisis… su nombre y…-. Ventura dejó de hablar cuando Izan le puso la mano en la cabeza.


        -No tenemos tiempo para esto-. Dijo cerrando los ojos mientras transmitía a la mente del policía toda la conversación que su hermano y él habían mantenido en el vestíbulo.


        -¡Uhh! ¡Joder! Así que fue el ordenador el que nos encerró en el despacho de Yokota y el que descolgó el ascensor-. Dijo Ventura mientras intentaba asimilar la noticia.


        -No lo creo. Eso hubiera retrasado el evento-. Advirtió Sony.


        -¡Ahora lo entiendo! Exclamó Ventura contento de que se hubiera aclarado aquel enigma que todavía le quitaba el sueño. –Fue el maldito ordenador el que lo limpió todo, por eso cuando mis hombres entraron en el despacho no encontraron rastro alguno que sostuviera mi versión sobre un caos absoluto-.


        Estaban a punto de abandonar la sala cuando Suka apareció por la puerta con la pistola de Ventura en las manos ante el asombro de los tres hombres que se quedaron perplejos observándola. 


        Por fin Sony reaccionó y corrió a abrazarla con fuerza, pero enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien, cuando notó que ella no correspondía a su efusivo abrazo. Aterrorizado por la intuición de lo que vendría a continuación la soltó intentando no mirarla a los ojos, evitando comprobar lo que ya sabía, lo que había sentido con aquel abrazo. Temeroso levantó la vista lentamente recorriendo el cuerpo de aquella mujer a la que había amado desde que tenía uso de razón, sin embargo, cuando por fin sus ojos se encontraron constató el más cruel de sus temores, aquella mujer no era su amada, ni siquiera era humana, sus pupilas, antaño de un precioso color azul celeste, ahora eran grises como el frío metal, y aquello le arrancó de la entrañas un pedazo de su ser que le hizo estremecerse hasta el punto de anular su capacidad de reacción, se quedó de pie, observándola como en trance, en un fuerte estado de shock, del que solo salió cuando sintió la mano de Izan que tiraba de él hacia atrás exigiéndole que reaccionara.


        Por un momento, los dos hombres no supieron qué hacer, Sony les miraba llorando a moco tendido como un niño pequeño para el que no existe consuelo alguno. Parecía que aquella situación se iba a extender en el tiempo y que tendrían que luchar contra el Cibot ellos solos, cuando de repente, las lágrimas parecieron evaporarse y el dolor reflejado en su rostro se transformó en un fuerte sentimiento de rabia.


        -¡Maldita seas! ¡No lo conseguirás!-. Dijo Sony furioso y destrozado a la vez, luchando contra sus sentimientos, unos sentimientos que le habrían llevado a hacer cualquier cosa por aquella mujer.


        Suka sonrió alzando los brazos y Sony e Izan sintieron una enorme presión en el cuello que tiró de ellos hacia arriba hasta levantarlos varios palmos del suelo sosteniéndolos en el aire y dejándolos casi sin respiración.


        –Ya lo he conseguido-. Dijo con una voz fría y hueca.


        Apenas podían respirar pero a Sony no pareció importarle, era como si la muerte fuese la solución contra todo ese dolor que estaba sintiendo. Desde lo alto la contemplaba, primero furioso y después compungido.


        -¿Por qué? Siempre te amé, mi familia te quería…-. Dijo haciendo un considerable esfuerzo.


        -¡Amor! Tú y tu padre jugabais a ser Dios. Experimentó conmigo para hacer realidad su sueño, el SINTRON. Mi padre y él me sometieron a innumerables operaciones que nunca daban el resultado que ellos querían…-.


        -¡Intentaban salvarte la vida!- Replicó con gran esfuerzo.


        - Intentaban revertir el proceso en mi cuerpo. Si me hubiesen hecho la transfusión con la sangre de mi hermanita hubiese tenido un cincuenta por ciento de probabilidades de quedarme retrasada a causa de mi enfermedad degenerativa, aun así, ellos estaban dispuestos a arriesgarse, sin tener en cuenta lo que yo quería. ¡No podía permitirlo!-.


        En ese momento Ventura que se había mantenido callado en una esquina vio la oportunidad de distraerla e intentó correr hacia ella pero ésta le detuvo con su mano derecha dejando libre el cuerpo de Izan que cayó al suelo tosiendo a la vez que sentía que volvía a respirar. Ventura voló por los aires hasta empotrarse contra la pared e Izan aprovechó para concentrarse y lanzarle uno de los pesados armarios de la sala que ni si quiera consiguió rozarla pero bastó para distraer su concentración y liberar a Sony. 


        Los muebles empezaron a volar por toda la sala, algunos quedaban congelados en el aire, otros terminaban destrozados chocando contra alguno de ellos o contra la pared.


        -La sangre de Lily puede ayudarte. No eres un monstruo, es la fórmula la que te vuelve así. ¡Suka tienes que buscar dentro de ti!-. Sony intentaba convencerla mientras esquivaba una silla.


        La mujer cada vez se mostraba más furiosa y los dos chicos comprobaron enseguida que su poder aumentaba por momentos, estaba consiguiendo la energía del ordenador central y en poco tiempo terminaría por absorberla toda convirtiéndose en una máquina de destrucción imparable.


        -Sony tenemos que detenerla, tienes que acceder a PADRE para interrumpir su conexión con ella. Yo la mantendré ocupada-. Gritó Izan.


        Suka cerró los ojos e intentó introducirse en la mente de Sony para bloquear su cerebro pero éste consiguió rechazar la intromisión.


        -¿Cómo has hecho eso? ¡Es imposible! No llevas un chip-. Dijo ella sorprendida.


        Sony la miró fijamente y, de pronto, desapareció ante sus ojos, un fuerte golpe en la cabeza hizo que Suka reaccionara advirtiendo que se encontraba tras ella, se giró pero éste desapareció de nuevo para aparecer otra vez tras de ella, volvió a golpearla y así varias veces más, hasta que la mujer supo reaccionar previendo su ataque y derribándolo con furia. Con Sony en el suelo, aprovechó para sostenerlo por el cuello y volvió a intentar entrar en su mente, esta vez Sony no conseguía rechazarla, la falta de aire le impedía concentrarse. Poco a poco la vista se le iba nublando y el sonido de la voz de Izan se iba haciendo cada vez más lejano, como si las palabras formaran un eco en su mente. Prácticamente se había rendido a la voluntad de Suka cuando una voz familiar se pronunció en su cabeza con perfecta claridad, la voz de su padre animándole a seguir, impidiendo que desfalleciera y, de repente, volvió en sí, justo a tiempo para escuchar a Izan ordenándole crear una barrera entre su cuerpo y el de Suka. Sin saber de dónde, sacó las fuerzas necesarias para arrancarse a la mujer de encima y crear un campo de fuerza a su alrededor en el mismo instante en el que Izan extrajo la corriente de uno de los enchufes y la dirigió hacia el cuerpo de la mujer que empezó a temblar y a desprender un fuerte olor a chamuscado hasta que cayó desplomada al suelo.


        -Rápido, concéntrate -. Apremió Izan.


        -No sé cómo hacerlo. No sé ni cómo he podido hacer todo esto-. Respondió mirando el cuerpo de Suka tendido en el suelo.


        -¡Creo que yo sí!-. Izan recordó el breve momento en el que había dejado a su hermana a solas con Sony en la habitación del hospital y, ahora, analizándolo más detenidamente, tuvo más nítida la imagen de Lily llorando sobre sus labios. - Sus lágrimas penetraron en tu cuerpo. Eso… eso te salvó la vida y, al parecer, también te han transmitido parte de su poder -.


        Las palabras de Izan abrieron su mente y entonces lo entendió, los recuerdos, las conversaciones, la imagen de su cuerpo inconsciente tendido en la cama de aquel hospital y una pequeña mano rozando sus labios, estaba viendo dentro de su propia boca, algo imposible a menos que lo hiciera a través de los ojos de otra persona, ¡Lily!. La conversación entre Yokota y su padre observada desde un ángulo que no estaría a más de un metro y medio de altura, la misma altura que debía tener ella, eran sus recuerdos y se los había transmitido a través de sus lágrimas. 


        Era el momento de actuar, el acceso del Cibot a la red del ordenador central había dejado la puerta abierta, pero no disponían de mucho tiempo, la mente de Suka casi había conseguido descargar todos los datos. 


        Izan contempló a su hermano consciente de que a pesar de todo seguía amando a esa mujer, aun después de todo el daño que le había hecho, no podía evitar amarla. Pensó en que aquel sentimiento era tan fuerte que le impediría actuar contra ella, así que optó por utilizarlo a su favor.


        -¡Sony tienes que concentrarte! Es las única forma de salvarla, si desconectamos a PADRE, dejará de controlarla- Desde luego no creía en lo que acababa de decir, ya que si hubiese sido tan fácil, Paterson y su hermana habrían desconectado el ordenador hacía mucho tiempo.


        -¡No puedo Izan! ¡No sé qué hacer! No sé cómo controlarlo-. Sony se mostraba reticente a cargar con esa responsabilidad.


        Izan le agarró la mano con fuerza hasta que consiguió tranquilizarlo, ambos cerraron los ojos y millones de datos sucumbieron sus mentes. Avanzaban a gran velocidad entre los archivos que contenían toda la información concerniente a TRIACOM, las imágenes de las cámaras de seguridad, documentos de las cuentas de la empresa, nóminas de los empleados, millones de currículos…, hasta que por fin encontraron lo que buscaban, la capeta con los datos que bloqueaban la red de PADRE, tal y como había previsto Izan el acceso había quedado desprotegido al introducir los códigos en la red. Estaban a punto de entrar en la carpeta para destruir los datos, cuando notaron que su señal empezaba a debilitarse, las imágenes en su mente se distorsionaron de repente, y ambos empezaron a sentir fuertes pinchazos en la cabeza, pinchazos provocados por las ondas de los cientos de nano robots que salían de dentro de los archivos y carpetas  y que intentaban  acceder a sus cerebros a través de la red.


        -¡Tenemos que salir ya!-. Gritó Sony.


        -¡Hay que destruir la carpeta!-. 


        -¡Es demasiado arriesgado! Si los nano robots llegan al cerebro moriremos-. Insistió Sony.


        Sabía que Izan se arriesgaría hasta el último momento por lo que le sujetó y tiró de él con todas sus fuerzas retrocediendo en milésimas de segundos entre los millones de datos hasta conseguir salir del mundo virtual. Al abrir los ojos experimentó un pequeño mareo, entonces comprobó que no había conseguido sacar a su hermano quien seguía de pie a su lado con los ojos abiertos y un gesto de terrible dolor dibujado en su rostro.


        -Izan ¡Déjalo! ¡Izan!-. Le zarandeó nervioso.


        Los nano robots habían conseguido llegar a su corteza cerebral y escarbaban en ella con sus afiladas cuchillas de metal provocándole un fuerte dolor, el cual Sony podía advertir reflejado en su rostro. Impotente volvió a cerrar los ojos con la intención de introducirse en la mente de su hermano, pero una fuerza actuaba de barrera bloqueando el acceso. Cuando abrió los ojos de nuevo y vio el gesto de Izan supo que todo había terminado para él, tenía los párpados hacia arriba y sus iris y sus pupilas se habían tornado completamente blancos, como si los ojos se hubiesen vuelto del revés, tenía la boca abierta y la baba escurría por las comisuras de sus labios resbalando por la barbilla hasta el pecho, su respiración sonaba muy agitada, sabía que apenas contaba con unos segundos más, y volvió a cerrar los ojos, esta vez, utilizando todas sus fuerzas en el empeño de romper aquella barrera pero fue inútil, de repente, notó que todo se le volvía negro y sus rodillas se doblaban lentamente, estaba a punto de perder el conocimiento cuando un intenso destello iluminó su cerebro, y en medio de él, contempló una imagen entrecortada, un rostro que aparecía y desaparecía en fracciones de segundos provocando que los nano robots retrocedieran a gran velocidad a la vez que tenía la sensación de que algo tiraba de su espalda, hasta que el destelló cesó de golpe, entonces abrió los ojos y vio el cuerpo de su hermano de pie frente a él, esta vez tenía los ojos cerrados. Lo contempló cauto esperando una reacción, rezando para que esa fuerza que lo había sacado de allí lo hubiese sacado a él también. Ante la impasividad de Izan, alargó el brazo lentamente hacia su hombro y cuando estaba a punto de tocarlo los ojos de su hermano se abrieron de golpe a la vez que su pecho se hinchaba llenándose de aire, lo que le sobresaltó haciéndole retroceder el brazo a gran velocidad de una forma instintiva. 


        -¡Lo conseguí!-. Dijo Izan finalmente ahogando un gran suspiro. –No sé qué ha pasado, es como si alguien hubiese tirado de mí-.


        Sony respiró aliviado al escuchar aquellas palabras y lo abrazó efusivamente. Los dos habían empezado a celebrar lo que creyeron era una victoria cuando la sonrisa en la cara de Izan fue tornándose en una mirada de sorpresa y desconcierto. Sony se dio la vuelta lentamente con la sensación de que lo que estaba a punto de ver no le iba a gustar y tenía razón, como un espectro, el cuerpo de Suka flotaba en el aire ofreciendo un espectáculo dantesco, su ropa se había hecho jirones con la descarga eléctrica, al igual que su pelo cardado y chamuscado, pero lo que más le asustó fueron sus ojos completamente grises, sin pupila y sin iris, perdidos en el limbo. Los dos se estremecieron conscientes de que cualquier atisbo de esperanza para ella acababa de morir, la transformación se había completado, y su cuerpo ya no era mortal, se había convertido en una fría máquina que amenazaba con destruir a la humanidad. 


        -¡No era la carpeta! Solo era un señuelo-. Se consternó Izan.


        Las imágenes de los monitores mostraban a cientos de personas en el vestíbulo levantándose del suelo con la mirada perdida y totalmente desorientados formando  filas perfectas. Sony palideció ante aquel espectáculo pensando en que aquello mismo estaría ocurriendo en todas las partes del mundo, millones de personas despertando de su letargo y formándose en filas en sus oficinas, en sus casas, hospitales… esperando órdenes para proceder. Ese pensamiento le asustó y en un acto desesperado quiso golpear el cuerpo de aquel fantasma que se alzaba ante ellos con una de las sillas que estaba en el suelo junto a sus pies, pero ni siquiera tuvo la oportunidad de estirar la mano pues, de repente, un intenso dolor se apoderó de su cerebro, se apretó con fuerza la cabeza observando que Izan se encontraba en la misma situación. Ambos luchaban por resistirse pero sin éxito, hasta que vio caer de rodillas a su hermano derrotado y un gritó estremecedor salió de su garganta mientras luchaba con todas sus fuerzas para evitar que sus piernas se doblaran, aguantó más de lo que muchos hubieran soportado pero finalmente se desplomó hincando las rodillas en la moqueta  y ahogando su grito en la resignación. Prácticamente habían  perdido la consciencia y sus mentes estaban a punto de sucumbir cuando el dolor cesó de repente. 


        -¿Qué habéis hecho?-. La voz que salió de aquella mujer estremeció a los dos chicos. Era una voz distorsionada, demasiado grave para pertenecer a una mujer, ni siquiera a un hombre.


        -¡No han sido ellos!-.


        Desde el aire Suka se giró bruscamente hacia la puerta. No era la única sorprendida, Sony e Izan tampoco podían creer lo que estaban viendo.


        -Niña estúpida. ¿Crees que me voy a asustar? Ya no puedes hacer nada-. Dijo la sórdida voz.


        En la puerta, las figuras de Paterson y Yokota se erguían en actitud de profunda serenidad.


        -¿Dónde estás maldita?-. Gritó enfadada.


        -¿Sorprendida?-. Dijo Yokota.


        -¡Llegas tarde! La descarga se ha completado. Tu parte humana es más fuerte que tu parte cibernética. Sabía que te introducirías en la Red para salvarlos -. 


        -¡Joder! ¡Era una trampa! Nos ha utilizado para hacer entrar a mi hermana en la Red de PADRE-. Se lamentó Izan.


        Yokota y Paterson se apartaron y Lily asomó por la puerta sonriendo.


        -¿Estás segura?-. Preguntó irónica mientras cogía la mano de Paterson y de Yokota para dejar claro que no se trataba de hologramas.


         Suka descendió al suelo y miró fijamente a los ojos de su padre. 


        -¡Estás muerto!-.


        –El veneno que pusiste en mi té en la cabaña hizo su efecto. Pero te fuiste demasiado pronto-. 


        Yokota puso su mano sobre la cabeza de Lily transmitiéndole un recuerdo que ella proyectó en la sala, en el que se veía a Suka echando un líquido en una de las tazas de té que preparaba, la misma que le ofreció a su padre. Quince minutos después el cuerpo de Yokota se desplomaba en el suelo, pero aún tuvo tiempo de ver como su hija le pasaba por encima y arrancaba la puerta de metal de cuajo para salir de la cabaña, antes de que todo se volviese negro. Lo siguiente que recordaba era despertar de forma brusca totalmente desconcertado, advirtiendo que tenía una jeringuilla clavada en el pecho con lo que parecían restos de sangre y a Paterson observándolo con una gran sonrisa en los labios y con un gesto notable de alivio. Yokota retiró la mano de la cabeza de la niña y la imagen desapareció.


        -Propiciaste un acercamiento entre los dos para sacarme los códigos porque sabías que creyendo muerta a la única persona que los conocía aparte de mí, tendría que revelarlos. Aquel día en el despacho de Paterson te proyectaste en su holograma para buscar la secuencia en su ordenador y la encontraste, mataste a la secretaria porque te descubrió. Intentaste descargar la secuencia en el ordenador el día que volviste de Los Ángeles, cuando el inspector Ventura te interrogaba en el vestíbulo, eso fue lo que produjo el fallo en el sistema, pero te diste cuenta de que la secuencia solo funcionaría si se descargaba desde una fuente concreta. Pusiste la carpeta con la secuencia en el despacho de Sam para que Sony la encontrara, pero la carta que Sally le dio de parte de su padre te confundió, te hizo dudar de si no te habrías equivocado de secuencia y preparaste tu secuestro para conseguir los documentos e involucraste a Izan para chantajear a Lily porque sabías que jamás hubieras podido retenerla y que ella era la única persona capaz de frustrar tus planes. Le ordenaste que se atara a la cama de aquel motel y pusiste la bomba para que Izan creyese que de verdad su hermana había estado en peligro, pensando en que ahora no querría separarse de ella y de ese modo asegurándote de que estuviese presente cuando analizaran los documentos. Provocaste el accidente en mi despacho para que desconfiáramos unos de otros y desviar así la atención sobre ti-.


        -Estoy sorprendida papá. Lo has descrito perfectamente. Puedes seguir con la historia, disponemos de trece minutos y cincuenta segundos para que se abra la puerta en la red de PADRE-. 


        Suka había descendido hacia el suelo en actitud tranquila, pues ahora todo era cuestión de tiempo, un tiempo que su padre parecía estar perdiendo en reprocharle sus actos. Tal vez porque eso era lo único que podían hacer ya, pues una vez descargada la secuencia era imposible detenerla.


        -Bien entonces yo proseguiré-. Intervino Paterson. –Preparaste el encuentro de Ventura con el holograma de John Stone en sus oficinas para que todos volvieran a centrarse en la carpeta que el inspector había guardado en su casa y de la que se había olvidado hasta que Stone le dio a entender la importancia que tenía despertando su curiosidad, pero también aprovechándote de la certeza de que tendrían que pedirle ayuda a Lily, a la que consideraban como la única persona capaz de analizar y entender aquellos documentos. No hacía falta que los entendiese, tan solo que leyese la secuencia, de manera que quedaría grabada en su mente instantáneamente…-. Paterson se detuvo y miró su reloj e inmediatamente continuó hablando-. Fuiste muy inteligente lo reconozco, pero no tenías por qué haber matado a los Márquez ni a mi mujer, ellos no suponían ninguna amenaza para ti-. Dijo mirando el reloj de nuevo.


        -¡No! Los maté por haberte apoyado durante todos estos años en los que me utilizaste como conejillo de indias-. 


        Suka empezaba a ponerse nerviosa al comprobar que Paterson no dejaba de mirar el reloj, entonces cayó en la cuenta de que estaba demasiado relajado, es más, todos lo estaban. Comenzó a mirar los rostros de todos los presentes intentando leer sus pensamientos, Izan, Sony y Ventura transmitían confusión, estaba claro que estaban expectantes ante la situación, entonces se centró en su padre advirtiendo que se esforzaba por bloquear sus pensamientos y enseguida supo que algo no iba bien, por lo que se concentró y empezó a excavar  en su mente pero éste se resistía con todas sus fuerzas, y esto la puso en alerta. Padre e hija estaban manteniendo un pulso mental y Yokota pronto supo que no resistiría por mucho más tiempo el envite de su hija. Estaba a punto de sucumbir ante ella cuando Lily intervino conteniendo una barrera entre ambas mentes echándola fuera.


        -¿Qué estáis ocultando?-. Preguntó furiosa.


        De repente, el color gris se hizo más intenso en las cuencas de Suka quien alzó los brazos y los batió con fuerza lanzando por los aires varios muebles metálicos que impactaron contra Izan y Sony pillándolos totalmente desprevenidos. Sin dejar tiempo a una réplica elevó otra vez  los muebles y volvió a lanzarlos contra ellos, pero esta vez Lily intervino evitando que los golpearan de nuevo. Suka extendió el brazo y extrajo la corriente del enchufe que había en la pared justo al lado de dónde estaba tendido el cuerpo de Izan y la dirigió hacia él, mientras Lily volaba por encima de su cabeza para caer frente a ella a tiempo de desviar la corriente hacia uno de los monitores que explotó al recibir el impacto. La niña corrió hacia su hermano para comprobar su estado y, de repente, su cara dibujó un fuerte gesto de arrepentimiento por haberse dejado engañar, se giró bruscamente y vio a Yokota de pie temblando mientras Suka le sujetaba la cabeza con ambas manos.


        -¡Malditos! ¡Estabais ganando tiempo! Me habéis distraído, pero no os va a servir de nada-. Dijo apartando las manos de la cabeza de su padre. -¡Maldita seas niña! ¡Debiste morir aquel día con tu madre!-. Continuó furiosa.


        Aquellas palabras provocaron en Izan un profundo sentimiento de rabia que no pudo controlar y cegado por él se abalanzó contra la mujer, pero apenas pudo acercarse unos pasos cuando de nuevo aquella fuerza extraña le oprimió el cuello y lo levantó en el aire.


        -¿Tu provocaste el accidente de mi madre?- Preguntó con el rostro desencajado.


        -No te sientas mal, también provoqué el accidente de la mía. Cometió el error de creer que podría convencerme para someterme a los deseos de Paterson-.


        Izan se revolvió en el aire furioso llevándose las manos al cuello mientras los demás dirigían su mirada hacia Yokota que a punto estuvo de abalanzarse contra su hija con la intención de acabar con su vida allí mismo, pero la mano de Paterson sujetando su pecho se lo impidió. Sam no dijo nada, los ojos de Yokota llenos de lágrimas escurriendo por sus mejillas y el dolor reflejado en su rostro lo decían todo. Yokota se concentró en aquel recuerdo haciendo espectador también a Paterson. Los dos estaban junto al coche, Yokota se observaba sentado al volante escuchando la conversación entre Stone y su mujer, la vio subir al coche y arrancar de forma brusca. Los dos corrieron hacia Kira cuando su vehículo quedó parado en medio de la rotonda, la mujer parecía intentar calmarse y recuperase del susto antes de volverse a poner en marcha cuando vio cómo un todoterreno se dirigía hacia ella a toda velocidad, intentó abrir la puerta pero ésta se bloqueó e inmediatamente el cinturón la aprisionó en el asiento con tanta fuerza que apenas podía respirar. Ahora, los dos hombres se acercaron y miraron dentro del coche observando la metamorfosis en el rostro de Kira en el que el pánico desaparecía y en su lugar se mostraba un gesto sereno, desde aquella posición podía advertir que lo último que reflejaron sus ojos antes de cerrarse para siempre fue algo parecido a un sentimiento de perdón. Yokota dirigió la mirada hacia el mismo sitio hacia el que miraba Kira y vio a su hija oculta tras uno de los enormes árboles del paseo dirigiendo con la mano el coche y estrellándolo contra el vehículo de su madre. Observaba impotente el rostro ensangrentado de su mujer quien con su vida pendiendo de un hilo dedicó sus últimas palabras a su asesina, apenas pudo escuchar el sonido de éstas pero el movimiento de sus labios fue suficiente para entender lo que dijo, un sentido “Te quiero”. 


        De nuevo en la sala los ojos de Yokota estaban rojos, encendidos por la rabia.


        -Se acabó Suka- Dijo la niña.


        -Sí, se acabó para vosotros-. Dijo a la vez que lanzaba varios campos de fuerza que Lily contuvo sin esfuerzo. 


        Aquello la enfureció y consideró que había llegado el momento de utilizar su recién adquirido poder, alzó los brazos y una estela brillante, cada vez más intensa,  empezó a envolver su cuerpo hasta que de pronto desapareció justo al tiempo en el que el cuerpo de Izan caía al suelo.


        Sony no pudo más y echó a andar hacía su padre que lo contemplaba con los ojos llenos de lágrimas, y en ese momento supo que era él de verdad, no le hacía falta tocarlo para darse cuenta de que no era un holograma, había reconocido esa mirada, la mirada que solo puede mostrar un padre hacia su hijo y que ninguna tecnología en el mundo sería capaz de reproducir, lo mismo que Izan había sentido al contemplar el rostro de Lily en el pasillo. Padre e hijo se fundieron en un intenso abrazo, al igual que Izan y Lily protagonizando una tierna escena que se vio interrumpida cuando Ventura apareció desconcertado frente a ellos rascándose la cabeza por el fuerte golpe que había sufrido y que le había mantenido inconsciente los últimos diez minutos. Miró a Yokota y a Paterson a quien reconoció enseguida por las fotos que había visto de él cuando investigaba su supuesto asesinato. Izan dejó escapar una pequeña sonrisa pensando en la mala suerte de aquel policía que siempre terminaba inconsciente y perdiéndose todos los acontecimientos importantes que sucedían. Ventura terminó por adoptar una actitud de resignación y sin mediar palabra ofreció su cabeza a Izan quien puso su mano sobre ella. Cuando apartó la mano, Ventura levantó la vista y se dirigió hacia los dos hombres, primero miró a Yokota e hizo un gesto de asentimiento indicando que se alegraba de que no estuviese muerto, y la verdad es que así era, pues después de todas las desconfianzas, las intrigas y las sospechas contra él, había resultado que realmente aquel hombre era quien siempre había mantenido ser, un buen amigo que pese a las adversidades había luchado por mantener su palabra y hacer justamente lo que Paterson le había pedido. Después se dirigió al doctor:


        -Señor Paterson me alegro de conocerle por fin-. Dijo dándole un apretón de manos bastante largo y que Sony se vio obligado a interrumpir consciente de la desconfianza del policía porque no se tratase de otro engaño.


        -Lo ha encontrado y lo ha destruido.-. Dijo Lily con gran preocupación. 


        -¡El plan ha fracasado! Tenemos que…-. Paterson miraba a Yokota con gran pesar y frustración ya que habían estado a punto de conseguirlo, el plan había funcionado, pero habían subestimado el poder de Suka, pues aunque el Cibot pensaba con la lógica de un ordenador, también tenía una parte humana, y había sido esa parte precisamente la que había interpretado los hechos en sus gestos, en sus miradas, consiguiendo descubrir sus intenciones.


        - No hay tiempo que perder-. Apremió Yokota.


        -¿Qué ocurre papá?-.


        Lily se acercó a Sony y le tomó la mano. El rostro de Sony palideció al enterarse de lo acababa de suceder y no pudo evitar sentir rabia.


        -¿Podíamos haberla salvado y ahora la vais a matar? ¡No es ella, es el maldito ordenador la que controla su mente! ¡No podemos matarla!-. Gritó furioso.


        Paterson se acercó a su hijo intentando hacerle entrar en razón -PADRE sabía que la secuencia solo funcionaría si se descargaba desde una única fuente, la mente de Lily, por eso introdujimos otra secuencia, un virus capaz de engañar al ordenador, haciéndole creer que la descarga se completaría tal y como él había previsto, sin embargo, cuando el tiempo de descarga concluyese el virus entraría en la red y destruiría el sistema. Ese virus estaba albergado en alguien que ni siquiera sabía que lo llevaba, alguien que PADRE nunca hubiera considerado una amenaza, alguien que no llevaba un chip del SINTRON, ¡Tú! Descargaste el virus cuando intentabas destruir la carpeta y Lily descargó la secuencia cuando entró a sacaros. Ese había sido el plan desde el principio, pero para poder descargarlo sin que PADRE lo advirtiese era necesario seguirle el juego. Suka sabía que la fuente era Lily pero que ella jamás entraría en la Red a menos que  alguien a quien quisiera estuviese en peligro. La carpeta era un señuelo, así como los códigos, Yokota le dio la clave a Suka en la cabaña para que accediera a ellos y pudierais entrar en la red a destruir lo que creíais era el archivo central, algo así como el cerebro de PADRE, pero Suka ha descubierto el virus y lo ha destruido. Por eso…-.


        -Entonces el recuerdo de la caída de la moto y lo de la placa de titanio me lo introdujiste tú-. Sony no salía de su asombro.


        -Nadie debía sospechar que te lo había insertado, ni siquiera tu madre, por eso me inventé lo del accidente, porque Suka detectaría en tu cabeza un trozo de titanio y tendría que tener una explicación lógica para que no sospechase.


        -¡Me has utilizado! ¡Nos has utilizado a todos!-. En aquel momento Sony sintió que la rabia de Suka estaba justificada de alguna manera  y experimentó un fuerte deseo de golpear a su padre ya que por su culpa había perdido lo que más quería en el mundo, su madre había muerto y la mujer a la que amaba se había convertido en un monstruo.


        El vestíbulo se había convertido en la base de un ejército de zombis  controlados por Suka. Las puertas de la entrada estaban abiertas y cientos de personas accedían por ellas de forma ordenada. Pronto se encontraron en una situación de clara desventaja que había conseguido poner nerviosos a Sony, Izan y Ventura, quienes no comprendían la actitud tan serena de los demás ante lo que estaba a punto de sobrevenirles.


        El alcalde estaba al frente de aquel ejército, pero, al igual que el resto, mantenía la mirada perdida al frente hasta que, de repente, los cientos de caras se giraron a la vez en una acción perfectamente coordinada clavando sus ojos en ellos y desprendiendo pequeños campos magnéticos de color grisáceo que se unieron en un punto formando una enorme fuente de energía. Yokota cerró los ojos e intentó acercarse a la fuente comprobando que millones de nano robots nadaban llevados por la corriente de la intensa energía en un río de datos que se desperdigó al chocar contra el campo de fuerza que Yokota había creado.


        -¡Ahora Lily! ¡No aguantará mucho tiempo!-. Gritó Yokota haciendo un notable esfuerzo.


        -¡Sony!, ¡Izan!, ¡Tenéis que ayudarlo!-. Gritó Paterson.


        Los tres luchaban por contener el ataque conscientes de que no podrían aguantar mucho más tiempo, ya que la energía crecía a medida que se le iban uniendo los recién llegados al vestíbulo.


        Suka estaba en el escenario contemplando satisfecha el inminente final de aquellos que según ella, habían intentado destruirla.


        -Es inútil que os resistáis. Tu plan ha fracasado Paterson-. Gritó.


        Paterson la miró fijamente abriendo su mente para que leyese en ella y a medida que iba absorbiendo la información, el rostro de Suka mostraba un gesto de mayor desconcierto, hasta el punto de reflejar algo parecido al miedo ante lo que Sam le estaba revelando. Rápidamente salió de su cabeza y gritó furiosa mientras Sam la contemplaba sonriente.


        -¡Noooo! ¡Es imposible! ¡No puedes hacerlo!-.


        -Yo no he hecho nada, has sido tú-. Dijo él.


        En ese momento Lily se elevó en el aire y alzó los brazos al tiempo que cerraba los ojos, y una intensa luz blanca iluminó la sala cegando a todos los que estaban en ella. Suka desesperada intentaba concentrarse para ordenar a sus secuaces que atacaran a la niña, pero parecía como si todos hubieran quedado hipnotizados con aquella luz.


        Lily apareció de la nada frente a ella, quien intentó moverse pero se dio cuenta de que también se había quedado paralizada, entonces notó un hormigueo en los pies que ascendía con gran rapidez por todo su cuerpo hasta concentrarse en su cabeza. De nada le servían los gritos y las amenazas para frenar el avance de los nano robot que empezaron a salir  de su cuerpo, millones de bichitos que manaban de su boca, sus oídos y sus ojos. Ya casi no le quedaban fuerzas, estaba a punto de sucumbir y entonces miró a Sony quien sintió como si un puñal se le estuviese clavando en el pecho al observar otra vez la intensidad de aquellos ojos azules, y aquella preciosa voz hablando armónicamente dentro de su cabeza suplicando su perdón y diciéndole cuánto lo había amado. Aquello le nubló la razón, estaba seguro de que aquella volvía a ser Suka. Miró a Yokota fijamente con un gesto de súplica como pidiéndole que le ayudara a salvar a su hija, pero éste negó con la cabeza. Ventura observaba a los dos hombres previendo un desenlace fatal e intentó avanzar hacia Sony pero éste fue más rápido, cerró los ojos y se concentró elevándose en el aire ante la mirada atónita de los demás.


        -¡Basta Lily!-. Gritó volando hacia las dos como una flecha. 


        Paterson intentó detenerlo, advirtiéndole del peligro al que los expondría a todos si interrumpía el proceso pero Sony no atendía a razones, estaba cegado por el miedo de perder lo único que había tenido sentido en su vida. Estaba a punto de interponerse entre Lily y Suka cuando una fuerza lo empujó bruscamente contra la pared. 


        -Lo siento hermano, pero tiene que ser así-. Dijo Izan con el brazo aun levantado en el aire.


        -¡No! ¡No podéis matarla!-. Gritó furioso lanzando a Izan por los aires.


        Se incorporó y de nuevo corrió hacia Lily lanzando varios halos de energía que ella rechazó con dificultad ya que se mantenía concentrada en el ataque contra Suka.


        -¡Tienes que parar Lily!-. Ordenó Sony furioso lanzando un halo contra ella que hizo blanco en su pequeña espalda consiguiendo derribarla y frenar su ataque.


        Estaba sobre ella dispuesto a rematarla cuando la figura de su padre apareció de la nada y se abalanzó contra él haciendo que fallara. En un momento, Yokota, Ventura e Izan estaban encima de Sony intentando contenerlo, mientras Lily volvía a retomar su halo de energía contra Suka.


        Sony lloraba y gritaba desesperado, impotente ante la imposibilidad de moverse, los cuatro hombres lo sostenían como si de un perro rabioso se tratara. Resignado optó por suplicar intentando conmover a quienes parecían unos verdugos despiadados.


        -Sony todo forma parte del plan, llevamos años ejecutándolo. ¡Todo ha pasado por un motivo! Todas las muertes, incluso la de tu madre, tenían que suceder, todo para llegar a este momento. ¡Tienes que confiar en mí hijo!-.


        Aquellas palabras de Paterson lejos de hacer entrar en razón a su hijo, provocaron en él el mayor de los desprecios y un odio tan profundo que pareció volverse loco. Totalmente enajenado y fuera de sí, sacó fuerzas de sus entrañas y se concentró profundamente consiguiendo lanzar por los aires a los cuatro hombres que quedaron desperdigados por el suelo del vestíbulo totalmente magullados y doloridos.


        Con el gesto desencajado por la furia miró a su padre tirado en el suelo y sangrando por la frente. -¡Confiar en ti! ¿Me estás diciendo que sabías que la secretaria, los señores Márquez y… Mi madre iban a morir y tú lo permitiste?...-. Gritó.


        -Sony era la única forma de engañar a PADRE. Nunca hubiésemos podido acceder al archivo sino le hacíamos creer que él controlaba la situación, que su plan tenía éxito-. Paterson luchaba por justificarse mientras intentaba ponerse en pie sujetándose a uno de los sillones que había junto a él.


        En cuestión de segundos Sony dio un vertiginoso salto de varios metros abalanzándose contra Lily y derribándola de nuevo en el suelo. La niña contempló sus ojos y enseguida se dio cuenta de que no conseguiría hacerlo entrar en razón, estaba cegado por la rabia y por el dolor, y tenían poco tiempo para completar la descarga en Suka, no podía permitirse más interrupciones. Casi flotando se incorporó y levantó la mano izquierda sosteniendo en el aire a Sony quien se zarandeaba intentando librarse pero sin éxito.


        -¡Lo siento Sony! No tenemos tiempo-. 


        No había terminado de hablar cuando levantó la mano que le quedaba libre y la puso en posición de garra como sujetando algo, justo entonces Sony experimentó una fuerza en su cerebro que tiraba de él hacia fuera, e inmediatamente pudo notar cómo se le iba nublando la vista y su cuerpo se iba quedando sin energía, débil, anulando por completo todas sus capacidades, no podía hablar, ni moverse, sentía unas incontenibles ganas de vomitar y un fuerte mareo que hacia girar toda la sala alrededor de su cabeza. La voz de Paterson concluyendo que ya era suficiente puso fin a aquella horrible sensación. Lily apartó las manos y lo dejó caer al suelo sin contemplaciones antes de dirigirse de nuevo hacia Suka quien yacía en el suelo inconsciente.


        -¡Date prisa Lily! ¡Quedan setenta segundos para que la descarga se complete-. Paterson hablaba mientras se apresuraba al lado de su hijo para sostener su cadáver. Ventura se mantenía expectante, no terminaba de entender muy bien qué estaba pasando pero rezaba para que pasara deprisa, no se sentía capaz de seguir soportando aquella tensión. Todos miraban a Lily esperando a que concluyera la descarga, cuando algo llamó la atención de Ventura, era como una extraña sensación. Se giró hacia uno de los invitados que se encontraban paralizados junto a él y le miró a los ojos, acercó la mano a su cara y la pasó varias veces por delante de su boca y sus ojos pero éste no se inmutó. Se estaba volviendo para contemplar a la niña que estaba a punto de lanzar el halo de energía contra Suka cuando sintió una fuerte opresión en el pecho seguido de un brusco golpe que lo lanzó por los aires. De repente, todos los invitados comenzaron a proyectar halos de energía contra todo lo que se movía pillando desprevenidos a Izan y Yokota que recibieron fuertes impactos, solo que esta vez, la energía los atrapó inmovilizándolos en el aire. 


        Los ojos de Suka de nuevo se volvieron grises y su cuerpo se levantó de golpe quedando suspendido en el aire por encima de la cabeza de la niña quien intentó lanzar un ataque contra ella pero la concentración de los halos de varios de los Cibot actuó de barrera protegiéndola. Ante la mirada atónita e impotente de Paterson, Suka cerró los ojos y levantó los brazos extendiéndolos en cruz para recibir delgados hilos eléctricos de color amarillento y azulado que empezaron a manar de los diferentes enchufes para ser  absorbidos por su cuerpo a través de sus dedos. 


        Consciente de que el tiempo se agotaba, la niña se elevó en el aire quedando suspendida frente a la mujer que parecía desafiarla con una sonrisa diabólica en los labios. Contempló aquella sonrisa un segundo y no le hizo falta más tiempo para comprender que Suka había conseguido encontrar el modo de vencer. Cerró los ojos y lanzó su ataque contra ella pero la barrera de protección que los cientos de Cibot habían formado con sus halos consiguieron rechazarlo. Estaba agotada pero sabía que en pocos segundos conseguiría atravesarla, segundos que Suka aprovechó para lanzar las descargas eléctricas contra los cuerpos desprotegidos de Yokota, Ventura y Sony arrancándoles la vida antes de que el halo mortal de la niña le traspasara el corazón. 


        Lily abrió los ojos de golpe despertando de la cruel visión que acababa de tener sobre el futuro inmediato y allí seguía la sonrisa diabólica de Suka consciente de la situación en la que había puesto a su contrincante, decidir en apenas un par de segundos entre salvar la vida de su hermano o salvar a la humanidad. Los Cibot apuntaban su halo hacia Suka creando la barrera, Lily miró hacia su hermano suspendido en el aire aquejándose del fuerte dolor en el pecho y volvió la vista hacia Suka que se había preparado para lanzar las descargas, apretó los dientes y dejó que las lágrimas regaran sus mejillas mientras rompía el campo de energía que protegía a aquel demonio. Suka pareció desconcertarse, había creído que la parte humana de su hermanastra podría más que la de la lógica y la razón, sin embargo, se equivocó, Lily acababa de optar por sacrificar a sus seres queridos por un bien mayor y eso la enfureció. Asumiendo que moriría en cuestión de segundos, miró a la niña con gesto cruel y sin apartar la vista de ella lanzó las descargas contra los tres hombres, cuyos gritos de dolor se convirtieron en escabrosas punzadas atacando el cerebro de Lily, que ahora ahogaba el llanto en un grito desgarrador cuyo eco retumbó en todo el vestíbulo llegando a mover incluso las paredes. La cuenta atrás había empezado, diez segundos para e final que a ella le parecieron diez vidas, restaban dos segundos cuando por fin el potente halo de energía rebasó la barrera e impactó en el corazón de la bestia, despojándola de su energía vital. El impacto sobre el cuerpo de Suka fue tan brutal que la energía que el choque desprendió a su alrededor reventó en mil pedazos a Sena, la máquina con la que se había insertado los chips del SINTRON II a los dos candidatos durante el evento que había tenido lugar en ese mismo escenario hacía unas horas, y fue justamente una afilada pieza del brazo metálico la que al desprenderse del aparato golpeó la cara de la mujer desfigurándole completamente el rostro antes de que su cuerpo sin vida cayese desplomado al suelo a varios metros del escenario.


        Todo había quedado en silencio, los cuerpos de los invitados yacían inconscientes en el suelo y tan solo podían oírse los gemidos de Paterson que lloraba contemplando la pequeña figura de Lily, a quien ahora ya no veía como al ser más poderoso del planeta, sino como a una niña pequeña, asustada y sola, mientras abrazaba el cuerpo sin vida de su hijo. La niña miró los cuerpos de su hermano, de Ventura y de Yokota y volvió a mirar a Paterson.


        -¡Tengo que hacerlo!-. Dijo serena.


        -Lo sé… Lo sé. Y yo quiero que lo hagas-. Dijo mirando a Sony. –Pero ya sabes a lo que nos arriesgamos, si el proceso de descarga no se completó…-.


        -Se completó-. Afirmó rotunda.


        -Prepara las inyecciones. No puedo resucitar a los muertos. Regresaré al punto exacto en el que el corazón de cada uno dio su último latido, tienes que estar preparado para hacerlo en ese mismo instante. Empezaré por Sony, después seguiré la fila de cuerpos empezando por mi hermano. 


        Paterson regresó a los cinco minutos con un maletín repleto de jeringuillas vacías y comenzó a llenarlas con la sangre de Lily. Cuando terminó le acercó una de las bandejas con aperitivos que había apoyadas en el mostrador de recepción. La niña engulló varios bocados a toda velocidad y, todavía con la boca llena, le hizo una señal dándole a entender que estaba preparada.


        -Lily todavía estás muy débil tienes que esperar a recuperarte-. Paterson se mostraba preocupado por el débil estado de la niña, temiendo que su pequeño cuerpecito no resistiese el envite.


        -La última vez que regresé en el tiempo lo hice en 13 minutos, no sé si puedo regresar más allá, y Sony lleva muerto casi 12. ¡Prepárate!-.


        Paterson asintió con la cabeza observando cómo la niña  y él mismo se elevaban en el aire girando hacia la izquierda formando un remolino que iba cada vez más rápido hasta que toda la habitación empezó a girar con ellos haciendo prácticamente indistinguible todo lo que en ella se contenía, hasta que de repente todo quedó inmóvil de nuevo y sus cuerpos desaparecieron, para volver a aparecer en el mismo escenario justo doce minutos atrás en el tiempo. Paterson corrió hacia su hijo y contempló un segundo a su yo del pasado que se apartaba del cuerpo de Sony dejándole el campo libre para que le clavara la enorme aguja en el corazón, mientras Lily se observaba a ella misma conteniendo el ataque contra el cuerpo inmóvil de Suka y a los demás observándola boquiabiertos. A los pocos segundos de haberle inyectado hasta la última gota de sangre contenida en la jeringuilla, el cuerpo de Sony se levantó de golpe tomando una gran bocanada de aire, lo cual Paterson celebró con una gran sonrisa, sin embargo, un segundo después volvió a desplomarse en el suelo inconsciente.


        La niña sujetó a Sam y ambos giraron hacia la derecha adelantándose en el tiempo 11 minutos y 40 segundos exactamente, justo en el momento en el que los cuerpos de su hermano y los demás recibían el impacto mortal. 


        De vuelta en el presente, todos celebraban el éxito y el hecho de seguir vivos, se abrazaban unos a otros histéricos y sonrientes mostrando una enorme satisfacción por haber terminado por fin con aquella locura. Izan soltó a Lily para abrazar a un eufórico Ventura, y ésta se alejó del grupo para acercarse al  cuerpo de Suka tendido en el suelo, no pudo evitar que un escalofrío recorriese su espalda al contemplar el rostro desfigurado de aquella joven a la que en otro tiempo tanto había querido.


        -¿Estás pensando en hacerlo con ella también? ¡Es muy arriesgado!-. Dijo Paterson acercándose a ella por detrás y contemplando el mismo espectáculo dantesco que también terminó por sobrecogerlo.


      


       


       


       


       


      


  


  

  

    

      

        CAPÍTULO XVII: La resurrección


        Martín Ventura subía las escaleras de las oficinas de TRIACON hacía la planta 99. Cuando llegó a la puerta del despacho de Yokota Masamoto, no solo estaba sin aliento sino que le fallaban las piernas y le dolían todos los huesos del cuerpo. Llamó a la puerta y una voz familiar le invitó a pasar.


        -¡Martín! Pasa. Llegas justo a tiempo-. Dijo Izan 


        Martín entró en el despacho, antaño un lugar decorado con un gusto exquisito pero que ahora más bien presentaba el aspecto de una habitación descuidada y poco querida.


        -¡Puedes cerrar la puerta! El sistema ya no funciona, no tienes que seguir preocupándote por quedarte encerrado-. Dijo Yokota sonriendo.


        Ventura observó la sonrisa en los labios de los dos hombres y dudó un momento antes de cerrar la puerta, pero cuando había dado un par de pasos se detuvo pensativo y regresó hacia la entrada para volver a abrirla.


        -¡Adelante reíros! Pero me siento más a gusto con esa puerta abierta-. Dijo acercándose a ellos.


        Izan y Yokota ofrecieron un asiento a Martín justo entre los dos. Estaban viendo algunos videos de los informativos por Internet, en los que se comentaba el fracaso que había supuesto el prometedor producto de la empresa TRIACOM, cuando cientos de personas que habían asistido al evento de su lanzamiento, muchas de las cuales no habían sido invitadas y no recordaban cómo habían llegado hasta allí, denunciaron ante las autoridades haber sido víctimas de alguna clase de experimento, ya que todas habían despertado con los cuerpos doloridos, fuertes mareos y una profunda desorientación que les llevó días de recuperación.


        -Después de tres meses todavía me quedan secuelas. Me despierto por las noches empapado en sudor con la idea de que miles de bichitos recorren mi cuerpo-. Declaraba un joven farmacéutico ante la cámara-.


        -¡Otra vez con eso! ¿No os cansáis de recordarlo una y otra vez?- Preguntó Martín justo cuando aparecía el video en el que aquella guapa periodista contaba la suerte que había corrido el inspector Ventura de la Comisaría del Distrito Centro de la ciudad.


        -Según fuentes policiales, no ha podido probarse la implicación directa del inspector Martín Ventura en la trama que la multinacional TRIACOM al parecer habría montado para sacar al mercado un producto anunciado como milagroso y que no era más que un compuesto alucinógeno que la policía científica todavía hoy sigue analizando, así como tampoco ha podido probarse que estuviese involucrado en la desaparición de Suka Masamoto, hija del fundador y presidente de la empresa TRIACOM-. La imagen se detuvo enfocando el sereno rostro de la guapa periodista.


         Izan presionó la barra espaciadora en el teclado del portátil e inmediatamente un nuevo video empezó a reproducirse.


        -El escándalo se produjo cuando, Maite López, la mujer invidente de 47 años y Pedro Sánchez de 22, parapléjico a consecuencia de un accidente de coche, se desplomaron en sus casas un mes después de haber participado en el experimento, que al parecer los había curado milagrosamente, despertando 48 horas después en una cama de hospital habiendo recuperado la ceguera y la paraplejia, además de otros síntomas que antes no tenían, como fuertes mareos, terrores nocturnos y ansiedad. El jefe médico de la Unidad de Cuidados Intensivos de la Fundación Jiménez Díaz, donde ambos pacientes permanecen ingresados, afirma que los dos pacientes se encuentran estables dentro de lo que cabe, pero se muestra cauto en su diagnóstico a la espera de los resultados de las pruebas clínicas, aunque no descarta… .- 


        Ventura detuvo el video  pensando en que aquello era demasiado morboso, todavía se sentía mal al recordar su contribución en aquel suceso. Paterson había logrado un compuesto a partir de la sangre de la niña y una planta venenosa, Hiedra Azul, capaz de destruir el chip y a los nano robots sin dañar los órganos humanos. Recordaba los ojos marrones de aquella mujer presa del pánico al ver aparecer a tres hombres en el salón de su casa, se sentía mal, no solo por el hecho de que aquel día Yokota, Izan y él mismo habían despojado a aquella mujer del maravilloso don de la vista, sino por la idea de que fuesen las caras de sus verdugos lo último que verían los ojos de aquella mujer en toda su vida. Pero, tal vez, devolverle la parálisis al muchacho fue lo más duro, un chico tan joven con toda una vida por delante, truncada por quien él creía el cruel destino, pensó en que era más cruel el hecho de haberle devuelto la esperanza a alguien que ya había asumido su condición de incapacidad y después arrebatársela sin escrúpulos, que no habérsela dado nunca.


        -¡Sabes que era necesario!-. Dijo Izan mirándole a los ojos.


        -Sí, lo sé, pero eso no hará que me sienta mejor-. Respondió con gran tristeza.


         -Sé que ahora te sientes mal pero…- Yokota intentaba darle ánimos.


         -¿Sentirme mal? Quince años de servicio impecables, dos condecoraciones al valor y tres veces elegido el policía del año en mi comisaría, una casa preciosa, una vida tranquila y ninguna preocupación ni responsabilidad nada más que la de disfrutar de una vida llena de oportunidades, a cambio, de haber estado a punto de perder la vida en dos ocasiones, bueno tres si contamos el día del evento, ¿Lo contamos verdad? Y haber recibido en una semana más golpes que en 20 años de servicio en la policía, es más, creo que alguno me ha dejado secuelas por cierto, todo ello acompañado del desprecio de mis subordinados y mis jefes, la perdida de mi trabajo… ¡Ah! Y de una jugosa pensión, además de la retirada de las dos medallas al valor-. 


        Yokota e Izan se sintieron culpables al escucharlo, ya que de todos ellos, era el que más había perdido y el que menos tenía que ver con todo aquel asunto. Izan pensaba en que ojalá nunca le hubieran involucrado en todo aquello, pero también era consciente de que sin él las cosas tal vez no hubieran sucedido como lo hicieron.


        -Ventura yo…-. Izan intentaba disculparse pero Ventura no le dejó.


        -¡No! La verdad es que debería estar hundido, pero no es así. Creo que nunca me he sentido mejor en toda mi vida. Juré servir y  proteger a la gente y creo que es lo que he hecho, aunque ellos no lo sepan, me basta con saber que hice mi trabajo y no necesito ninguna medalla en el pecho para recordarlo, aunque… ahora mismo no me vendría nada mal el seguro médico de la policía-. Dijo frotándose la cabeza. – Tendría que hacerme un chequeo profundo después de haber recibido tantos golpes en la cabeza-.


        Los tres se miraron dejando escapar una pequeña sonrisa picaresca que poco a poco se fue desvirtuando en grandes carcajadas. Pasados unos minutos, ninguno sabía de qué se estaban riendo pero no podían dejar de hacerlo, era como si se tratase de algo contagioso, esa clase de risa que una vez que empieza no puede parar por mucho que uno se esfuerce, y cuanto más se intenta reprimir más escandalosa se vuelve.


        -Masamoto-. Dijo Yokota todavía entre risas contestando una llamada a su teléfono.


        Paterson hablaba por el móvil sentado en un incómodo sillón junto a la cama en la que Sony yacía conectado a un tubo de oxígeno en una fría habitación de hospital, en la que ni siquiera un ramo de flores alegraba la vista.


        -Los médicos son optimistas, su actividad cerebral ha crecido en los últimos días-. Dijo en tono animado.


        Yokota dejó de reír y se levantó de la silla dirigiéndose hacia la puerta del despacho


        -Me alegra oírlo. Tu hijo siempre ha sido un luchador-. Dijo avanzando por el pasillo.


        -Yokota ¡Tengo miedo!-. Exclamó Paterson levantándose del sillón para contemplar el rostro de Sony. – Me preocupa lo que suceda cuando despierte. No sabemos el alcance de los daños en su cerebro. Podría despertar y no recordar nada ni a nadie, o, y esto es lo que más temo, recordarlo todo-. 


        Yokota se detuvo en una puerta al final del pasillo, agarró el pomo y lo giró. –Tu hijo te quiere y terminará entendiendo lo que hicimos-.


        -¿Qué pasará con ella? Conozco a Sony, y sé que ni la amnesia más profunda conseguirá que olvide a Suka-.


        En ese instante los ojos de Sony se abrieron de golpe sacando al muchacho de su profundo letargo, lo cual provocó una mezcla de sensaciones en el ánimo del doctor quien rápidamente se acercó a él y le pasó la mano en la frente sin pronunciar una sola palabra. Pulsó el botón de llamada y en menos de un minuto un médico acompañado de dos enfermeras aparecieron en la habitación apresurándose a comprobar el estado del paciente.


        Yokota había cruzado la puerta, tras ella Lily le recibía ataviada con una pequeña bata blanca, la misma que llevan los científicos cuando trabajan en su laboratorio, y llevando en las manos una jeringuilla llena de sangre. Ambos se miraron un momento y después se dirigieron al fondo de la habitación hasta toparse con una cortina blanca que Lily descorrió descubriendo tras ella una camilla de hospital en la que descansaba el cuerpo de alguien. La niña rodeó la camilla para alcanzar el gotero y comenzó a inyectar la sangre en la bolsa. Yokota la observaba serio sin atreverse a cruzar la cortina, hasta que finalmente se armó de valor y lentamente se acercó a la camilla.


        -Pues tendrá que hacerlo porque… ¡Mi hija está muerta!-. Concluyó antes de colgar el teléfono y justo en el momento en el que contemplaba el cuerpo inconsciente de Suka sobre aquella camilla.


        Lily advirtió el profundo dolor reflejado en su gesto al observar el rostro desfigurado de su hija.


        -¡Su sangre está limpia! Ahora solo queda esperar, puede que nunca llegue a despertar-. Dijo la niña con cierta congoja.


        -Se ve tan indefensa sobre esa camilla, igual que cuando apenas tenía unas horas de vida y su madre y yo la contemplábamos en aquella cuna en el hospital, mientras los médicos nos decían que no pasaría de aquella noche y, que si lo hacía, cada hora de vida sería un extra que la naturaleza le añadía a su corta existencia-. 


        Las lágrimas asomaban por los ojos de un hombre emocionado al recordar lo valiente y luchadora que había sido su pequeña, sobreviviendo contra todo pronóstico el tiempo justo hasta que Paterson hizo el milagro. Pensaba en que si no hubiese llamado a Sam aquel día, sino le hubiese rogado que salvara a su hija ahora no tendría que contemplarla sobre esa camilla en un estado tan lamentable.


        -¡Puedo hacer que esas cicatrices desaparezcan!-. Dijo Lily acercándose a él.


        Yokota se apresuró a secarse las lágrimas de las mejillas. -¡No! Si Suka llegase a despertar algún día quiero que siempre recuerde lo que hizo.


        Salió de la sala dando un portazo a la puerta tras la cual se derrumbó, ahogado en su pena y en su soledad no pudo contener por más tiempo el llanto y lloró, lloró como nunca lo había hecho en su vida, lloró por todos los años en los que parecía que sus lágrimas se habían secado, lloró por la ausencia de su mujer, por sentir un profundo odio hacia su hija y hacia él mismo, y a la vez lloró por amarla, por sentir que a pesar de todo y aun conociendo el fatal desenlace que ello conllevaría, si pudiera volver atrás, volvería a realizar esa llamada y a rogarle a su amigo que salvara la vida de su hija, pues aunque fue poco el tiempo que la disfrutó y que compartió con ella, sentía que había sido suficiente para darle fuerza y cargar con la responsabilidad de todo lo que ocurrió después.


        Paterson acercaba cariñosamente un vaso de agua a los labios de su hijo.


        -¿Cómo te sientes?-. Preguntó temeroso.


        -Me duele la cabeza. Es como si me hubiese atropellado un autobús- Dijo acomodándose la almohada en la espalda. -¿La moto ha quedado muy mal?-. 


        -¿La moto?-. Se sorprendió su padre.


        -Sé lo que estás pensando papá, pero no ha sido culpa mía, aquel coche apareció de la nada  e invadió mi carril-.


        Sam no pudo disimular la sorpresa en su gesto ya que al parecer, el ataque de Lily había desordenado los recuerdos en la mente de su hijo. Pensó en la posibilidad de que algunos recuerdos hubieran sido absorbidos a través de la energía que Lily extrajo de su cuerpo antes de matarlo, rezando para que hubiesen sido los recuerdos de las últimas dos semanas de su vida. Sin embargo, era consciente de que también cabía la posibilidad de que simplemente su mente los hubiese enterrado, con lo cual siempre correrían el riesgo de que afloraran con una palabra, una imagen, un sentimiento. 


        -¡Papá! ¡Papá! ¿Estás bien?-. 


        Las palabras de Sony le hicieron reaccionar. –TRIACOM ha quebrado. El SINTRON II ha fracasado y nos hemos arruinado.


        Sony contempló a su padre con ternura consciente de los duro que tendría que ser para él admitir que el duro trabajo que había desempeñado durante los diez últimos años de su vida había sido en vano.


        -¡Lo siento mucho papá!-. Dijo él apretando los dientes y arrugando la frente intentando contener la fuerte jaqueca.


        -Hijo, será mejor que descanses. Iré a comprar algo para leer. Volveré en un par de horas.


        Sony quitó una de las almohadas de su espalda y se recostó en la cama, dándole la espalda a su padre que se dirigía hacia la puerta.


        -¡Papá! Siempre te he considerado un gran científico. Estoy seguro de que al final conseguirás que la fórmula del SINTRON II funcione. Además, no a todos los científicos les dan el Premio Isaac Newton -.


        Paterson sonrió y salió de la habitación. Justo en el momento en el que cerró la puerta sintió un escalofrió en el cuerpo que lo sobrecogió al caer en la cuenta de lo que Sony acababa de decir al recordarle lo del premio, un acontecimiento muy reciente y se atemorizó ante el hecho de que ese recuerdo estaba ligado al resto, por tanto, era cuestión de tiempo que acabase recordándolo todo.


        Lily se encontraba sentada sobre la cama observando a Suka cuando el sonido de alguien llamando a la puerta la sobresaltó.


        -¿Estás lista?-. 


        Izan entró en la habitación acompañado de Ventura, los dos bromeaban sobre el hambre que tenían, comportándose como dos niños pequeños al fantasear con lo que estarían dispuestos a comerse en aquel momento.


        -¡Podría comerme un caballo!-. Exageró Izan.


        -La carne de caballo es dura, yo prefiero un tierno entrecot-. Dijo Ventura comprobando cómo al muchacho se le hacía la boca agua.


        Lily se quitó la bata y la colgó en el perchero. -¡Vámonos! La verdad es que yo también me muero de hambre. Se me hace la boca agua solo de pensar en las maravillosas hamburguesas que prepara Tino-.


        Izan se acercó a la camilla para observar el cuerpo de Suka, la miró fijamente durante un rato antes de acercar sus labios a su mejilla y sentir en ellos la rugosidad de la enorme cicatriz, era como su forma de transmitirle que no le importaba, pensando en que ni mil cicatrices en su rostro podrían hacerle dejar de amarla. Los tres salieron dejando un profundo silencio en aquella habitación, en la que habría que esforzarse mucho y agudizar el sentido del oído para escuchar la pausada respiración de Suka. De pronto, el silencio quedó roto por el pitido de la máquina a la que la mujer estaba conectada y que indicaba que la actividad cerebral iba creciendo por momentos.


        Izan, Ventura y Lily saludaron a Yokota en la puerta del vestíbulo, quien los esperaba con la llave en la mano para cerrar las puertas. Estaban a punto de arrancar el coche cuando algo llamó la atención de la niña.


        -¡Callaos un momento! Creo que he oído algo-. Ordenó cerrando los ojos.


        En la habitación el infernal pitido de la máquina sonaba cada vez más fuerte y con menor intervalo de tiempo entre uno y el siguiente hasta que, de repente, la máquina se apagó devolviendo un sepulcral silencio a la habitación.


        Lily abrió los ojos, dudó un momento en regresar a la habitación a comprobar el estado de Suka pero pensó que su hermano y Ventura la matarían si retrasaba un poco más el tiempo en el que le hincarían el diente a la deliciosa y jugosa hamburguesa que su mente ya saboreaba. Se metió en el coche y éste salió del aparcamiento a toda prisa incorporándose a la carretera y perdiéndose al girar la esquina.


        Suka permanecía inmóvil sobre aquella camilla de nuevo sumida en una profunda tranquilidad cuando cientos de nano robot empezaron a salir del monitor del ordenador que había en la mesa justo en frente de su cama y, como pequeñas hormigas hambrientas empezaron a descender a gran velocidad por la mesa recorriendo el suelo directos hacia ella. En cuestión de segundos miles de bichos metálicos invadían la cama, trepando por las patas y por las sábanas, hasta cubrir éstas por completo formando un manto de color gris metalizado arropando el indefenso cuerpo de la mujer, quien a pesar de no poder moverse, parecía ser consciente de lo que sucedía, sintiendo el roce de aquellas afiladas patitas de metal rasgando la carne de dentro de sus orificios nasales y de su garganta, avanzando por su torrente sanguíneo y, entonces, abrió los ojos y un grito desgarrador salió de su garganta mientras se incorporaba en la cama bruscamente. Miró sus manos y se tocó la cara, los ojos, los labios, apartó las sábanas y se bajó de la cama de un salto, cayendo al suelo desplomada, ya que sus piernas carecían de las fuerzas necesarias para sostener su cuerpo, pues llevaba tres meses postrada sobre aquella cama sin haber ejercitado ni uno solo de los músculos de su cuerpo. Más tranquila, después de haber comprobado que todo había sido una pesadilla, miró a su alrededor y enseguida reconoció el lugar, era el laboratorio de su padre, ahora se preguntaba por qué estaba allí sola en mitad de la noche y totalmente confusa y desorientada. Con gran esfuerzo consiguió volver a la cama, se sentó  e instintivamente se llevó la mano a la cara palpándose la enorme cicatriz. Enseguida miró a su alrededor en busca de un espejo pero no vio nada, entonces se giró hacia la ventana y lo que la luz de la luna reflejó en ella hizo que se estremeciera. Se había quedado perpleja contemplando su rostro desfigurado,   intentando entender lo qué estaba pasando cuando una fuerte sensación la invadió y su cuerpo se estremeció de nuevo. Temerosa y con el gesto desencajado por el miedo fue girando lentamente la cabeza hasta que lo vio, la pantalla del ordenador se había encendido mostrando una lista de códigos numéricos que parecía no tener fin. Suka tragó saliva y se tiró al suelo desde donde se arrastró con gran esfuerzo hacia la puerta, estaba a punto de agarrar el pomo cuando éste se giró y la puerta se abrió de repente golpeándola en el hombro. Cuando Suka vio a quien estaba tras ella se alegró enormemente, y el miedo desapareció de su rostro, pensando en que nunca se había alegrado tanto de ver a nadie.


        -¡Sony! ¡Cuánto me alegro de verte!-. 


        Sony sonrió y le tendió la mano, entonces la mujer observó sus ojos y de nuevo fue presa del pánico, en ese momento quiso resistirse, correr lo más lejos que pudiese de allí, sin embargo, solo pudo quedarse quieta, sentada en el suelo mirándole, consciente de lo que sucedería a continuación, resignándose a lo inevitable y entonces alargó el brazo y cogió su mano.


        -No temas he venido a ayudarte-. Dijo Sony con una voz terrorífica.


        El corazón de Suka empezó a aumentar sus pulsaciones a gran velocidad a medida que observaba aquellos ojos completamente grises acercándose lentamente hacia ella, parecía que el corazón se le iba a salir del pecho y puso sus manos sobre él intentando retenerlo. Casi lo tenía encima y, consiente de que no podría escapar, cerró los ojos para dejarse llevar. El estruendo de la puerta cerrándose bruscamente la sobresaltó. Abrió los ojos y de nuevo observó el techo de la habitación, se incorporó comprobando que estaba en la cama, rápidamente dirigió la mirada a la pantalla del ordenador que estaba apagada, entonces se tapó hasta la boca con la sábana mientras registraba con los ojos el resto de la habitación hasta que hubo confirmado que estaba sola.  Se llevó las manos a la cara acariciándose el rostro, sintiendo en las palmas la rugosidad de la enorme cicatriz y, entonces, lloró.
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